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INTRODUCCIÓN 

 

La presente investigación, orientada a caracterizar las prácticas académicas pre-

profesionales en Trabajo Social: el caso de las sedes regionales Zarzal y Cartago de las 

Universidad del Valle en el periodo comprendido entre los años 2010 y 2012, surge a 

partir de un acercamiento al trabajo de grado elaborado por las estudiantes de Trabajo 

Social Leidy Garay y Leidy Sierra, quienes se centraron en caracterizar los escenarios para 

la intervención profesional de Trabajo Social en la subregión del Norte del Valle del Cauca 

2011. A partir de esa experiencia, nos interesó investigar un tema específico del quehacer 

propio de nuestra profesión. Inicialmente nos centramos en los roles profesionales para 

luego decidir  caracterizar las prácticas pre – profesionales con el objetivo de  ahondar  en 

el tema de la  intervención como objeto de conocimiento y  pensar nuestro propio ejercicio.  

 

Se  ha observado que los estudiantes de Trabajo Social centran sus investigaciones en 

problemáticas  que generan conocimiento sobre  fenómenos sociales  inmersos en una 

realidad sobre la cual se pretende intervenir,  pero también es importante conocer los 

procesos  realizados en nuestra profesión.   

De este modo, el tema de las prácticas pre – profesionales
1
 nos permitirá interrogarnos 

sobre los elementos que la configuran: Identificar la forma cómo han sido operativizados 

los procesos de práctica, describir los supuestos metodológicos y teóricos utilizados por los 

estudiantes de Trabajo Social, así como Identificar los retos y desafíos de las prácticas pre-

profesionales de los estudiantes de Trabajo Social de las sedes regionales Zarzal y Cartago 

de  la Universidad del Valle, pues para nosotros es muy importante generar un proceso 

reflexivo sobre nuestro quehacer que contribuya  y aporte elementos al Trabajo Social. 

 

                                                           
1
 Según el manual de 1997 de la Escuela de Trabajo Social, la practica académica es un proceso de formación 

académico donde el estudiante propicia una relación teoría – práctica, permitiendo que los estudiantes 

mediante el acercamiento a realidades concretas identificaran problemáticas que atendiera y abordara la 

institución. 
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El documento se encuentra dividido en ocho capítulos: en el primer capítulo se encuentran 

condensadas las estrategias metodológicas utilizadas para el desarrollo de la investigación, 

los objetivos, técnicas, tipo de estudio, enfoque y cambios efectuados a lo largo del estudio. 

En el segundo capítulo, se encuentra el rastreo teórico conceptual que sustenta el estudio, es 

decir, las categorías de análisis y una exploración de las teorías, metodologías y paradigmas 

más recurrentes en los procesos de intervención de los estudiantes.  

El tercer capítulo contiene las características del contexto donde se llevó a cabo la 

intervención; en el cuarto capítulo se encuentran los principales lineamientos que guían las 

prácticas académicas de Trabajo Social en la Universidad del Valle. En el quinto capítulo 

se encuentra la forma como se están operativizando las prácticas académicas en las sedes 

Cartago y Zarzal, como foco de interés de la investigación y tomando a Meléndez como 

punto de referencia. 

El sexto capítulo, se trata sobre los principales supuestos teóricos y metodológicos en los 

que descansan los procesos de intervención de los estudiantes de Trabajo Social del Norte 

del Valle. El séptimo capítulo contiene los retos y desafíos a los que se han enfrentado los 

estudiantes en sus procesos de intervención pre-profesional. 

Por último, en el octavo capítulo se encuentran las reflexiones, conclusiones y 

recomendaciones finales del estudio.   
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CAPITULO 1 - CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS  

 

Los hallazgos del presente estudio se inscriben dentro del proceso investigativo 

denominado “Caracterización de las prácticas académicas pre-profesionales en 

Trabajo Social: el caso de las sedes regionales Zarzal y Cartago de las Universidad del 

Valle”, bajo la pregunta guía ¿Cuáles son las principales características de las prácticas 

pre-profesionales de los estudiantes de Trabajo Social de las sedes regionales  Zarzal y 

Cartago de la Universidad del Valle durante los años comprendidos entre el 2010 – 

2012? 

Objetivo general  

 Caracterizar las prácticas pre-profesionales de los estudiantes de Trabajo Social de 

las sedes regionales  Zarzal y Cartago de la Universidad del Valle durante los años 

comprendidos entre el 2010 – 2012. 

Objetivos específicos  

 Identificar la forma cómo han sido operativizados los procesos de práctica pre 

profesionales de Trabajo Social en las sedes Zarzal y Cartago en la Universidad del Valle 

entre el año 2010 y 2012, haciendo especial énfasis en las diferencias.  

 

 Describir los  supuestos metodológicos y teóricos utilizados por los estudiantes de 

Trabajo Social de las sedes Regionales Zarzal y Cartago de la Universidad del Valle en sus 

ejercicios de intervención pre – profesional. 

 

 Identificar los retos y desafíos de las prácticas pre-profesionales de los estudiantes 

de Trabajo Social de las sedes regionales Zarzal y Cartago de  la Universidad del Valle. 
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Teniendo en cuenta los objetivos de la investigación, se planteó un estudio de tipo  

Comprensivo, ya que es un nivel que busca entender la especificidad de un fenómeno en su 

coyuntura. En este sentido, la investigación permitió dar cuenta de las practicas pre-

profesionales de los estudiantes de Trabajo Social de las sedes Zarzal y Cartago, en cada 

uno de los contextos donde se desarrollaron  en los últimos dos (2) años. Es necesario 

aclarar que, para comprender los datos hallados y encontrar diferencia entre los procesos, se 

tuvo en cuenta la sede Meléndez, donde se encuentra  ubicada la Escuela de Trabajo Social 

de la Universidad del Valle en la ciudad de Cali.  

 

En concordancia con el tipo de estudio, la investigación fue desarrollada a partir del 

Enfoque Hermenéutico ya que, en términos generales,  la pretensión es explicar las 

relaciones existentes entre un hecho y el contexto donde acontece. Este modelo 

interpretativo de análisis, permite tener en cuenta la visión subjetiva del protagonista 

(Morán, 2003)  lo cual hace posible reconocer que  las prácticas académicas se desarrollan 

dentro de realidades complejas y cambiantes que se reflejan en la variedad de las 

intervenciones y la intencionalidad del profesional, donde los protagonistas del estudio 

fueron directamente los involucrados, pues se retomaron directamente las propuesta de 

intervención e informes finales realizado por los estudiantes en sus procesos de práctica  y 

los docentes que orientan los procesos. 

 

De este modo, la investigación estuvo enmarcada en la dimensión Cualitativa,  pues este 

método permite “captar la realidad a través de los ojos” de las personas involucradas en el 

estudio, es decir, a partir de la percepción que tiene el sujeto de su propio contexto” 

(Bonilla y Rodríguez, 1997). De este modo, como se dijo anteriormente, la intención 

central del estudio era conocer cómo se están desarrollando los procesos de práctica en 

relación con algunos aspectos administrativos y académicos de interés en las dos sedes 

señaladas; esto sólo es posible a través de la voz de los actores directamente involucrados 

en el proceso, es decir, las coordinadoras de práctica y los estudiantes a partir de la lectura 

de los documentos elaborados en los procesos de intervención.  
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En coherencia con el tipo de estudio y el método elegido, las técnicas aplicadas para la 

recolección de información  fueron el análisis documental y la entrevista semi-estructurada.  

La revisión documental se centró en los documentos elaborados por los estudiantes 

durante el proceso de práctica pre-profesional con el fin de rastrear los supuestos 

metodológicos y teóricos, pero al mismo tiempo los retos y desafíos a los que se vieron 

enfrentados los estudiantes en las intervenciones.  Permitió recuperar, a partir de la 

elaboración de una ficha técnica de rastreo documental, la información suministrada en las 

propuestas de intervención e informes  finales elaborados por los estudiantes en la práctica 

pre-profesional. La ficha de rastreo estaba constituida por catorce (14) ítems distribuidos en 

cinco (5) categorías, entre los cuales se hallaban los lineamientos de la propuesta  (la 

población vinculada al proceso de intervención, la problemática atendida con el proceso y 

los propósitos u objetivos de la propuesta), metodología o enfoque metodológico 

(epistemológico, operativo, contextual, ideológico y ético), Teoría (marco de referencia 

teórico-conceptual), resultados finales (logros y productos y características de la identidad 

profesional) y cambios a la propuesta inicial (cambios de fondo y razones, cambios 

operativos y razones y elementos innovadores). Esta ficha fue construida de manera tal que 

permitiera el rastreo de los elementos fundamentales para el desarrollo de los procesos de 

intervención pre-profesional  plasmados por los actores claves (estudiantes en práctica); 

para tal efecto, se tuvieron en cuenta cincuenta y cinco (55) documentos, los cuales estaban 

divididos entre las propuestas de intervención e informes finales elaborados durante los dos 

niveles de práctica pre-profesional de los estudiantes de Trabajo Social de la Universidad 

del Valle sede Zarzal y Cartago; de este modo, la lectura de los documentos permitió tener 

en el estudio la percepción de los estudiantes.  

Específicamente, fueron 45 documentos de la sede Zarzal entre: 19 Propuesta de 

intervención y 26 Informes finales. De la sede Cartago fueron 10 documentos: 4 propuestas 

de intervención y 6 informes finales. Con el análisis documental, se buscaba una revisión 

general de los procesos de intervención de las dos sedes involucradas en el estudio, es 

decir, que se buscó  analizar todas las propuestas de intervención e informes finales 

elaborados por los estudiantes de las sede Zarzal y Cartago que realizaron su práctica 

académica entre el año 2010 y 2012, pero por dificultad de acceder a ellos no fue posible el 
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análisis de todos, faltando así, la lectura de 2 propuestas de intervención de la sede Cartago, 

debido a que los estudiantes de estos dos procesos sólo entregaron a la coordinación de 

práctica los informes finales. En la sede Zarzal hicieron falta 7 propuestas de intervención 

debió a que, cuando se realizó la práctica –año 2010-  no era requisito, ni directriz de la 

coordinación académica entregar los documentos, por tanto no existe registro de estos y la 

mayoría de los practicantes  ya se encontraban graduados, dificultando el acceso .  

Los requisitos para la revisión documental fueron:  

- Documentos generados en el marco de procesos de intervención pre-profesional que se 

hubieran desarrollado en los contextos de la investigación: sede Zarzal y Cartago de la 

Universidad del Valle.  

- Propuestas de intervención e informes finales elaborados en los procesos de intervención 

pre-profesional que se hubieran desarrollado en el periodo de tiempo estipulado en el 

estudio, entre los años 2010 y 2012. 

- Documentos elaborados en los procesos de intervención pre-profesional que se 

culminaron satisfactoriamente en los dos niveles estipulados para su desarrollo.  

La entrevista semi-estructurada, buscó que, a través del discurso de los docentes con 

cargos administrativos y  los  coordinadores de práctica al frente del proceso, se diera 

cuenta de los aspectos estratégicos que rigen las dinámicas de practica:  la asignación del 

campo, del profesional de campo, del compañero de práctica, el profesor de práctica y los 

practicantes de los procesos que enunciaron poseer en sus intervenciones retos o desafíos  

en la formulación y desarrollo del proceso de formación permitieron dar cuenta la manera 

como se presentaron estos elementos.  

A partir de la formulación de  un conjunto de interrogantes se logró dar cuenta de las 

diferencias que hay en torno a la forma  cómo han sido operativizados los procesos de 

prácticas pre profesionales de Trabajo Social en las sedes Zarzal y Cartago y de los retos y 

desafíos a los que se vieron enfrentados los estudiantes en las prácticas pre –profesionales. 

De este modo, la guía de preguntas no se presentó de forma rígida, por el contrario, brindó 

la posibilidad de plantear nuevas preguntas durante las conversaciones. Se realizaron siete 
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(7) entrevistas semi-estructuradas, dirigidas a indagar  información sobre  tres aspectos 

diferentes:  

1. Conocer cómo se estaban llevando a cabo los procesos de práctica y, especialmente, 

reconocer las diferencias en la operativización de los procesos de práctica pre-profesional 

de Trabajo Social de las sedes Zarzal y Cartago. Para tal fin  fueron aplicadas cuatro (4) 

entrevistas semi-estructuradas que estuvieron constituidas por seis (6) ítems distribuidos en 

dos (2) categorías: perfil del profesional (aspectos formales) y la práctica pre profesional 

(propósitos u objetivos de la práctica pre-profesional en Trabajo Social, actores de la 

práctica pre-profesional, planeación de la práctica pre-profesional como asignatura, 

coordinación de práctica de las sedes regionales y transformaciones de las practicas pre-

profesional como asignatura). 

2. Recocer la relación entre la integración metodológica y el proceso de practica pre-

profesional, para lo cual se aplicó una (1) entrevista semi-estructurada que estuvo 

constituida por cinco (5) ítems: datos de identificación, integración metodológica, procesos 

de práctica, funciones de los niveles teóricos en los procesos de intervención y la 

innovación social. 

3. Reconocer los retos y desafíos a los que se vieron enfrentados los estudiantes en las 

practicas pre-profesionales de las sedes Zarzal y Cartago de la Universidad del Valle, para 

lo cual se aplicaron dos (2) entrevistas semi-estructuradas estuvieron constituidas por dos 

(2) ítems distribuidos en dos (2) categorías: perfil profesional (aspectos formales) e  

innovación (elementos innovadores).  

Estado del Arte  

Para la estructuración y desarrollo del estudio se realizó una indagación previa para conocer 

lo que se había dicho o indagado sobre las prácticas académicas y la formación profesional. 

Las investigaciones de referencia, presentan distintos enfoques o puntos de vista sobre el 

tema de las prácticas pre-profesionales de los estudiantes de Trabajo Social. Por lo tanto, 

fueron agrupadas en cuatro (4) categorías: 1) discusiones y planteamientos de la 

intervención en Trabajo Social, 2) debate sobre el sentido de la formación profesional en 
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Trabajo Social, 3) desarrollos conceptuales sobre metodologías y métodos propuestos 

desde el Trabajo Social y 4) la sistematización de experiencias como una estrategia de 

conocimiento desde el Trabajo Social. De todas estas daremos cuenta a continuación:  

1. Discusiones y planteamientos de la intervención en Trabajo Social:   

Para Garay y Sierra (2011), la intervención tiene diferentes formas de definirse y 

concebirse, en este sentido los profesionales definen la intervención a partir de sus 

experiencias profesionales, las lecturas de las dinámicas sociales e institucionales donde se 

desarrolla el ejercicio profesional y las demandas y necesidades frente a las cuales surge la 

intervención. Para los autores,  la intervención es determinada por la denominada cuestión 

social, presentándose esta como una forma de atenuar los efectos negativos del capitalismo, 

a partir de instituciones del estado como ICBF, CAIVAS, los hospitales entre otros. Es ante 

todo un proceso consciente y deliberado donde se van construyendo saberes y 

conocimientos nuevos (Cifuentes, 2004). De este modo, el objeto de intervención 

profesional no puede limitarse a una situación problemática que demande acciones 

inmediatas y concretas, es necesario reconocer que el objeto de intervención debe ser una 

elaboración intelectual con rigor conceptual donde abarque un estudio de la situación, de 

los actores involucrados, aportes epistemológicos y metodologías para abordar una 

situación en concreto (Tibaná y otra, 2009).  La intervención es entonces una acción 

pensada donde el profesional en Trabajo Social reconoce a las personas como elementos 

claves o fundamentales para la transformación de la situación problema;  para Barreto y 

otros (2003)  es en la intervención donde se establecen diversos procesos de conocimiento 

que sustentan la relación sujeto–objeto y sujeto-sujeto, además la intervención se va 

formando en la realidad de las personas y en el contexto en el que habitan, por esto es 

importante que el trabajador social genere confianza y se familiarice con los procesos que 

llevan a cabo las personas (Barranco, 2001). A si pues, Cifuentes y otros (2001) reconocen 

que el Trabajador Social es un profesional con capacidad para aportar a la resolución de 

ciertas problemáticas que aquejan a las personas y limitan el desarrollo social de sus 

comunidades; es posible pensar que de la reflexión sobre su práctica puedan surgir 

elementos conceptuales o teorías que trasciendan sus límites y tengan posibilidad de 

aplicarse en otros contextos. Por su parte, Aquin, (Aquin, 1998 citada por Cifuentes y otros, 
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2001) platea que no es suficiente actuar para entender, pues la intervención, sino esta 

respalda por una teoría que dé cuenta de ella, puede decirse que se mueve a ciegas; es 

inconsciente de los efectos que genera, incapaz de reconocer límites y abrir posibilidades, 

por esto es importante que en todo proceso de intervención estén inmersos postulados 

teóricos que guíen el accionar del Trabajador social. (Rivero y otra, 2005). 

 

Para Ayala (2009), la intervención del Trabajo Social implica necesariamente una 

fundamentación a partir de dos ámbitos específicos: el primero referente a los 

conocimientos políticos, ontológicos, éticos, epistemológicos y metodológicos. Y el 

segundo en cuanto a los procesos de investigación relacionados con la construcción 

metodológica, conceptual, teórica y epistemológica de la profesión. Pero además de ello, es 

necesario entender que el contexto es un factor determinante y transversal para el análisis, 

interpretación y compresión de la intervención  del Trabajador Social. En la actualidad, la 

Intervención profesional del Trabajo Social está condicionada por los procesos históricos 

sociales, políticos, económicos, tecnológicos, religiosos, filosóficos de las sociedades 

(Solano y Romero, 2009). 

En síntesis las investigaciones reconocen en la intervención un elemento dinamizador de la 

realidad social y nos presenta un panorama sobre cómo se sustenta y se  concibe esta desde 

el Trabajo Social.  

2. Debate sobre el sentido de la formación profesional en Trabajo Social:  

Para Ordoñez (2011) en “apuntes para la reflexión de las prácticas profesionales en Trabajo 

Social”;  la intervención en Trabajo social constituye una práctica en la medida que su 

ejercicio va desarrollando en las  y los profesionales una serie de hábitos que se convierten 

en costumbres,  las cuales a su vez, estructuran modos de hacer que trascienden el azar y 

están dotados de sentido. Además se debe concebir la intervención como un ente generador 

de nuevos aprendizajes, siempre y cuando lo asumamos como objeto de reflexión y 

conocimiento crítico. Al lograr esto, se trasciende la formación tradicional de los 

Trabajadores Sociales. En este sentido, Sabogal (2010) explica que la formación en 

investigación en Trabajo Social debe propiciar el vinculo entre la producción de 

conocimiento con los procesos de intervención en las prácticas profesionales. Así pues, la 
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práctica investigativa es valorada y definida por los aportes que realiza a la intervención, ya 

que la profesión al producir saberes adquiere un valor cognitivo que puede propiciar las 

posibilidades para el cambio y la transformación social.  

 

De otro modo, Sierra y Garay (2011) plantean que es importante discutir sobre los aspectos 

de formación en Trabajo Social;  en el que se defienda un perfil profesional al que se 

apunta y los aspectos que permiten la construcción de una identidad; sin embargo 

manifiestan que esto se dificulta dada la “indefinición” del Trabajo Social, pues a partir de 

esto se evidencian vacios y tenciones en términos de cuáles son los saberes específicos de 

la profesión.  Cabe destacar que para Fallas (2009) la formación de los profesionales debe 

de estar encaminada a adquirir componentes  teórico- metodológicos que permita 

aprehender históricamente como se han ido construyendo los problemas sociales. La 

formación profesional debe trascender, debe ser vista como una dinámica conformadora e 

integrada de diversos factores epistemológicos, teóricos subjetivos que están inmersos en el 

Trabajo social. (Tobón, 1983) 

 

En conclusión, este conjunto de investigaciones nos develan aspectos sobre la formación 

académica que están recibiendo los estudiantes de Trabajo Social, donde el componente 

investigativo está jugando un papel importante en la configuración de la identidad a partir 

de tener como foco de conocimiento: la intervención.  

3. Desarrollos conceptuales sobre metodologías y métodos propuestos desde el Trabajo 

Social: 

Para Camelo y otra (2007) es importante revisar e identificar los aportes que las ciencias 

sociales y el Trabajo Social otorgan para la fundamentación de una metodología integrada 

del Trabajo Social, se refieren a la comprensión compleja de la metodología, la cual va mas 

allá de la lógica operativa o instrumental a métodos y técnicas  en el que incluyen 

dimensiones epistemológicas, ideológicas, políticas, éticas y contextuales de la 

intervención. Esto es importante para la fundamentación del Trabajo Social y la 

construcción  disciplinar. Al igual que Camelo, Gordillo (2007)  ve la metodología 

básicamente como el estudio de métodos, en  interrelación con dimensiones establecidas 
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por la autora  como: dimensión ideológica (intencionalidades de la acción; el porqué y el 

para qué), dimensión ética (se relaciona con el proyecto histórico y político del profesional, 

el Trabajo Social se orienta a través de una ética profesional que valida las relaciones 

sociales), dimensión epistemológica (procesos de conocimiento que sustentan la relación 

sujeto-objeto), dimensión contextual (influencias sociales) y dimensión operativa (técnicas 

e instrumentos). Dado que el Trabajo Social ve la metodología y el método como procesos 

de conocimiento, acción y transformación social; debe trascender  trascienda el nivel 

cognitivo que los ha caracterizado en otras disciplinas.  

 

En síntesis, este grupo de investigaciones busca realizar una diferenciación entre método y 

metodología, reconociendo que la metodología incluye el método en relación con otras 

dimensiones como: epistemológicas, ideológicas, políticas, éticas y contextuales de la 

intervención como elementos fundamentales para dicho proceso. 

 

4) La sistematización de experiencias como una estrategia de acción desde el Trabajo 

Social: 

Para Franco (2007), La sistematización de experiencias constituye una estrategia 

metodológica que tiene como fin recuperar las acciones realizadas por los profesionales en 

el Trabajo Social en los campos de intervención. Así, la sistematización tiene lugar en las 

intervenciones intencionadas realizadas por los profesionales, con objetivos de transformar 

una realidad social en concreto. Según Barnechea y otra (2010), la sistematización de 

experiencias debe apuntarle a mejorar las prácticas de los Trabajadores sociales 

enriqueciendo la autorreflexión del proceso profesional como apoyo para desarrollar nuevas 

intervenciones en situaciones similares.   

Así pues, sistematización debe permitir revisar continuamente el trabajo profesional para 

buscar nuevas formas de enfocar y afrontar las situaciones problemáticas que necesitan 

respuesta, evitando de esta manera dependencia de otras disciplinas (Fontbona, 2002) 

Igualmente la sistematización de experiencias pretende explicar los conocimientos 

adquiridos de una experiencia específica, convirtiéndola en saberes productos de una 

reflexión crítica sobre la práctica llevada a cabo.  Es así  como la práctica se fundamenta 

como referente principal para generar conocimiento, dándole sentido y orientación, sin ella 
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no se podría sistematizar, pues es allí donde se reorientan las acciones futuras (Bernechea y 

otros, 1994). Por medio de los   procesos reflexivos y analíticos de la  sistematización 

aportan a un entendimiento conceptual de los fenómenos y procesos que se  vinculan a la 

intervención profesional (Ayllón, 2001). En conclusión, en este grupo de investigaciones la 

sistematización de experiencias es una estrategia que aporta al Trabajo Social no sólo 

nuevos conocimientos sino también repensar su quehacer profesional en los diferentes 

campos de intervención. 

 

Reconociendo los avances investigativos con relación a la formación profesional y al que 

hacer mismo, La novedad de esta investigación está en el enfoque, pues existen diversos estudios 

que se centran en conocer elementos que hacen parte del Trabajo Social como la metodología, 

método, campos acción, especificidad e investigación desde la profesión centrándose en  campos 

específicos de  intervención (salud, desarrollo comunitario, familia entre muchos otros) desde el 

profesional en Trabajo Social; pero el interés de este estudio está en hacer un seguimiento de 

manera  retrospectiva de las practicas pre-profesionales, es decir, conocer los lineamientos con los 

que están siendo formado los estudiantes de dos (2) sedes regionales y como es llevado por ellos 

dicho proceso. Otra novedad esta en el contexto donde se va a llevar a cabo, ya que abordamos dos  

sedes regionales de la Universidad del Valle que actualmente ofrecen el programa de Trabajo Social 

(Cartago y Zarzal), pues sean realizado investigaciones que  involucran solo una sede regional 

abarcando temáticas locales.  

Ajuste metodológicos  

Es necesario aclarar que el estudio no se dio de la manera pura con respecto a lo planteado 

inicialmente (seminario de monografía);  las dificultades de acceso a la información 

generaron que se recortara el espectro contextual y temporal: inicialmente el proceso 

investigativo estaba enfocado para abordar  cuatro (4) de las cinco (5) sedes regionales de 

la Universidad del Valle que ofrecen el programa de Trabajo Social – Sede Regional 

Pacifico, Sede Regional Tuluá,  Sede Regional Zarzal y Sede Regional Cartago – , en un 

periodo de tiempo mayor: 2008 a 2012, ya que el interés inicial era realizar un seguimiento 

de  retrospectivo de la manera como se desarrollaban las practicas pre-profesionales en el 

Sistema de Regionalización de la Universidad del Valle. Los cambios se generaron por la 
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dificultad de acceso a la información (propuestas de Intervención e Informes finales) ya que 

la coordinación académica y la coordinación de práctica de las sedes sólo tenían una base 

de datos de las instituciones y organizaciones que habían sido centros de práctica; los 

estudiantes habían desarrollado los proceso de intervención y el periodo en el que se habían 

dado, pero no tenían los documentos desarrollados en estos procesos, lo que dificultaba la 

posibilidad de realizar la investigación. 

Otro ajuste metodológico fue al método del estudio, ya que inicialmente el estudio estaba 

diseñado para desarrollarse a partir del método de integración metodológica de tipo 

combinación o asimetría, pues articularia los métodos cuantitativo y cualitativo debido a las 

dimensiones iniciales  abarcanrte del estudio De este modo, se generaron modificaciones en 

las técnicas que inicialmente se propusieron:  la encuesta social fue remplazada por la 

técnica de entrevista semi-estructurada, dado que esta técnica permitía recoger 

particularidades del desarrollo de las prácticas en cada una de las sedes que finalmente 

participaron en el estudio.   

También se realizaron ajustes en algunos objetivos específicos, por ejemplo: “Caracterizar 

los supuestos epistemológicos, metodológicos y teóricos utilizados por los estudiantes de 

Trabajo Social de las sedes regionales de la Universidad del Valle en sus ejercicios de 

intervención pre-profesional”. Después del análisis riguroso realizado en el marco teórico- 

conceptual se consideró guiar la investigación bajo los lineamientos del artículo de 

Gordillo, 2007 “Metodología, método y propuestas metodológicas en Trabajo Social‖, 

pues en este se integran los aspectos epistemológicos en la Metodología como una de las 

cinco dimensiones (epistemológica, ideológica, ética, operativa y contextual). Del mismo 

modo, se modificó el objetivo que estaba dirigido a rastrear los elementos administrativos 

de las prácticas, pues la formulación inicial daba cuenta de los aspectos formales que se 

encontraban descritos en los manuales de práctica, por consiguiente se cambió por rastrear 

la forma como se interpretan estos elementos desde las sedes regionales y del mismo modo 

como se lleva a cabo el proceso de práctica quedando como identificar las diferencias en la 

forma de cómo han sido operativizados los procesos de práctica pre profesionales de 

Trabajo Social en las sedes Zarzal y Cartago en la Universidad del Valle entre el año 2010 

y 2012. 
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El último cambio metodológico, se realizó debido al vacio teórico  respecto a la categoría 

de análisis inicial del objetivo (elementos innovadores), pues esta es trabajada 

principalmente desde la economía y no desde las ciencias sociales, por tanto se optó 

cambiarlo por retos y desafíos quedando “cómo Identificar los retos y desafíos de las 

prácticas pre-profesionales de los estudiantes de Trabajo Social de las sedes regionales 

Zarzal y Cartago de  la Universidad del Valle”. 

 

Después de las modificaciones metodológicas como primer momento de la investigación, 

se siguió con la construcción de la ficha técnica de rastreo documental de acuerdo a las 

variaciones y categorías  del análisis documental; simultáneamente se realizó la recolección 

de documentos de las dos sedes regionales involucradas en la investigación, esta 

recolección se a través de la coordinación de práctica de las sedes y en casos donde no se 

tenía la información se buscaba directamente a los estudiantes que escribieron los 

documentos.  

 

Del mismo modo, se construyeron los guiones que ordenaron las entrevistas semi- 

estructuradas de acuerdo a las categorías que se querían rastrear y paralelamente se 

establecieron los contactos con las coordinadoras de práctica, los docentes y los egresados, 

con quien se acordaron, previamente, las fechas y los lugares para el desarrollo de la 

entrevista. Con antelación, se aplicó la prueba piloto a la coordinadora de práctica de la 

sede Zarzal, la cual no tuvo mayores modificaciones pues la rejilla de preguntas inicial 

abarcó toda la información requerida para la investigación.  

Posteriormente, y en coherencia con los momentos de la investigación, se siguió  con el 

trabajo de campo y procesamiento de la información y de este modo se inició con el 

diligenciamiento de las fichas técnicas de rastreo. Para este ejercicio, se dividieron en 

números iguales los documentos por proceso de intervención pre-profesional entre los 

investigadores. Al finalizar el análisis documental de las propuestas de intervención e 

informes finales, se inició con la aplicación de las entrevistas semi-estructuradas  a las 

coordinadoras de prácticas, los docentes y egresados. Es oportuno resaltar que unas 
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entrevistas se hicieron de manera presencial y otras, por dificultades de movilidad y tiempo 

de los entrevistados, se realizaron de manera virtual, vía Skype.  

Finalizando las etapas de la investigación, se realizaron los análisis preliminares de acuerdo 

a las categorías recolectadas. Esta etapa implicó un largo y riguroso  proceso para 

interpretar la información con la  se redactó y se estructuró el documento teniendo en 

cuenta las continuas correcciones y retroalimentaciones por parte de la directora del trabajo 

de grado.  
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CAPITULO 2 – MARCO DE REFERENCIA TEÓRICO-CONCEPTUAL  

 

La intervención social se ha convertido en un campo de análisis central para reflexionar  

sobre las  implicaciones epistemológicas, teórico- conceptuales y metodológicas de la 

acción profesional; diversas disciplinas y profesiones han indagado el tema desde diferentes 

perspectivas, intentando encontrar respuestas frente a los desafíos que surgen alrededor de 

la formación académica y las realidades sociales (Estrada, 2010).   

 

Teniendo en cuenta que la intervención es un eje central para reflexionar sobre estas 

implicaciones, surge la necesidad de tener claridad sobre qué es lo que se está entendiendo 

por intervención social e intervención en lo social, pues conforman componentes 

importantes para el análisis de las prácticas de los estudiantes. Así pues, ―la intervención 

social se devela hoy como un campo. Es decir, como un espacio social de análisis tomado, 

al mismo tiempo, como referente operativo de la acción social, como un campo social en 

construcción… un campo social de análisis o de acción social del cual se ocupan 

diferentes disciplinas y profesiones‖  (Estrada, 2010; 56-57). Y al utilizar la noción de 

intervención en lo social se hace referencia a ―la intervención de un tipo de práctica social 

o saber especializado. La forma particular de la intervención en lo social como saber y 

practica especializada por parte del Trabajo Social da lugar a la necesidad de incorporar 

la noción de campo profesional
2
‖ (Estrada, 2010; 57).  

De este modo, la intervención en lo social como eje fundamental de la profesión es definida 

por Carballeda (2006) como un instrumento de transformación no sólo de las circunstancias 

donde concretamente actúa, sino también como un dispositivo de integración y facilitación 

del diálogo entre diferentes lógicas que surgen de distintas  formas comprensivas y 

explicativas, no solo de los problemas sociales, sino de las instituciones en sí mismas. Por 

                                                           
2
 campo profesional se estructura en relación con ciertos imperativos sociales que plantean como necesario un 

tipo de práctica determinada. La estructura del campo profesional de trabajo social es una compleja red de 

interacciones conformadas por aspectos intrínsecos al propio desarrollo de la profesión y por aspectos 

externos al campo (García, 1998 citado por  estrada 2010).  
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tanto, la intervención da cuenta de una importante capacidad para articular y generar 

diálogos entre diferentes instancias, sujetos, lógicas y actores institucionales.  

De igual forma, Mancilla (1999), plantea que el carácter de la intervención en lo social no 

se define por el objeto o la unidad de intervención, sino por los fundamentos 

epistemológicos que la sustentan; lo que propicia una discusión interdisciplinaria para tener 

lecturas de la realidad.  De esta forma, la epistemología permite configurar una imagen 

plural y convergente de la realidad  en  la que se quiere intervenir, donde el significado  de 

los hechos y los objetos reales dependen de una red de categorías relacionales, donde se 

organizan de una determinada forma constituyendo las relaciones significantes que 

articulan los elementos diferenciales de la realidad.  

La epistemología, como el análisis de la realidad, deriva orientaciones más específicas que 

reciben el nombre de paradigmas, la noción de paradigma se refiere a ―la estructuración de 

un lenguaje para referirse a un tipo de realidad, y a una comunidad de practicantes 

respecto de una forma de razonar‖ (Kuhn citado por Corvalán 1996: 12). Para este autor, 

el término paradigma puede emplearse de dos maneras: existe el paradigma entendido 

como realización, como una forma apropiada de hacer las cosas, como procedimiento para 

resolver problemas, que sirve entonces como modelo para futuros profesionales. La 

segunda noción de paradigma la entiende como un conjunto de valores compartidos, de 

métodos, de normas y generalizaciones (Kuhn citado por Barba 2005). En ambas 

definiciones,  se podría decir que núcleo central es conocer la realidad partiendo de 

elementos que la constituyen para contribuir a su abordaje. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se hace necesario conocer la intencionalidad de las acciones 

de los profesionales en Trabajo Social y de igual forma reconocer la base teórica que 

sustenta los procesos de intervención social, es decir,  que es importante identificar las 

perspectivas paradigmáticas que guían el accionar de los Trabajadores Sociales para 

explorar las concepciones que se tiene de sujeto, la sociedad y las relaciones sociales. Por 

tal motivo,  se hace una breve presentación de paradigmas como el Funcionalista, el 

Conflictivista, el Hermenéutico, el de Competitividad, el de Alienación, el Constructivista 

Estructuralista y por último el paradigma de la Complejidad, pues todo este rastreo 
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paradigmático nos permite reconocer las metas-teorías que explican la realidad y del mismo 

modo comprender los supuestos paradigmáticos de las propuestas de intervención de los 

estudiantes del programa de Trabajo Social de las sedes regionales Zarzal y Cartago de la 

Universidad del Valle.   

La primera noción que se abordará será el Paradigma Funcionalista, este pensamiento ―se 

configura como un pensamiento social basado en el orden y el consenso‖ (Morán, 2003: 

132), su principal exponente fue el sociólogo estadounidense Talcott Parsons heredero de la 

tradición Durkheimiana; la corriente funcionalista “reconoce la estructura social de una 

manera que no amenace la subjetividad y la libertad. Esto solo se puede conseguir 

modificando los supuestos utilitaristas acerca de la acción cuando se revise su actitud frente 

al orden. Se reconoce que la acción no racional es significativa, los elementos morales y 

normativos se pueden ver como estructuras o ―sistemas‖ organizados‖ (Morán, 2003: 

152). Por tanto,  la sociedad es un gran sistema compuesto por  subsistemas que se 

relacionan entre sí para su funcionamiento.  Los sistemas se adaptan a su entorno y este a 

sus necesidades. De esta manera, los funcionalistas sostienen posturas “objetivistas” sobre 

la naturaleza y la realidad social. 

Estos sistemas objetivistas actúan por encima de cualquier individuo, creando pautas 

supraindividuales con las que se juzga la realidad. Tales sistemas permiten una sociedad 

estable, humanista y democrática, pues se reconoce la integridad individual y la razón, pero 

no de un modo ingenuo, ya que se enfrenta como parte de un proceso de control social 

(Morán, 2003).  Por tanto,  la naturaleza humana se encuentra previamente determinada y 

es carente de libre albedrio, lo cual puede llegar a considerarse por este sistema social como 

una conducta antisocial, la cual es asimilada como conducta patológica, guiada por 

motivaciones  que no son avaladas por el sistema social y por los subsistemas que lo 

componen.  

 

Desde la perspectiva de Corvalán (1996) esta tendencia asume el nombre de Paradigma 

Integracionista, lo que caracteriza a este paradigma es la visión normativa y objetivadora 

de la sociedad. ―Se insiste en el carácter unitario de la sociedad, por lo que la desviación, 

la heterogeneidad y la diversidad, aparecen como elementos pocos deseables. Mientras el 
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Estado es conceptualizado como el agente central de integración, los marginales o 

desviados son los actores a integrar. Marginales o desviados es todo aquel que esta fuera 

de la normatividad y/o beneficios materiales y simbólicos del sistema‖ (Morán, 1996: 15). 

La integración es sus dimensiones sociales y económicas implica la necesidad de limitación 

de la libertad individual para la subsistencia del colectivo, esta función es cumplida por las 

instituciones del Estado con un rol fundamentalmente integrador e incorporador; ejemplo 

de ello es la escuela, como la institución social de la cual el Estado se vale para moldear al 

individuo y garantizar la integración que representa el paso a la modernidad como el valor 

del saber y producir para la misma sociedad. 

En esta tendencia paradigmática, respecto al rol del agente de intervención puede decirse 

que los funcionalistas o integracionistas pueden ser  calificados de pragmáticos, ya que 

reforman lo existente pero sin llevar a cabo una transformación estructural. Los fenómenos 

sociales se investigan desde el punto de vista del observador, ignorando las explicaciones o 

nociones que tienen los actores acerca de lo que la acción social significa para ellos. En este 

sentido, La conducta patológica del individuo debe ser tratada para que una vez curado el 

individuo deba ser reintegrado al lugar social del cual procede. En este sentido, la 

intervención social con una visión funcionalista o integracionista, presupone la existencia 

normativa y objetiva de la realidad, por lo que pretende en consecuencia, la integración de 

los “marginales” a las leyes o normas de la sociedad, lo que implica una resocialización de 

estos para que accedan a los beneficios materiales y simbólicos de la sociedad. 

Entonces, la intervención social basada en este paradigma no ve a los sujetos como 

elementos potencialmente útiles para el progreso de la sociedad, más bien los caracteriza 

como sujetos carentes. 

La segunda noción que se abordará será el Paradigma Conflictivista, este se sustenta en el 

pensamiento de la teoría critico social, desde los aportes de Marx, Engels, la Escuela de 

Frankfort, Hegel y Dahrendorf, así pues este paradigma ha realizado aportes conceptuales y 

teóricos de aquellos procesos sociales que no han sido sustentados en la búsqueda de 

equilibrio armónico en el conjunto social; este paradigma ―pretende elaborar un modelo 

teórico con doble finalidad: explicar la formación de los grupos de conflicto y dar cuenta 
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de la acción con la que consiguen cambios de estructura en el sistema social… el conflicto 

está presente en la vida social como el resultado del desigual reparto de poder, o el 

resultado de relaciones de dominación‖ (Morán, 2003: 217).   

Este paradigma nace como un nuevo modelo de sociedad donde la clase obrera quiere 

romper con la relación de subordinación para convertirse en una sociedad evolutiva, 

cambiando la visión de sujeto, en la que este era visto como una persona que necesitaba ser 

dirigido, pues no tenía condiciones para pensar y obrar por sí mismo, limitándose a cumplir 

órdenes, para dar  paso a un sujeto colectivo que puede construir su propio mundo 

organizado donde el maneja sus propias experiencias, de tal modo que le permita adquirir 

herramientas para estar convencido de que el mundo es algo independiente de sí mismo. 

Con esta nueva visión de sujeto, el conflicto se convierte en el principal motor de la 

sociedad permitiendo cambiar los factores estructurales de la realidad, dando paso a la 

creación de movimientos sociales que buscaban derrotar el poder que unos pocos tenían 

sobre la desigualdad laboral de la clase obrera, tal como lo expone Corvalán (1996) al 

proponer el sindicato como institución modelo del paradigma del conflicto.  

 

El sindicato representa elementos propios de la participación conflictiva en el sistema 

social, cumpliendo una triple función: la primera representa grupos sociales, a través de 

procesos formales de negociación; la segunda contribuye a la regulación social, agregando 

intereses y posibilitando así que los conflictos permanezcan y la tercera organizar la 

solidaridad  al interior del grupo, desarrollando la participación y reduciendo las diferencias 

(Rosanvallón, citado por Corvalán 1996).   

 

En este sentido, este paradigma constituye un intento por pensar lo social desde la sociedad 

civil, y no en buscar una explicación a través del Estado. ―La sociedad es un sistema de 

acción con actores definidos social y culturalmente, al interior de un escenario conflictivo. 

En este paradigma no hay una objetividad que estructura a los actores, sino un espacio de 

confrontación de intereses, subjetivamente definidos‖ (Corvalán, 1996: 28).  La sociedad 

entonces, es entendida como un escenario de luchas sociales, donde los actores de los 

movimientos sociales están definidos de acuerdo a una subjetividad colectiva e intencional, 
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pensando lo social desde la organización de la sociedad civil para la búsqueda del progreso 

y no desde el Estado.  

 

La intervención social basada en este paradigma cumple un carácter civilista, pues intentara 

potenciar las organizaciones y movimientos sociales que surgen de la sociedad civil; pues a 

diferencia del anterior paradigma donde el objetivo era que los sujetos se adhieran a las 

políticas o normas del Estado, este propende  potenciar sus capacidades de negociación o 

de presión frente al poder del Estado y otros grupos sociales, buscando que  las personas se 

conviertan en sujetos colectivos y decidan organizarse para tener mayor incidencia en la 

estructura. 

 

La tercera noción que se abordará será el Paradigma Hermenéutico, ―La hermenéutica es 

la ciencia universal de la interpretación y de la comprensión o entendimiento critico u 

objetivo de la realidad‖ (Morán, 2003: 273). La hermenéutica entonces, concibe la realidad 

desde la variabilidad inherente de la naturaleza humana, donde se tienen en cuenta las 

tensiones y subjetividades de la  construcción social de la realidad que hacen los sujetos, es 

decir, que los procesos sociales deben entenderse desde un procedimiento hermenéutico en 

el que la comprensión permita dar cuenta de la parte no objetiva del hecho social.  

 

En esta misma línea, las corrientes hermenéuticas han permitido realizar una labor de 

rastreo fundamental en las distintas formas de comprender como los elementos subjetivos 

presentes en la interacción humana (cultura, símbolos, gestos, lenguaje) definen la  

interacción social a partir del análisis interpretativo que cada sujeto hace de su socialización 

(Morán, 2003).  De igual forma, como lo plantea Briones (2002), en el paradigma de la 

hermenéutica, la comprensión pasa  a ser  una estructura fundamental del ser humano, 

convirtiéndose en la condición  esencial de cualquier tipo de conocimiento. En este sentido, 

la Hermenéutica es ―una disciplina que debe ser el Método de la ciencia del espíritu. En 

ella, la comprensión tiene un carácter objetivo que se dirige hacia las ―objetivaciones de 

la vida‖, es decir, hacia las obras y valores históricos culturales que pueden ser captados 

por la vivencia‖ (Dilthey citado por Briones, 2002: 36). Esta compresión, que tiene carácter 

objetivo no consiste en entender al otro, sino entender a ese otro en un contexto, este puede 
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ser un acontecimiento histórico, una situación cotidiana, una obra de arte, entre otros, 

logrando una comprensión autentica que tiene en cuenta las especificidades del entorno. 

 

A partir de este paradigma, la intervención en Trabajo Social, determina que ni la biología,  

ni el entorno social condicionan la conducta, pues son los hombres en el desempeño de su 

quehacer diario quienes proyectan un orden personal, una intención y un significado que 

otorgan a sus propias ideas y a lo que ocurre a su alrededor; el profesional  que incorpore la 

perspectiva hermenéutica a su intervención, no producirá transformaciones estructurales a 

las problemáticas abordadas, únicamente variará la percepción del sujeto que participa del 

proceso,  el trabajador social por tanto, orienta su estudio a los significados que tienen los 

individuos, a sus experiencias cotidianas y de qué forma tales experiencias afectan su 

comportamiento y la forma de relacionarse con los demás. 

 

El cuarto paradigma que se abordará  será el de la Competitividad, en sociología, ―el 

paradigma de la competitividad se asocia a dos principios claves, la libertad individual y 

la racionalidad del actor… la sociedad no es algo que este fuera de los individuos en 

forma de estructura, de normas y de valores a integrar. Si bien la reflexión social basada 

en el paradigma de la competencia no niega la existencia de las estructuras supra 

individuales, rechaza la idea de que estas sean determinantes de la acción y la subjetividad 

de los individuos‖ (Corvalán, 1996: 18). Este paradigma, no concentra su objeto en el 

sistema o en las estructuras sociales, sino en las estrategias que el individuo utiliza para 

relacionarse con los demás, aprovechar o soportar la influencia del medio. 

 

En el Paradigma de la Competitividad, los individuos tienen libertad en tanto pueden 

obtener provecho del sistema, pues son racionales en tanto tienen intereses y objetivos, y 

con sus competencias personales son capaces de diseñar estrategias para llegar a ellos. Por 

otra parte, Corvalán (1996) rescata el aporte de Crozier en el cual, le atribuye al paradigma 

un elemento importante al que denomina cooperación, entendido como la posibilidad y 

necesidad de evitar la confrontación de intereses, alejándolo de los principios del 

neoliberalismo como competencia en el mercado. La cooperación abre espacios para pensar 

la competitividad de una manera no de confrontación, sino por el contrario donde la 
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orientación de la acción colectiva está centrada en las estrategias individuales de cada 

participante. Teniendo en cuenta todo lo anterior, Corvalán denomina a la empresa como 

institución modelo del paradigma, pues la reconoce como el espacio social donde los 

individuos logran el éxito individual y además el éxito de la organización.  

 

La intervención social desde el paradigma de la Competitividad, estará enfocada a 

potencializar el acceso y el desempeño de las personas en los campos
3
 para generar 

progreso social, además de potenciar la acción racional y la libertad del individuo. El 

profesional en Trabajo Social, tendrá la función de ser un ente regulador entre el individuo 

y el acceso a los mercados (económico, social y cultural).  

 

La quinta noción que se abordará será el Paradigma de Alienación, esta postura 

paradigmática parte de la obra de Karl Marx  que da origen a los fundamentos tanto 

sociológicos como económicos que lo sustentan, aunque no se puede afirmar que sea 

totalmente marxista (Corvalán, 1996). La construcción teoría  de las ciencias sociales 

contemporáneas que se identifican con este paradigma es el estructuralismo. Pues el 

proyecto social de inspiración estructuralista más desarrollado de la sociedad industrial es 

el comunista. En este paradigma, ―la sociedad se presenta como un conjunto de fuerzas 

que influyen decisivamente la posición, poder y orientaciones de los individuo… el rol del 

individuo en tanto actor social tiende a ser de receptor más que de productor social” 

(Corvalán, 1996:25). Este paradigma tiende a priorizar grupos sociales sobre otros actores 

que están predeterminados por la estructura, y su posicionamiento en la sociedad no 

obedece a procesos de subjetividad colectiva. 

 

 Desde este paradigma se evidencian dos tipos de intervención social. La primera, se da a 

través del Estado para la construcción del socialismo, es decir, la construcción de políticas 

sociales desde el Estado socialista para reproducir su ideología y mantener el equilibrio de 

la sociedad. El segundo tipo de intervención se da al interior de las sociedades capitalistas, 

en una perspectiva de luchas sociales. En ésta,  se busca potencializar la acción de un actor 

                                                           
3
 Corvalán retoma los tres campos básicos de Bourdieu que estructura la sociedad: Campo social, 

campo económico y campo cultural.  
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estructuralmente definido, entendiendo esta potencialización como ―toma de consciencia‖ 

(Corvalán, 1996).  

 

En este sentido, la intervención social, desde este paradigma privilegia la acción colectiva 

sobre la individual. Este proyecto no se basa en la perspectiva de inserción sino de 

confrontación.  Partiendo de lo anteriormente dicho, se propuso la existencia de dos tipos 

de Trabajo Social, el “tradicional” y el “alternativo”; en la primera clasificación el 

profesional posee una intencionalidad integracionista y pacificadora, es decir que el hombre 

debe transformarse para insertarse en la sociedad y no a la inversa. La segunda 

clasificación, basa su proceso en la interpretación de la estructura para lograr que los 

hombres tomen consciencia de su función actual y puedan organizarse para transformar el 

orden capitalista (Dupont citado por Corvalán 1996).  Para este caso, el autor propone el 

Partido Popular como institución modelo, donde éste representa la separación de los 

intereses individuales y uno de tipo colectivo. 

 

Otro supuesto paradigmático utilizado en los procesos de intervención de los estudiantes es 

el paradigma de la  Complejidad,  este se opone a las miradas “simplificadoras” que niegan 

el caos y la incertidumbre, invitando a la construcción de un nuevo proceso y forma de 

pensamiento que generen ruptura con visiones estancadas y dogmáticas, trascienda de lo 

simple a lo convergente, y entienda la oscilación entre lo cierto y lo incierto en el proceso 

de conocimiento (Sierra y Villegas, 2009). 

 

Este paradigma  plantea la necesidad de desarrollar un pensamiento complejo en cuanto al 

razonamiento de las complicaciones, la incertidumbre y las contradicciones  de la realidad, 

pues  ―...la conciencia de la complejidad nos hace comprender que no podremos escapar 

jamás a la incertidumbre y que jamás podremos tener un saber total: la totalidad es la no 

verdad....‖ (Morín 1990 citado por Paiva 2004:241). Por tanto, pensar desde la complejidad 

es acercarse al mundo real, entendiendo este como un escenario donde se encuentran  

elementos de orden, organización y desorden que posibilitan el surgimiento del sujeto y del 

objeto en la estructura social  ―La complejidad no es un fundamento, es el principio 

regulador que no pierde nunca de vista la realidad del tejido fenoménico en la cual 
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estamos y que constituye nuestro mundo. Se ha hablado también de monstruos, y yo creo, 

efectivamente, que lo real es monstruoso. Es enorme, está fuera de toda norma, escapa, en 

última instancia, a nuestros conceptos reguladores, pero podemos tratar de gobernar al 

máximo a esa regulación‖ (Morín 1990 citado por Paiva 2004:243) 

 

Para cerrar el análisis de las perspectivas paradigmáticas abordaremos el Constructivismo 

Estructuralista, este paradigma, reconoce la existencia de un espacio social entendiéndolo 

como ―Un conjunto organizado o un sistema de posiciones sociales que se definen unas 

con relación a las otras‖ (Moreno, 2006: 13). Estas posiciones sociales se miden a través 

de la distancia social que separa simbólicamente una posición de otra  y pueden ser 

superiores o inferiores, por tanto, el espacio social se constituye de tal forma que los sujetos 

o grupos se distribuyen en función de la posición, donde los agentes están distribuidos 

según el volumen y la estructura del capital que posean (Bourdieu, 1994) es decir, los 

individuos ocupan una posición en el sistema según el capital que tengan y  teniendo en 

cuenta el tipo de capital van adquiriendo mayor distinción y mayor distancia social. 

El espacio social está formado por distintos campos, estos se pueden definir teniendo en 

cuenta dos momentos, el primero como un espacio donde suceden o se presentan 

interacciones y el segundo como un sistema de relaciones objetivas que pueden ser de 

alianza o de conflicto, de concurrencia o de cooperación entre posiciones diferentes 

(Bourdieu citado por Moreno, 2006). Es en el campo están ubicados los sujetos, donde se 

presentan distribuciones desiguales de los recursos, ocasionando de esta manera una 

relación de dominantes – dominados (relación de poder), estas relaciones de fuerza son 

producto de  las relaciones de lucha por la adquisición del capital. Así pues, es en los 

campos donde se presentan los capitales, Bourdieu reconoce tres tipos: capital económico, 

capital cultural y capital social; estos capitales son bienes que los sujetos tratan de mantener 

o aumentar y que llevan a la lucha de acumulación, pues estos representan la oportunidad 

de ocupar posiciones sociales. Bourdieu plantea que es difícil clasificar  jerárquicamente 

los tres tipos de capitales, ya que es no es fácil precisar la importancia que tiene para los 

sujetos la adquisición de determinada forma de capital (Moreno, 2006). Por lo anterior se 

dice que todo campo  es un mercado donde se produce y se negocian capitales específicos, 
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estableciendo relaciones de oferta  - demanda, pues entre más capitales tenga los sujetos 

mayor es la posibilidad de ocupar posiciones sociales. 

En las posiciones sociales se encuentra el Habitus, “La noción de habitus escriba en dar 

cuenta de la unidad de estilo que une las prácticas y los bienes de un agente singular o de 

una clase de agentes…El habitus es ese principio generador y unificador que retraduce las 

características intrínsecas y relacionales de una posición en un estilo de una vida unitario, 

es decir, un conjunto unitario de elección de personas, de bienes y de prácticas” (Bourdieu, 

1994:19). El habitus es entonces, las disposiciones, inclinaciones, percepciones del sentir, 

el hacer y del pensar interiorizadas e incorporadas que van configurando al sujeto de 

acuerdo a su posición social que lo diferencian de los demás. 

La intervención en Trabajo Social desde la perspectiva  de Bourdieu permite la 

identificación de las relaciones entre  las estructuras sociales externas y las estructuras 

objetivas incorporadas, es decir,  el campo y el habitus. Así pues, la construcción del campo  

social donde se va a llevar a cabo el proceso de intervención, permitirá la identificación  de 

las relaciones que fluctúan en esta, es decir,  las relaciones  de poder, las relaciones de 

distribución de recursos y los espacios que ocupan los sujetos en este campo particular, y de 

esta forma tener  mayor comprensión en cuanto al lugar que ocupa la población que 

participará del proceso y el lugar del Trabajador Social en el campo. 

Otros lugares de análisis que nos interesa  de las propuestas de intervención, son las teorías 

que abordan el objeto de intervención,  por tanto es importante destacar que  las teorías son 

“un sistema de proposiciones y percepciones a través de los cuales se configuran los 

hechos y fenómenos, es una aprehensión de la realidad por la vía del pensamiento y está 

mediatizada por las experiencias y vivencias individuales y colectivas de los sujetos‖ 

(Vélez, 2003: 17). Las teorías como sistemas de categorías, no pueden ser ajenas a las 

condiciones históricas y particulares de realidad; pues las transformaciones sociales están 

acompañadas de cambios en sus imágenes interpretativas, por tanto las teorías deben 

ajustarse a los cambios ya que correrían el riesgo de petrificarse.   
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Teniendo en cuenta lo anterior, las teorías en Trabajo Social, facilitan modelos que 

describen lo que sucede durante la actividad práctica, extrayendo una serie de principios y 

pautas de actividad que le dan coherencia y uniformidad a la práctica, por medio de estos 

modelos la teoría se refiere a la realidad. Viscarret (2007) define los modelos desde la 

epistemología como una descripción o representación de la realidad (hechos, fenómenos, 

situaciones, procesos, estructuras y sistemas) que está en función de supuestos teóricos y 

dan razón de la metodología. Por tanto, se dice que el modelo no abarca completamente la 

realidad pues la realidad está en proceso de cambio constante, pero enseña un proceso 

sistemático en el cual se adquieren modos y formas de conocimientos. De igual forma, 

Payne (1995) expone en su libro ―teorías contemporáneas del Trabajo Social: una 

introducción critica‖ que las teorías son una explicación que dan razón del por qué una 

acción da lugar a determinadas consecuencias y del mismo modo las circunstancias en que 

dicha acción se ha desarrollado.  

Como se nombró en líneas anteriormente, los modelos de intervención son un esquema que 

integra la metodología sustentada en una teoría, es decir, que los modelos  son ―una noción 

que designa un esquema sintético y abstracto que ordena en una construcción rigurosa los 

elementos de la realidad” (Díaz y otras, 2009: 341).  Por esto, cabe resaltar, que a 

continuación  se explicarán algunos de los modelos que sustentan  e integran tanto las  

teorías como las  metodologías utilizadas en la intervención con familia. Además, se hace 

notorio el gran aporte de las teorías en el área de familia en Trabajo Social; pues esta área 

de intervención es una de las que más ha avanzado en relación a la construcción de  

conocimiento, apoyada en los desarrollos provistos desde la psicología, ya que la mayoría 

de estos modelos se centran en la condición emocional, racional, cognitiva, el 

comportamiento del individuo y la personalidad. 

Para el rastreo de los supuestos teóricos de las propuestas de intervención, se hace 

necesario el análisis de las teorías más usadas por los profesionales en Trabajo Social; para 

lo cual se retomarán  como primera medida los modelos como el psicodinámico, el 

conductista, el de intervención en crisis y centrado en la tarea, el humanista - existencial, 

el crítico- radical, el de sistemas y ecológico y por último el socio-psicológico y  por otro 
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lado,  las teorías que desde la sociología se retoman para apoyar la lectura de los objetos de 

intervención presentes en las propuestas de los estudiantes. 

En su devenir histórico, el Trabajo Social ha recibido gran influencia de la Psicología y la 

Psiquiatría para abordar problemas sociales; en este sentido el Modelo Psicodinámico está 

basado en los trabajo de Freud, el cual recibe este nombre porque las teorías que lo 

sustentan fundamentan que la conducta es el resultado de una seria de movimientos e 

interacciones que se producen en la mente de las personas, y además hace hincapié en la 

forma en que la mente estimula a la conducta; este modelo concluye que tanto la mente 

como la conducta influyen y son influidos por el ambiente social del sujeto (Payne, 1995). 

Siguiendo lo anteriormente dicho, el autor expone que la moderna teoría Psicodinámica, se 

ha distanciado de la idea de los impulsos como factor básico de influencia en la conducta; y 

se interesa más en conocer cómo los individuos interactúan con su mundo social, es decir 

que este modelo se ha centrado más en lo social que en un aspecto meramente biológico. El 

Modelo Psicodinámico se fundamenta a partir de tres elementos importantes: la teoría del 

desarrollo humano, la teoría de la personalidad y la teoría del tratamiento.  

La teoría del desarrollo humano plantea que ―la personalidad es la resultante de la 

interacción de las fuerzas innatas, instintivas, con aquellas otras, biológicamente 

determinadas pero modificadas por el medio. De esta interacción, surge el desarrollo del 

individuo, que atraviesa las fases oral, anal, genital o fálica-uretral‖ (Viscarret, 2007:81). 

En la etapa oral, la boca es el centro de satisfacción de las necesidades del niño que busca a 

través de sus sentidos, en especial del oral, incorporarse al mundo; la segunda etapa (anal) 

se centra en el control de los esfínteres, que proporciona satisfacción a la persona al 

eliminar la fuente de tensión, este control de esfínteres es la primera experiencia decisiva 

que el niño tiene en relación  con la autoridad y la disciplina. La tercera fase es la genital; y 

corresponde al desplazamiento de la zona placentera del ano a los genitales, en esta etapa se 

presenta el complejo de Edipo y de Electra donde se presenta la identificación del niño con 

su padre y se presenta la ansiedad de castración. En estas tres etapas se producen elementos 

fundamentales para el desarrollo de la personalidad del individuo.  
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La segunda teoría que sustenta el Modelo Psicodinámico es la teoría de la personalidad. 

Para Freud el desarrollo de la personalidad del individuo es el resultado de las luchas entre 

las demandas de los padres, de los impulsos del inconsciente y del Superyó. Por tanto, la 

personalidad está integrada por tres sistemas: el ello, el yo y el superyó.  Estos tres sistemas 

al funcionar juntos y organizados permiten al individuo relacionarse de manera eficiente y 

satisfactoria con su ambiente, pero; si estos sistemas de la personalidad están en 

desacuerdo, se dice que el individuo esta inadaptado (Viscarret, 2007). 

El tercer elemento que fundamenta este modelo es la teoría del tratamiento; la cual se basa 

en considerar al “cliente social”
4
 como un paciente (enfermo) y el terapeuta es el experto 

que dirige el proceso. La transferencia es un concepto clave en esta teoría, ya que 

representa que los conflictos producidos o las dificultades en las relaciones causan 

trastornos de conducta, por ello el terapeuta debe interpretar la problemática para poder 

efectuar un tratamiento correcto.  

El modelo Psicodinámico, se inclina en funcionar en el presente que indagar en el pasado; 

es decir, existe una preferencia por los sentimientos, por las reacciones personales ante las 

situaciones, más que por la relación  en sí, y por la reflexión de las acciones. Es importante 

rescatar que la estructura de la personalidad, las defensas (mecanismos de defesas) y la 

ansiedad ocupan posiciones importantes en la explicación de este modelo. Por otro lado, las 

teorías que soportan el modelo psicodinámico aceptan el orden social, puesto que uno de 

sus principios divulga que es el desorden social y personal lo que hay que comprender y 

tratar. Aunque para los “clientes sociales” puede haber elementos erróneos en el entorno, el 

reto que esta perspectiva tiene es ayudar a estos a aceptar estos hechos de la realidad. 

(Payne, 1995). 

La intervención desde este modelo está dirigida a apoyar el ego  o a modificarlo, y está 

sustentado directamente a través de medios psicológicos e indirectamente sobre el entorno 

de los “clientes sociales”; las intervenciones sustentadoras del ego tienen preferencia por la 

conducta presente, por el pensamiento consciente y por el cambio ambiental; persigue el 

aprendizaje o el dominio de nuevas habilidades mediante la vivencia de nuevas relaciones.  

                                                           
4
 Sujeto, individuo o persona que está inmersa en la intervención.  
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El segundo modelo que abordaremos es el Modelo Conductista o de Modificación de 

Conducta, esta corriente de la psicología centra su objeto de estudio en comprender e 

interpretar la conducta humana, es decir,  ―el modelo se centra principalmente en la 

conducta, poniendo especial énfasis en los aspectos de esta que son aprendidos. Esta 

conducta, ya sea considerada como conducta normal o conducta problema, ha sido 

aprendida mediante un proceso de condicionamiento, y es susceptible de ser modificada 

por la aplicación de lo que se sabe sobre el aprendizaje y sobre la modificación de la 

conducta‖ (Viscarret, 2007:117). 

El Modelo Conductista está basado en la teoría del aprendizaje, la cual, al contrario de la 

teoría Psicodinámica, se proyecta hacia la conducta observable. En este sentido, se 

considera inadecuado utilizar pensamientos ocultos o inferencias acerca de la estructura de 

la mente porque no puede ser objetivamente comprobado. Toda conducta, ya sea anormal 

(no adaptativa) o normal (adaptativa) está explicada mediante los mismos principios, esto 

rechaza un modelo patológico como lo es la teoría Psicodinámica que dice que la conducta 

anormal es un síntoma de perturbación dentro de la mente de los ―clientes‖ y que, por 

consiguiente debe ser tratada. De acuerdo a los planteamientos de la teoría del aprendizaje, 

la conducta anormal es producto del aprendizaje igual que cualquier otra conducta aunque 

no sea adecuada, ya que no nos ayuda a desenvolvernos apropiadamente en nuestro 

contexto (Payne, 1995).  

El Modelo Conductista en el Trabajo Social, ayuda a potenciar las conductas deseadas y 

reducir las indeseadas para que las personas afectadas actúan de forma correcta; sin utilizar 

interpretaciones, ni referencias del pasado para resolver conflictos del presente. El 

Trabajador Social, enseña al “cliente social” como actuar sobre las variables que 

condicionan una determinada conducta, por tanto, son intervenciones del aquí y el ahora sin 

recurrir a una valoración historia de las experiencias del pasado del individuo.  

Para Viscarret (2007) el Trabajo Social conductista, no concibe al individuo como un ser 

enfermo, ya que interpreta que la mayoría de las conductas humanas son adquiridas a través 

del aprendizaje y son resultado de las interacciones del individuo y su entorno.  
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El tercer modelo que se retoma para el análisis son dos el modelo de intervención en crisis 

y el modelo centrado en la tarea, pero que desde la perspectiva del autor Payne tienen 

algunos aspectos en común, de allí que sea útil presentarlos juntos para facilitar su contraste 

y comparación. Ambos modelos están estructurados de forma que las acciones se planean 

de antemano y se ajustan dependiendo de la situación problema. Además, en ambos 

modelos entre el profesional y el “cliente” existe un contrato o cualquier otra forma de 

acuerdo explícito en donde se especifican aquellas circunstancias en las que los dos 

intervendrán.   

Ninguno de los dos modelos están conectados al enfoque conductista, pues la intervención 

en crisis está basada en la Psicología de la psicodinámica del ego, mientras que el trabajo 

centrado en la tarea rechaza cualquier base específica, ya sea psicológica o psicológica, que 

se pretenda ver en sus Métodos. (Payne, 1995). 

La intervención en crisis, es ―una acción clásica que consiste en interrumpir una seria de 

acontecimientos que provoca anomalías en el funcionamiento normal de las 

personas…utiliza tareas prácticas para facilitar el reajuste de la gente, aunque un aspecto 

importante es su respuesta emocional a la crisis y los cambios a largo plazo en su 

capacidad para manejar los problemas cotidianos...la intervención en crisis posee una 

teoría sobre el origen de las dificultades de la vida‖ (Payne, 1995:138). 

Siguiendo con lo anterior, el trabajo centrado en la tarea ―está enfocado sobre categorías 

definidas de problemas…hace hincapié en el desarrollo de las tareas prácticas que 

resolverán problemas específicos. Los problemas emocionales se alivian mediante la 

realización exitosa de las tareas…el trabajo centrado en la tarea se hace cargo de los 

problemas tal como llegan y trata de resolverlos pragmáticamente‖ (Payne, 1995:138). 

Ambos modelos tratan de mejorar la capacidad de la gente para enfrentarse a los problemas 

que le depara la vida; a pesar de estas diferencias, los asistentes sociales (profesionales en 

Trabajo Social) siempre se han inclinado a ver afinidades en ambos modelos debido al 

parecido enfoque de tratamiento estructura a largo plazo que tienen y a la utilidad que le 

atribuyen al trabajo centrado en las tareas como constitución de la intervención. 
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A diferencia de Payne, Viscarret (2007) presenta estos dos modelos de manera separada. 

Exponiendo que el modelo de intervención en crisis se basa principalmente en la 

disminución del estrés, la presentación que padece una persona cuando se encuentra ante 

una situación que desestabiliza su equilibrio normal, siendo el principal objetivo ayudar a 

reorganizar dicho equilibrio a través del fortalecimiento de las capacidades adaptativas y de 

respuesta a la crisis. Viscarret igual que Payne destaca que la intervención en crisis debe  

estar dirigida a facilitar el descubrimiento de capacidades y el desarrollo de habilidades que 

les permita a los individuos hacer frente a los desafíos y problemas que se presentan en la 

realidad. Esta intervención, no se puede convertir en una formula o receta que le provea a 

los profesionales todas las soluciones, sino por el contrario, se trata de un modo de 

tratamiento a corto plazo para problemas inmediatos; que pueden ser sometidos a un 

seguimiento una vez el momento crítico haya pasado.  

En este sentido,  el modelo centrado en la tarea postula que se deben realizar trabajos a 

través de las tareas para ayudar a los individuos a alcanzar determinados objetivos que son 

delimitados por ellos mismos; estas tareas no son únicamente trabajos a realizar sino una 

serie de pasos consecutivos hacia el logro de los objetivos planteados para el proceso, son 

desarrolladas tanto por los profesionales como por los individuos en tratamiento de tal 

forma que el proceso de solución de los problemas se convierte en un trabajo colectivo. 

Viscarret (2007) del mismo modo que Payne determina que este enfoque debe utilizar 

contratos para la realización de las intervenciones, pues es allí donde se formaliza los 

acuerdos entre el profesional y el “cliente” que contiene una serie de compromisos que cada 

uno debe de llevar a cabo de acuerdo a las actividades; pero difiere al decir que  

lineamientos son muy parecidos o similares al modelo conductista. Este modelo, no busca 

un cambio en la personalidad, sino una transformación al problema, lo que lo diferencia de 

los modelos de corte clínico.   

El cuarto modelo que se retoma es el humanista -  existencial, Payne (1995) expone que el 

humanismo y el existencialismo son modos de mirar la vida, en donde ambos modelos 

tienen en común ideas tales como que los seres humanos intentan darle sentido al mundo en 

el que viven, que los asistentes sociales tratan de ayudarle a la gente a fin de que adquieran 
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capacidades necesarias para poder analizarse a sí mismas y del mismo analizar la 

significación personal que ellas imprimen del mundo. 

Payne destaca a Carl Rogers como el escritor más importante de las terapias humanistas, el 

cual determina que la postura del Trabajador Social debe ser no directiva, no critica, 

dándole el protagonismo de la terapia a los “clientes” ya que son los que llevan el control 

de las exploraciones del problema, siendo el papel del profesional de facilitador  y no de 

controlador. De este modo, el modelo Humanista ve las personas individualmente como un 

todo que está en constante interacción con su entorno, respetando la comprensión e 

interpretación de sus vivencias, postulando a los “clientes” como el objetivo central de la 

labor de los asistentes sociales. 

En esta misma línea de ideas, Viscarret (2007) plantea que el humanismo entiende al 

hombre como un ser equipado de potencialidades necesarias para completo desarrollo, 

donde el síntoma aparece como la manifestación externa de un problema o conflicto interno 

(potencialidades no desarrolladas) donde se intenta entender y comprender el síntoma para 

dotarlo de significado. Niega la posibilidad de concebir a las personas como enfermas o 

sanas, pues considera que todos los seres humanos necesitan ayuda a la hora de buscar un 

equilibrio. El terapeuta o el profesional que interviene se convierten para el humanismo en 

una persona que se sitúa al mismo nivel que el cliente, es decir, una relación no jerárquica 

pues el profesional no se ubica por encima del “cliente” como ocurre en el psicoanálisis.  

Payne en el modelo existencial destaca Krill como el exponente más importante, el cual 

afirma que ―el existencialismo se refiere a la forma en que hacemos frente al hecho de que 

la existencia nos mueve a querer vivir una vida que en sí tiene muchos aspectos 

insatisfactorios. La gente se cuestiona a menudo su identidad y el valor de su vida. La 

necesidad nuestra de tener seguridad y una identidad fija se contrapone a esa otra 

necesidad de aprovechar nuestro potencial y de buscar el desarrollo personal‖ (Payne, 

1995:227). 

Para Viscarret (2007),  el existencialismo afirma que lo que existe es el hombre y no las 

cosas que él posee, los sujetos no tiene una esencia que le determine comportarse de 



43 

 

determinada forma, sino que el mismo en su propio hacer y  su propio existir fundamenta  

sus reglas de comportamiento; es desde la existencia humana donde se establece el valor y 

el sentido de lo real. 

La intervención en estos dos modelos, reconoce a los “clientes” no como simple receptores 

pasivos sino como agentes activos que juegan un papel central en la determinación del 

curso de sus vidas. El profesional debe de conducir al “cliente social” hacia un 

entendimiento y comprensión de cada situación práctica donde se dirija la atención hacia 

los significados que cada evento o circunstancia tiene para el individuo,  con el fin de que 

puedan enfrentarlo correctamente. Es necesario que el Trabajador Social ayude adormir o 

controlar los sentimientos de impotencia para que los individuos vayan estableciendo un 

control gradual y constante de sus vidas como proceso de crecimiento. 

El quinto modelo que se retoma es el Modelo critico- radical, para Viscarret (2007) este 

modelo se caracteriza por su oposición al carácter individualista que imponían las teorías 

clásicas del Trabajo Social, en especial las psicoanalíticas. El modelo crítico –radical, 

sostiene que los individuos no son culpables de las circunstancias personales y sociales a 

las que se enfrentan, si no que las causantes de dicha situación opresiva son las estructuras 

sociales en las cuales están inmersos.  

El Trabajo Social crítico, debe de ir más allá de tratar a los individuos como clientes, por 

tanto el Trabajo Social debe tener como objetivo el cambio estructural, lo cual se encuentra 

limitado por su orientación clásica hacia un trabajo con clientes, concebidos estos como 

individuos, grupos, familias o comunidades. Dentro del Trabajo Social crítico-radical, es 

importante para las intervenciones los valores de equidad y justicia, el respeto por las 

personas, el apoyo para la solución de conflictos dentro de los grupos sociales en los que el 

individuo se encuentre.  Este modelo plantea que la función principal del Trabajo Social 

sería la de concientización, término empleado por Paulo Freire que significa “hacer tomas 

consciencia de”. Este modelo, concibe al hombre oprimido como objeto y sujeto del 

proceso de intervención, que a través de un proceso de concientización se convierte en 

protagonista de su realidad para la resolución de sus conflictos. El Trabajo Social crítico en 
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procesos de intervención social resalta la importancia de la estructura social en el análisis 

de los problemas sociales (Viscarret, 2007). 

Así pues, la intervención en Trabajo Social crítico se basa en dos estrategias principales: la 

concientización y el desarrollo de identificaciones y acciones colectivas. La concientización 

le aporta a la intervención un proceso de reflexión en el cual la persona oprimida 

comprende que sus problemas están relacionados a la estructura social en la que se 

encuentran; la identificación colectiva se convierte en otra estrategia clave para la 

transformación, pues la aparición de las colectividades en las poblaciones oprimidas brinda 

que las personas compartan identidades y experiencias comunes, realizando acciones en pro 

de sus intereses (Viscarret, 2007). 

El sexto modelo que se abordará es el sistémico, la idea de sistemas en el Trabajo Social 

tiene su origen en la teoría de sistemas de Bertalanffy. Este modelo trata ―de una teoría 

biológica que propone que todo los organismos son sistemas compuestos de subsistemas, 

formando aquellos a su vez parte de unos macrosistemas. De este modo, un ser humano es 

parte de una sociedad y está compuesto, por ejemplo, de sistemas circulatorios y de unas 

células constituidas por átomos, los cuales están formados por partículas más pequeñas. 

Esta teorías se aplica tanto a sistemas sociales (grupos, familias, sociedades) como 

sistemas biológicos‖ (Payne, 1995:178). 

Payne define un sistema, como una entidad con límites dentro de la cual se intercambian 

energía física y mental en una proporción mayor que a través de sus límites; existen 

sistemas cerrados y sistemas abiertos, el sistema cerrado es aquel en el  que no existe 

intercambio a través de sus fronteras y un sistema abierto es aquel en el que la energía 

cruza sus límites por ser permeable. Este enfoque está sustentado por el principio de que la 

gente, para llevar una vida satisfactoria, depende de los sistemas de su entorno social 

inmediato, por lo que el Trabajador Social debe focalizar su intervención sobre los sistemas 

que estén en relación con el agente a intervenir. El autor, propone tres tipos de sistemas que 

ayudan a la gente: el primer tiene que ver con los sistemas informales o naturales; tales 

como la familia, los amigos, el cartero o compañeros de trabajo. El segundo tipo son los 
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sistemas formales; como pueden ser los grupos comunitarios o las corporaciones sindicales. 

Y por último los sistemas socializados; como son los hospitales o las escuelas. 

Desde esta perspectiva, el Trabajo Social sistémico no considera los problemas sociales 

sólo como atributo de las personas sino por el contrario los entiende como el resultado de 

las interacciones, de comunicaciones deficientes entre diferentes sistemas, poniendo 

especial énfasis en los procesos vitales de adaptación y de interacción recíproca entre las  

personas y sus entornos. El Trabajo Social sistémico tiene como principal objetivo en sus 

intervenciones mejorar la interacción, la comunicación de las personas con los sistemas que 

las rodea, potencializar las capacidades de las personas para solucionar sus problemas. Para 

el Trabajador Social sistémico el individuo no representa la categoría central del problema, 

pues este trabajo debe implicar la inserción de todas aquellas personas que se encuentran 

relacionadas con la situación problema, de tal forma que haya más probabilidades de 

resolverlo (Viscarret, 2007). 

En esta misma línea de ideas, Payne (1995) propone unas tareas que el Trabajador Social 

deberá cumplir desde el modelo sistémico, las cuales son: facilitar los contactos entre la 

gente y los sistemas de recurso, propugnar o modificar las interacciones entre la gente y los 

sistemas de recurso, mejorar la interacción entre los agentes y los sistemas de recurso, 

contribuir al desarrollo y cambio de la política social, dispensar ayuda práctica y actuar 

como agentes de control social. 

El último modelo que se abordará es el Psico-social y de comunicación, Payne (1995) 

plantea que las nociones que sustentan este modelo pertenecen a la teoría de los roles y a la 

forma en que se crean y son manejadas las relaciones y el modo en que las cuestiones de 

identidad se relacionan con asuntos como el estigma, el comportamiento de grupo, los 

influjos del ambiente, el territorio y la necesidad de privacidad. Este modelo, entiende que 

el individuo maneja su conducta según unos “constructos” mentales desarrollados por la 

experiencia acerca de cómo deben comportarse, este enfoque puede ser también un modo 

útil para entender las interacciones sociales. Perlman (1968) citado en Payne (1995) 

argumenta que el “rol social” es un concepto útil para comprender las relaciones y aquellos 

aspectos de la personalidad que son de la incumbencia de los Trabajadores Sociales; esto se 
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debe a que la teoría de los roles se refiere a nuestras interacciones con los demás y al modo 

en que sus expectativas y reacciones nos movilizan a responder y actuar de una u otra 

manera. Perlman (1968) argumenta que el trabajo, la familia y el rol paternal/maternal son 

determinantes de la personalidad y la conducta mostrando como la teoría tradicional de 

Trabajo Social  da prevalencia a estas instituciones sociales Esta teoría de roles está 

relacionada y forma parte de la teoría estructural-funcional perteneciente a la sociología; la 

cual considera que el individuo ocupa determinadas posiciones en las estructuras sociales y 

que cada posición lleva consigo un rol o papel.  

Un tipo de teoría socio psicológica  que nos ayuda a decidir sobre nuestras intervenciones 

directas con los “clientes sociales” es la teoría de la comunicación, Nelson (1980 y 1986) 

citado en Payne (1995) manifiesta que la teoría de la comunicación puede proporcionar un 

nexo útil entre muchas teorías del trabajo social. El punto de inicio de la teoría de la 

comunicación de acuerdo a los planteamientos de Nelson, está en que cuando tomamos una 

acción siempre lo hacemos en respuesta a alguna información que hemos recibido; dicha 

acción puede estar relacionada con hechos o en cualquier otra manifestación de nuestro ser 

como es la emoción, la retentiva y las sensaciones o en una idea acerca de cómo alguien 

piensa de uno. 

Cabe resaltar, que para propósitos de esta investigación no se abordaran todas las teorías 

sociológicas ya que esto supera los propósitos de este trabajo, por el contrario,  se pretende 

describir brevemente las teorías más recurrentes señaladas en las propuestas analizadas, 

partiendo del  Interaccionismo Simbólico,   esta  teoría da prioridad al mundo social pues 

en términos de Mead  “partimos de un todo social determinado de compleja actividad 

social, dentro del cual analizamos (como elementos) la conducta de cada uno de los 

distintos individuos que lo componen” (Mead citado en Ritzer 1993:220), de esta forma,  el 

ser humano tiene la capacidad de pensamiento y este pensamiento se forma a través de la 

interacción social, pues es allí donde las personas aprenden los significados y los símbolos 

que les permiten actuar e interactuar, esta capacidad de pensamiento se desarrolla en el 

proceso de socialización que va desde  la infancia y se va refinando en la adultez. Las 

personas son capaces de modificar o alterar significados o símbolos debido a su capacidad 
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de interactuar consigo mismo, permitiéndoles examinar los posibles cursos de la acción 

evaluando sus ventajas y desventajas, de allí que los símbolos sean  “cruciales en el sentido 

de que permiten a las personas actuar de un modo distintivamente humano. En virtud de los 

símbolos, el ser humano «no responde pasivamente a una realidad que se le impone, sino 

que crea y recrea activamente el mundo sobre el que actúa»” (Ritzer, 1993:240) 

Por otro lado la teoría del conflicto, retoma planteamientos  marxistas y se orienta hacia el 

estudio de las estructuras y las instituciones, desde esta perspectiva la sociedad  está sujeta 

a procesos de cambio en todo momento, donde la presencia del conflicto puede estar 

presente en el sistema social. Dahredorf  expone que la sociedad tiene dos caras: el 

conflicto y el consenso, de esta manera los teóricos del conflicto deben de estudiar los 

conflictos de intereses y la coerción que produce la unión de las estructuras frente a las 

tensiones presentes, mientras que los teóricos del consenso deben de estudiar y analizar la 

integración de los valores en la sociedad. Dahredorf  afirma que la sociedad no puede 

existir sin consenso ni conflicto, por tanto no puede darse el conflicto si existe un consenso 

previo (Ritzer, 1993). Rex (citado por Alexander, 1990) plantea que el conflicto terminará 

si “cada parte reconoce que un grado de aceptación resulta más provechoso que la 

continuación del conflicto” (pág. 97), es decir, que a través de la tregua entre los actores 

involucrados en el conflicto se puede lograr conformar un sistema social que tenga el 

potencial cultural suficiente para producir beneficios a la sociedad en general (Alexander, 

1990). 

la teoría crítica,  está compuesta  por variados análisis críticos de diversos aspectos de la 

vida social e intelectual, inspirándose en la obra de Marx, quien  inicialmente desarrolló un 

análisis crítico de ideas filosóficas para luego criticar la naturaleza del sistema capitalista, 

así pues la escuela critica constituye  una crítica de la sociedad y de los diversos sistemas 

de conocimiento, haciendo  un esfuerzo por reorientar la teoría marxista hacia el ámbito 

subjetivo, es decir realizan una crítica al materialismo de Marx y a las estructuras 

económicas, lo cual no permitía tener en cuenta otros aspectos de la realidad como por 

ejemplo la cultural. En este sentido, Habermas propone el término legitimaciones, estas son 

entendidas como “como sistemas de ideas generadas por el sistema político, y en teoría, 
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por cualquier otro sistema, para apoyar la existencia misma del sistema. Están diseñadas 

para «mistifican> el sistema político, para empañar lo que en realidad está ocurriendo‖ 

(Habermas 1984, citado por Ritzer 1993:169). Además de esto, Habermas se interesó por 

la acción comunicativa, pues “las acciones de los agentes implicados en ella se coordinan 

no mediante cálculos egocéntricos del éxito sino mediante actos para lograr la 

comprensión. En la acción comunicativa los participantes no se orientan principalmente 

hacia su éxito; persiguen sus metas individuales con la condición de que sean capaces de 

armonizar sus planes de acción sobre la base de definiciones comunes de las situaciones‖ 

(Habermas 1984, citado por Ritzer 1993:173). Por otro lado, la escuela crítica también se 

interesó por aspectos como la conciencia, los actores,  lo que sucede en el mundo moderno 

y la dialéctica (Ritzer, 1993).  

Por otro lado, Fenomenología de Berger y Luckmann es otra teoría importante, estos 

comienzan analizando la realidad de la vida cotidiana, es decir, el mundo del común, 

basándose en la obra de Alfred Shutz, planteando que las personas conciben la vida 

cotidiana como una realidad ordenada, donde el actor observa la realidad como algo 

independiente de su propia aprehensión. También estos dos autores estudian los 

componentes objetivos de la sociedad, donde las estructuras sociales son pautas recurrentes 

en la acción, planteando el proceso de externalización que llevan a cabo las personas donde 

desarrollan pautas habituales de acción e interacción en situaciones particulares, son en 

estas acciones habituales donde se desarrolla la institucionalización “Berger y Luckmann 

definen una institución como una suerte de proceso recíproco de tipificación‖ (Ritzer 

1993:284). Estas instituciones pueden controlar el comportamiento humano constituyendo 

pautas de conducta. Otro aspecto importante en la obra de Berger y Luckmann es su 

definición de los roles, estos  son vistos como ―tipificaciones de lo que se espera de los 

actores en determinadas situaciones sociales. Los roles no deben confundirse con las 

posiciones objetivas, como sucede en la obra de muchos pensadores. Berger y Luckmann 

atribuyeron particular importancia al rol porque constituye una mediación o vínculo entre 

los mundos macro y micro‖ (Ritzer, 1993:284).  
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La teoría de la sociedad de riesgo, esta se centra en los peligros producidos por la 

civilización que no se pueden delimitar ni socialmente ni en un espacio o tiempo. La teoría 

de la sociedad de riesgo sustituye el discurso sobre “la destrucción de la naturaleza” por la 

de los efectos invisibles de la producción industrial en conflictos ecológicos. Esta teoría 

distingue tres tipos de amenaza global: en primera medida existen conflictos sobre lo que se 

entiende por “males”, es decir  la destrucción ecológica y los peligros tecnológico –

industriales motivados por la adquisición de riqueza, entre ellos se encuentra la capa de 

ozono, el efecto invernadero y las manipulaciones genéticas de plantas y seres humanos. 

Una segunda amenaza  está conformada por los riesgos relacionados con la pobreza, pues la 

destrucción ambiental no es el único peligro que está afectando a la humanidad, pues la 

pobreza y la destrucción ambiental están estrechamente relacionadas y no pueden tratarse 

de manera separada. Y la última amenaza son las armas de destrucción masiva (nucleares, 

biológicas y químicas),  donde es necesario analizar la interacción entre la destrucción 

ecológica que puede promover la guerra o el conflicto armado (Beck, 2002). 

En sintonía con lo anterior, la incertidumbre producida por la complejidad del mundo 

refuerza la necesidad de reconfigurar los elementos que conforman las propuestas de 

intervención (los paradigmas, las teorías y las metodologías). Resinificando el papel de la 

teoría en la comprensión compleja de lo social y la metodología como concepciones y 

visiones de las cuales se perfilan procedimientos, lógicas y caminos, pero trascendiendo la 

concepción instrumental y operativa que algunas veces tienen sobre lo metodológico 

(Vélez, 2003), Por tanto es necesario realizar una breve discusión sobre la metodología en 

Trabajo Social. 

Históricamente diferentes disciplinas han conceptualizado el Método y la Metodología,  

ubicándolos en un principio como dos sinónimos de la parte operativa de la Intervención;  

autores como Ezequiel Ander-egg (1982) y Boris Lima (1983) entendieron la Metodológica 

respectivamente como ―el conjunto de operaciones o actividades que, dentro de un proceso 

pre establecido, se realizan de manera sistemática para conocer y actuar sobre la realidad 

social. Hace referencia a los supuestos epistemológicos. Como todas las técnicas sociales, 

la metodología y práctica del Trabajo Social están configuradas por la integración y fusión 
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de 4 componentes: el estudio de la realidad, la programación de actividades, la acción 

social y la evaluación de lo realizado. Es esencial en cada una de estas fases, la 

participación de la misma población, en tanto sea posible en cada circunstancia‖ y 

―Metodología se refiere al estudio de los métodos como objeto de conocimiento. Es la 

teoría de los métodos que ordena las operaciones cognoscitivas y prácticas, en la acción 

racional profesional‖.   (Citados por Gordillo, 2007: 124).  

 

Posteriormente, el espectro analítico trascendió la visión unificadora del método y 

metodología y fueron entendidos de forma distinta. Pues la profesión se empezó a 

preocupar no sólo por el ¿qué hacer? sino por el ¿cómo hacer? definiendo así la distinción 

entre metodología y método. La metodológica regula y ordena la actividad científica 

proponiendo orientaciones y procedimientos que aseguren la realización de las acciones, la 

estrecha conexión entre la metodología y la teoría obligó a renunciar a la concepción 

reduccionista de la primera como la “formula” o “receta” mágica a través de la cual es 

posible abordar cualquier realidad (Vélez, 2003).  

 

De este modo, en Trabajo Social era frecuente encontrar situaciones en las que la 

metodología se reducía a  una serie de etapas o pasos a seguir, y eso era problemático 

porque distorsionaba y  desplazaba el alcance y las posibilidades cognitivas o por otro lado 

se construía la metodología aprioricamente, con independencia de las particularidades 

específicas de los objetos o las problemáticas a intervenir, presentándose un divorcio con la 

realidad particular que se quería transformar primando una mirada positivista en Trabajo 

Social (Montaño, 2000). De este modo, la metodología es una creación humana sujeta a 

errores y su aplicación debe darse sobre realidades situadas histórica, social y 

culturalmente, queriendo decir que ninguna propuesta metodológica tiene validez en sí 

misma, pues su pertinencia y funcionalidad está condicionada por los contextos y los 

sujetos con los cuales se interactúa.  

 

Así pues, la metodología se entiende “no como un conjunto de procedimientos o como 

medio de aplicación inmediata del conocimiento, sino una dirección analítica de una 

práctica. Es decir, una metodología de intervención posee un sustento teórico y su forma 
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más concreta es el método (o los métodos), el cual, a su vez, se materializa en unos 

momentos o fases y desarrolla con instrumentos y técnicas” (Mosquera, 2003: 128). En este 

sentido, el método se convierte en un recurso analítico y operativo con el que cuenta la 

profesión para intervenir los problemas sociales (Vélez, 2003). 

En concordancia con lo anterior Gordillo (2007), realiza un rastreo  conceptual de 

diferentes autores sobre lo que se está entendiendo por  metodología y método en Trabajo 

Social. A partir de este rastreo,  propone que para comprender la metodología y método es 

necesario integrar varios elementos, tales como principios epistemológicos, las 

intencionalidades y la ubicación en un espacio y tiempo particular, pues esto ―posibilita 

trascender el carácter englobante de la metodología y el prescriptivo del método. Permite 

a la vez integrar las dimensiones epistemológica, ideológica, ética, contextual y operativa, 

que dan cuenta de la complejidad del análisis metodológico en Trabajo Social‖ (Gordillo, 

2007:132). Estas dimensiones, que se describirán a continuación, se abordarán a lo largo 

del documento como un elemento constitutivo en la metodología. 

Así pues, la primera dimensión propuesta por Gordillo es la Operativa, la cual se relaciona 

con las etapas, fases, técnicas, instrumentos  y procedimientos que permiten concretar los 

objetivos,  permitiendo  comprender y transformar las realidades concretas. La segunda 

dimensión es la contextual,  la cual reivindica la importancia de conocer el contexto y sus 

particularidades para  llevar acabo la intervención, pues “el Trabajo Social es una actividad 

socialmente construida; compleja, varía según las culturas; forma parte de un entramado 

de actividades; las teorías constituyen influencias sociales que a su vez contribuyen a 

posicionar la profesión dentro de una serie de servicios, ocupaciones, profesiones y 

organismos; la teoría se construye para atender demandas desde diferentes medios” 

(Gordillo 2007:12). La tercera dimensión es la epistemológica, esta se relaciona con los 

procesos de conocimiento en la intervención que sustentan la relación sujeto – objeto y 

sujeto – sujeto, reflexionando el cómo, dónde, por qué y para qué se conoce, es decir, el 

enfoque paradigmático. La cuarta dimensión es la ideológica, se relaciona con las 

intencionalidades de la intervención, del porqué y para qué se va a realizar. Y por último 
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dimensión ética, está relacionada con el proyecto histórico y político del profesional de 

Trabajo Social. 

Ahora bien, el Trabajo Social como una profesión que ha sufrido transformaciones a lo 

largo de la historia  también ha modificado la manera  como desarrolla la intervención. 

Históricamente, la profesión ha retomado  diferentes formas que han guiado su quehacer 

profesional, entre estos encontramos las metodologías clásica, integrada y los modelos de 

intervención del año 1987 (Torres, 1987). 
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CUADRO N° 1 METODOLOGÍA CLÁSICA
5
  

 Trabajo social de caso Trabajo social de grupo Trabajo social de comunidad 

Autor Mary Richmond  Conferencia Nacional de Trabajo 

Social  

Conferencia Nacional de Trabajo Social 

País y año de origen EE.UU 1917 EE.UU 1946 EE.UU 1947 

 

 

Proceso 

Estudio  Estudio  Estudio  

Diagnóstico  

Diagnóstico  Diagnóstico  Planeamiento  

Tratamiento  Tratamiento  Ejecución  

Evaluación  

 

 

Técnicas 

Entrevistas – Cuestionarios Visitas 

domiciliarias – Observaciones – Terapias  

Entrevistas – Cuestionarios Visitas 

domiciliarias – Observaciones – 

Dinámicas grupales  

Observaciones – Entrevistas Encuestas – 

Dinámicas de grupo – Sondeo - 

Estadísticas 

 

Bases teóricas y 

conceptuales de apoyo 

Psicología – Psicoanálisis Medicina 

(Funcionalismo – Positivismo) 

Psicología Social – Sociología – 

Antropología (Funcionalismo – 

Positivismo)  

Sociología – Economía – Antropología – 

Planeación Administración (Estructural – 

Funcionalismo)  

Funciones operativas por 

desarrollar mediante el 

método  

Adaptación – Ajuste – Proveer – Asistir – 

Socorrer Prevenir – Promover – Curar 

Autodeterminación – Individualización  

Adaptación – Ajuste - Proveer – 

Asistir – Socorrer Promover – 

Participar – Socialización 

Adaptación – Ajuste – Proveer – Asistir – 

Socorrer Prevenir – Promover – Organizar 

- Desarrollar 

                                                           
5
 Torres Días (1987),  Historia del Trabajo social. 

Método  
Características  
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CUADRO N° 2 METODOLOGÍA INTEGRADA
6
 

 Método integrado  Araxá Método básico Método único  teresópolis Método temático o de 

concientización  

Autor Antonia S. de Ortiz  C.B.C.I. S.S U.C. de Chile U. de Concepción  C.B.C.I.S.S Paulo Freire 

País 

 y año de origen 

Puerto Rico  

1959 

Brasil  

1967 

Chile  

1969 

Chile  

1971 

Brasil  

1970 

Brasil  

1967 

 

 

 

Proceso 

Estudio – 

Diagnostico – 

Ejecución 

(tratamiento) – 

Evaluación  

Estudio – Análisis  

Diagnostico 

Planeación -Ejecución  

Investigación Social 

Interpretación – 

Diagnostico – 

Planeación – 

Programación – 

Ejecución – 

Programación – 

Evaluación  

Investigación – 

Diagnostico  y 

Evaluación del plan y 

programación Ejecución 

– Evaluación  

Investigación – 

diagnostico – plan de 

acción (programa y 

proyectos) – 

Intervención 

(implementación y 

ejecución del plan) 

evaluación de 

confirmación de hechos 

Delimitación – 

Investigación Temática 

– círculos de cultura 

Codificación temática  

Interpretación y 

programación – temas 

generales – 

concientización 

evaluación.    

 

 

Técnicas 

Observación 

Entrevista 

Cuestionarios 

Visitas domiciliarias   

Caso- Grupo y 

desarrollo de la 

comunidad 

Observación 

Planeada entrevistas 

– Técnicas de 

registro – diario de 

trabajo – talleres 

con los pobladores  

Observación entrevista 

– comunicación  - 

cuestionario – 

motivación – escala de 

actitudes – Test  

Dinámicas de grupo 

sociometría   

Observación – 

estadística – análisis – 

bibliografía – entrevista 

– técnicas de 

administración, 

motivación y 

supervisión. 

Observación círculos 

de cultura – Medios 

audiovisuales – 

Dinámicas de grupo. 

Dialogo. 

 

Bases teóricas y 

conceptuales de apoyo 

Sociología 

Psicología  

Economía clásica  

Historia 

Política Social 

Administración social 

Económica 

Desarrollismo 

Materialismo 

histórico y 

dialectico, política 

social, teoría del 

valor, sociología de 

la dependencia. 

Ciencias Sociales, 

Epistemología, 

Administración, 

Planeación. 

Historia – Sociología, 

Administración, 

comunicación social, 

planeación, economía 

política, psicología. 

Ciencias Sociales y 

pedagógicas, 

psicología social, 

creatividad. 

 

Funciones operativas 

por desarrollar 

mediante el Método 

Ajuste, adaptación, 

proveer, asistir, 

promover, asesorar, 

prevenir, 

interacción social 

A macro nivel: 

Política social, 

planeamiento, 

administración de B.S 

A micro nivel: 

Prestación directa de 

servicios 

Organización 

Concientización, 

educación social, 

administración, 

cambio social 

Capacitación, educación 

social, investigación 

social, planeación 

social, concientización, 

asistencia social, 

movilización, 

promoción. 

Macro: ed. 

Movilización de base, S 

de patrones, 

concientización, 

socializadora, curativos: 

terapéutica asistencial 

Macro: recursos. 

Educación social, 

concientización u 

organización – 

movilización. 

                                                           
6
 Centro Brasilero de Cooperación e Intercambio de Servicio Social citado por Torres Días (1987),  Historia del Trabajo social. 

Método  
Características  
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CUADRO N° 3 - MODELOS DE INTERVENCIÓN ACTUAL PROPUESTO POR TORRES  (1987)
7
 

 Acción transformadora  Intervención en la realidad  Investigación – acción  Militancia y compromiso  

Autor Manuel Zabala  Boris Lima  La Rosca  Ezequiel Ander - Egg 

País y año de origen  Colombia 1969 Venezuela 1973 Colombia 1972 Argentina 1973 

 

 

 

Proceso 

Asimilación (ir) – 

Acomodación (llegar) – 

Proyección (volver) 

Sensitiva – Información 

Técnica – Investigación 

Participación – 

Determinación o nivel 

conceptual – Elaboración de 

los modelos de acción- 

ejecución y control 

Investigación militantes 

(inserción) – Análisis de la 

realidad – devolución del 

conocimiento de la población 

para confrontarlo y lograr 

eficiencia en la acción.  

Investigación diagnósticos – 

Operativa – participación 

militante (inserción – 

inversión en la realidad) – 

programación – plan – 

programas – proyectos 

actividades  - tareas – 

ejecución – evaluación.  

 

 

 

 

 

Técnicas 

Observación – Diario de 

campo – Diario fechado  

Célula de campo – Expresión 

artística  

Observación Participación – 

crónica sensorial de equipo 

individual – investigación – 

temática sociometría –

dinámica grupal – técnicas de 

control – comunicación, 

programación y evaluación.  

Entrevistas – Observación – 

fuentes documentales – 

dinámicas de grupo – teatro  

 Diseño de investigación- 

Observación – Entrevistas – 

Sondeos – Dinámicas  de 

grupo – Estadísticas  

Bases teóricas y conceptos 

de apoyo  

Ciencias Sociales – Base 

Antropología – Filosofía 

Epistemología  

 Teoría del Valor – 

Materialismo histórico – 

Epistemología  

Ciencias sociales- Sociología 

política – Practica política  

 Epistemología – 

Gnoseología – Planeación 

social  

Funciones operativas por 

desarrollar mediante el 

Método 

Educación Social – 

Organización – 

Transformación  

Concientización – 

Organización – Politización – 

acción liberadora  

Lucha de clase – 

Organización política  

Concientizar – Organizar – 

Movilizar – Politizar  

                                                           
7
 Bonilla, Víctor y otros citado por Torres Días (1987),  Historia del Trabajo social 

Método  
Características  
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 Lo anteriormente expuesto, refleja que  los métodos de Trabajo Social  (como parte 

constitutiva de la metodología)  son un reflejo de las visiones, concepciones, intereses, 

demandas y necesidades que se tenían en cada momento o época del surgimiento de estos, 

donde es posible decir que cada uno de estos métodos  refleja un proceso de acción 

secuencial o por etapas (Vélez, 2003). De esta forma Vélez (2003) expresa que “la 

reconfiguración de los métodos no es un asunto trivial ni arbitrario que pueda resolverse 

mecánica o artificialmente agregando etapas, cambiando de nombre a las existentes o 

invocando a su arsenal instrumental. Es una tarea compleja que supone un cambio de 

actitud, racional y critico frente a la profesión” (pág. 65).  

Partiendo de la diversidad de métodos de la profesión, en los cuales se encuentran los 

métodos tradicionales, de transición, dialecticos y demás,   Montaño (2000)  se cuestiona 

sobre ―¿Cuál de todos estos serían el ―especifico? ¿O será que todos lo son?‖ (pág. 128). 

A lo cual explica que es imposible elaborar un método especifico que responda y sea 

aplicable a todas las realidades, pues los objetivos, los puntos de partida, las necesidades y 

las demandas de los sujetos son diferentes en cada situación, es decir, que los Trabajadores 

Sociales intervienen  en objetos singulares con particularidades variadas y variantes, por 

tanto  “podemos afirmar que el Servicio Social no posee un método, ni único y común para 

todos los asistentes sociales, ni exclusivo de la profesión; la idea de que existe un método 

profesional, por  tanto, es falaciosa. Apenas podemos afirmar que las prácticas de 

intervención en realidades comunes pueden mantener, con cierta estabilidad, un conjunto 

de procedimientos, de intenciones y de instrumentos operativos que conforman una 

estrategia determinada‖ (pág. 131) Por tal motivo se reconoce que no se debe postular una 

única metodología, pues lo importante es el fin que se desea realizar, por tanto la 

metodología debe responder a la realidad, al contexto de las múltiples interrelaciones: 

históricas, económicas, sociales, políticas, culturales, institucionales, etc., del objeto de 

intervención.   

La Metodología como procedimiento racional y fusionado, debe permitir desentrañar la 

forma de abordaje del objeto de intervención, descubrir los procesos objetivos inherente a 

sus interconexiones, cambios y contradicciones, para seguir el análisis que posibiliten 
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teorización y la acción planificada (Torres, 1987). Por tal motivo es  necesario revisar 

algunas metodologías que aportan a las intervenciones realizadas por los profesionales de 

Trabajo Social especialmente aquellas orientadas a trabajar con colectivos y grupos 

humanos.  

Una de las metodologías de intervención participativa más utilizada en América Latina es 

la Educación Popular. Uno de los grandes representantes de la educación popular es el 

brasileño Paulo Freire, quien plantea que la Educación Popular es un conjunto de prácticas 

y elaboraciones  a partir del discurso de los agentes directamente involucrados,  cuya  

intencionalidad es contribuir a que las personas de la comunidad  se conviertan en  sujetos 

protagonistas  de la transformación de su realidad en función de sus necesidades e intereses, 

con capacidades para analizar criticamente la realidad, teniendo en cuenta las causas y 

consecuencias para lograr acciones eficaces y transformadoras, y de esta forma liberar a los 

oprimidos  (Freire, 2008). Por tanto, esta metodología propone leer el mundo de manera 

critica y desarrollar un compromiso con la transformación social, económica y política, 

proponiendo una relación sujeto – sujeto en la práctica educativa; ya que se propicia el 

intercambio de experiencias, construyendo saberes reales (Montenegro, 2001).  

Está metodología se caracteriza  por hacer critica a los modelos tradicionales de enseñanza, 

proponiendo una nueva forma de reflexión teórica y práctica acerca de las formas de 

educación, es así como la educación popular “tiene como objetivo la transformación de las 

relaciones sociales de dominación a través de los diálogos posibles entre educadores/as y 

los educandos/as…esta corriente da especial relevancia a la participación de las personas 

en su propio proceso de comprensión y acción sobre la realidad” (Montenegro, 2001: 175) 

De este modo, la educación popular va optando por la creación de  una pedagogía que se 

caracterice por los intereses de los grupos dominados de la sociedad.  

Otra metodología utilizada en  Trabajo Social  que cabe resaltar, es la Investigación Acción 

Participativa (IAP) que ha tomado gran auge en las intervenciones realizadas por los 

Trabajadores Sociales Latinoamericanos, pues es una alternativa para promocionar cambios 

sociales en los sectores que se encuentran en crisis social (López y Chacón, citado por 

Montenegro 2001). Así pues, la IAP resalta “La inserción de las personas intervenidas en 
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la solución de sus propios problemas sociales, a través de la movilización organizada y 

consciente hacia la transformación de sus condiciones de vida y de las relaciones de poder 

presentes en las estructuras sociales” (Montenegro 2001; 186). De esta forma, se promueve 

la inserción de las personas en todas las etapas del diseño, ejecución, evaluación de la 

investigación y de la acción, proponiendo un trabajo conjunto entre agentes externos y las 

personas de la comunidad para la solución de los problemas que les aquejan. En términos 

de Fals Borda “La IAP implica adquirir experiencias e información para construir un 

poder especial —el poder popular— que pertenezca a las clases y grupos Oprimidos y a 

sus organismos, con el fin de defender los justos intereses de éstos y avanzar hacia metas 

compartidas de cambio social en un sistema político participativo” (pág. 15) 

Es así como la IAP surge como una metodología capaz de unir el conocimiento científico y 

el popular, reconociendo que ambos tipos de conocimiento son diferentes y a la vez 

complementarios, lo que permitirá que las personas con las que se trabaje puedan 

desarrollar una conciencia crítica sobre su realidad a partir de las consideraciones que 

aportan quienes intervienen. Este proceso permite la construcción de una relación sujeto – 

sujeto por medio del intercambio de saberes, de esta manera, la investigación, educación y  

la acción se convierten en  momentos metodológicos de un solo procesos de transformación 

social. El objetivo de la intervención se basa en la transformación de las condiciones de 

vida de las personas participantes y de un compromiso político con el cambio social. 

(Montenegro, 2001). 

Otra metodología es la Planeación Participativa hace énfasis en situar a los sujetos en el 

centro de las decisiones, donde el término “participación” integra procesos de 

transparencia, apertura, de “dar voz” en escenarios públicos  y corporativos, integrando 

diálogos abiertos y un compromiso ciudadano “la planeación participaría o de nivel local, 

en realidad, es más frecuentemente concebida no en términos de un poder popular que la 

gente pueda ejercer, sino como un problema burocrático que la institución del desarrollo 

debe resolver” (Escobar, citado por Carvajal, 2005:44).  Por tanto la planeación 

participativa parte de entender que es un proceso de construcción social que debe ser 
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continuo y sostenible, buscando la identificación, explicación y la orientación de las 

transformaciones producidas (Carvajal, 2005). 

El método de aprendizaje experiencial se centra en el papel de la experiencia en los 

procesos de aprendizaje, pues este es el proceso por medio del cual se construye 

conocimiento partiendo de la reflexión y el dar sentido a la experiencia. Kold explora los 

procesos cognitivos asociados al abordaje y procesamiento de las experiencias, 

identificando y describiendo diferentes modos en cómo se puede realizar dicho proceso, 

este autor basa su trabajo en teóricos como Piaget, Dewey y Lewin. (Gómez 2010). Kold 

plantea un esquema llamado “ciclo de aprendizaje” con el fin de crear aprendizaje efectivo, 

este esquema  está conformado por cuatro etapas; la primera etapa es de la experiencia 

concreta, luego se pasa a la observación reflexiva, la tercera es la conceptualización 

abstracta y por último la experimentación activa (Gómez 2010). 

La animación sociocultural aparece como otra metodología utilizada por los estudiantes de 

Trabajo Social, la cual en términos de Ander-Egg es un conjunto de técnicas pedagógicas 

participativas que tienen como finalidad promover prácticas voluntarias con la participación 

activa de los sujetos, las cuales se desarrollan en un grupo o una comunidad específica,  

manifestándose en  diferentes ámbitos del desarrollo de la calidad de vida  (Ander-Egg, 

citado por Quintana 2010).  De este modo, la animación sociocultural ―es un proceso 

racional y sistemático que pretende conseguir por medio de la claridad de las metas una 

organización/planificación de los grupos /personas, mediante la participación activa para 

realizar proyectos eficaces y optimizantes desde la cultura, para la transformación de la 

realidad social”  (Froufe/Sánchez citado por Quintana 2010:34). Esta propone que el 

trabajo sobre la cultura no se delimite exclusivamente en la promoción de las artes  y las 

expresiones de grupos étnicos, si no también que implique un trabajo de creación, y la 

resignificación de sentido (Paz y otros, 2010). 

Y por último la Pedagogía Social que es concebida como  una ciencia pedagógica que tiene 

por objeto de estudio la educación social; la pedagogía social ha sido caracterizada por la 

función social que desempeña en un campo teórico y práctico. Trilla citado por  Núñez 

(2010) plantea que la pedagogía social contiene tres lineamientos básicos: el primero está 



60 

 

centrado en el desarrollo de la sociabilidad de los sujetos. El segundo  tiene como 

destinatarios específicos a individuos o colectivos en situación de conflicto social,  y por 

último se realiza en contextos o a través de medios educativos no formales. 

De acuerdo a la propuesta de Gordillo (2007), se puede decir que estos enfoques conforman 

tan solo una parte de las dimensiones expuestas  por la autora,  ya que lo que se pretende es 

trascender el carácter prescriptivo y normativo del método, dando cuenta de otras 

dimensiones (contextual, ética, ideológica, epistemológica). Además de esto, a la formación 

académica para abordar el tema metodológico,  se realiza a través del método de Barreix
8
, 

(2003) el cual plantea cinco dimensiones fundamentales: la primera está compuesta por los  

puntos de partida, los cuales hacen referencia a cómo se entiende la realidad y los sujetos 

sociales, es decir, los supuestos paradigmáticos. Los lineamientos, son las manifestaciones 

empíricas del cómo se expresan los puntos de partida. Los elementos son las pautas de 

acción, las orientaciones globales que permiten dan respuesta  a las manifestaciones 

empíricas. El método son los procesos que concretan las pautas de acción y los objetivos 

son las acciones y actividades concretas.  De este modo, Gordillo y Barreix proponen 

elementos importantes para entender y abordar el tema metodológico en Trabajo Social, 

planteando dimensiones que en algunos aspectos se asemejan, como es el caso de la 

dimensión epistemológica y las pautas de acción. 

Por otro lado, otra categoría de análisis importante para comprender los procesos de 

intervención de los estudiantes es el tema de la innovación social. Rodríguez y Alvarado 

(2008) plantean que la innovación como proceso social es el resultado de un proceso 

histórico, de intentos fallidos y pequeñas mejoras en la realidad en un momento crítico, así 

pues, la originalidad de la innovación radica  en el proceso que permita realizar cambios en 

una situación específica  “la innovación más como un proceso que como un hecho o un 

acontecimiento; que se considere más la praxis que genera el cambio y es capaz de 

sostenerlo en el tiempo y el espacio‖ (Rodríguez y Alvarado, 2008:23). Desde esta 

perspectiva, la innovación social es medida más por los cambios y permanencia en el 

                                                           
8
 Apuntes clase de integración metodológica I, 2012 
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tiempo que puede generar  en una realidad específica, que por la originalidad o el invento 

de algo nuevo. 

Además, Rodríguez y Alvarado (2008) proponen otro concepto de innovación a partir de 

una mirada endógena: “la innovación es un proceso endógeno de auto organización, es 

decir, de articulación de los recursos propios —materiales, técnicos, informativos, de 

conocimiento—, cuyos logros deben atribuirse a causas internas, a una manera propia y 

especial de encarar las dificultades y los retos, a unas propiedades grupales propiciadoras 

y a cualidades personales que favorecen el cambio‖ (pág. 24). De este modo, la innovación 

surge como parte de un proceso de aprendizaje y de prácticas que generan conocimiento, 

partiendo de la experiencia de los sujetos o actores sociales con el fin de construir 

respuestas o soluciones a determinados problemas sociales o situaciones específicas, es así 

como la innovación es concebida como un ―conjunto de acciones necesarias para 

transformar una situación particular, que incluyen desde el rediseño de los procesos hasta 

el desarrollo de nuevas capacidades en las personas‖ (Rodríguez y Alvarado, 2008:35). 

Así pues,  está exploración muestra algunos  paradigmas, teorías y metodologías que están 

siendo utilizados en los procesos de intervención de los estudiantes de Trabajo Social de la 

Universidad del Valle sede Zarzal y Cartago. 
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CAPÍTULO 3 - MARCO DE REFERENCIA CONTEXTUAL 
 

La presente investigación tiene como contexto la Universidad del Valle, así pues, el 

contexto en el que fue creada estaba determinado internacionalmente por la coyuntura 

económica de la posguerra, y nacionalmente por el comienzo de una segunda fase de 

desarrollo industrial
9
 . La idea de fundar un centro de educación superior fue de Don Tulio 

Ramírez, cuando era rector del Instituto Antonio José Camacho. Se trataba de una 

necesidad sentida y por lo tanto, fue acogida por un grupo de vallecaucanos liderado por el 

Doctor Severo Reyes Gamboa.  

 

Trabajando paralelamente estaba la Cámara de Comercio de Cali, la cual 20 de abril de 

1945 solicitó a la Asamblea del Departamento del Valle el estudio de la creación de una 

Facultad de Enseñanza Comercial e Industrial. Es así como el 11 de junio de 1945 la 

Asamblea Departamental, por Ordenanza No. 12, creó la Universidad Industrial del Valle 

del Cauca, con un objetivo claro: capacitar al personal que tendría a su cargo la 

transformación de la ciudad de Cali, ya que ésta crecía desordenadamente, igual que la 

comarca vallecaucana y sus territorios de influencia. La Ordenanza Nº 10 del mismo año 

cambió el nombre de la Institución por el de Universidad del Valle, estableció un Consejo 

Académico y uno Administrativo, con la participación  de representantes de diferentes 

sectores de la comunidad vallecaucana, conformándose así la espina dorsal de la 

Universidad del Valle.
10

  

 

Así  como surge la Universidad, promovida por ciudadanos comprometidos con su región y 

convencidos de que la creación de un centro de educación superior transformaría y 

desarrollaría el departamento, para albores de 1950 surge en Cali, a través de un grupo de 

distinguidas damas de la ciudad, la iniciativa de fundar la primer Escuela de Servicio 

Social, una entidad privada sin ánimo de lucro que propendería por el bienestar social, 

entidad que posteriormente cambia su nombre y tras cruzar por trámites legales, 

                                                           
9
 Aniversario número 60 de la Universidad del Valle, Reseña Histórica. 

10
 Aniversario número 60 de la Universidad del Valle, Reseña Histórica. 
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administrativos y académicos  se inscribe a la Universidad del Valle, “sobre todo a partir de 

1964, cuando el presidente  Valencia expide un decreto que dice que, para poder tener título 

profesional, se debe salir egresado de una Universidad y no de una Escuela; es cuando se da 

el primer paso: la incorporación académica de la Escuela a la Universidad y la Facultad, 

donde se  denomina Facultad de Servicio Social” (Glay citado por Torres y otros, 2005) 

 

En 1994, el Consejo Superior de la Universidad del Valle, establece la creación de escuelas 

como nuevos organismos constitutivos de la estructura académico-administrativa de la 

Universidad, es aquí donde se crea, de forma provisional, la Escuela de Trabajo Social y 

Desarrollo Humano. La Escuela de Trabajo Social y Desarrollo Humano, adscrita a la 

Facultad de Humanidades, se crea con carácter definitivo según el Acuerdo 003 de Octubre 

01 de 1996, como unidad académico administrativa, la cual busca promover el desarrollo 

de estudios disciplinarios a nivel de pregrado y de postgrado, impulsar la reflexión en las 

disciplinas que intervienen en los procesos investigativos, docentes y de extensión, y 

promover la formación integral de sus estudiantes.  

 

Sus acciones se orientan a contribuir positivamente al progreso social, dentro de los 

principios de democracia social participativa contemplados en la Constitución Política de 

1991, que impulsen la participación ciudadana en la vida del país y contribuyan al bienestar 

social de la población. Este organismo atiende en pregrado el Programa Académico de 

Trabajo Social; además de estudios posgraduales y diplomados.
11

 

 

El 15 de septiembre de 1986, mediante el Acuerdo No. 008 del Consejo Superior se creó el 

PROGRAMA DE REGIONALIZACIÓN, que sirve de base al actual SISTEMA DE 

REGIONALIZACIÓN de la Universidad del Valle. La creación de este sistema 

universitario ha permitido la descentralización de la educación superior y ha consolidado la 

presencia de la Universidad en las subregiones del departamento del Valle del Cauca. 

La Universidad del Valle, además de su sede principal en Cali, cuenta con 9 sedes 

                                                           
11

 Tomado de  la página web de la Escuela de Trabajo Social y Desarrollo Humano de la Universidad el Valle. 
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regionales en varios municipios del departamento del Valle del Cauca y Cauca: 

Buenaventura, Yumbo, Palmira, Buga, Tuluá, Caicedonia, Zarzal, Cartago y Santander de 

Quilichao (Ver mapa N°1). De estas sedes regionales han egresado más de 3.381 

profesionales y tecnólogos. 

Gracias al esfuerzo de la Universidad y de las comunidades locales, el Sistema de 

Regionalización ha permitido que cerca de nueve mil colombianos sean hoy estudiantes de 

la Universidad del Valle, una de las Instituciones de educación superior más importantes 

del país.  

En octubre de 1986 se iniciaron actividades académicas en seis sedes regionales, con cerca 

de setecientos cincuenta estudiantes, en los municipios de Palmira, Buga, Tuluá, Zarzal, 

Caicedonia y Buenaventura y ya se preveía la apertura de la Sede de Cartago en 1996. En el 

año de 1993 se matricularon 2.891 estudiantes, en el año 1996 la población ascendió a 

5.436 estudiantes y para el año 2011, se matricularon más de 9.000 estudiantes. Como se 

puede observar el Sistema se ha consolidado como una alternativa viable en un contexto en 

el que la oferta se concentra en los grandes núcleos urbanos.  
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MAPA N°: 1 UBICACIÓN DE LAS SEDES REGIONALES DE LA UNIVERSIDAD 

DEL VALLE EN EL VALLE DEL CAUCA
12

  

 

 

Aunque la Escuela de Trabajo Social ha extendido el Programa a las diferentes sedes y se 

oferta actualmente en Buenaventura, Santander de Quilichao, Tuluá, Zarzal y Cartago,  para 

efectos de esta monografía solo abordaremos aspectos contextuales de las Sedes Regionales 

Cartago y Zarzal. 

CARTAGO 

La Sede Regional Cartago, está ubicada en el Municipio de Cartago, al norte del 

Departamento del Valle del Cauca, inició sus labres académicas en 1996 y tiene influencia 

en los Municipios de Alcalá, Ansermanuevo, Argelia, El Águila, El Cairo y Ulloa. 

                                                           
12

 Mapa tomado de la Dirección de Regionalización de la universidad del valle 

http://regionalizacion.univalle.edu.co/sedes.html 

 

 

http://regionalizacion.univalle.edu.co/sedes.html
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Entre otros, la memoria de la escuela de Trabajo Social en el municipio de Cartago tiene su 

comienzo en la arena política, más concretamente en una de las sesiones del Honorable 

Concejo Municipal de este centro poblado del Norte del Valle, el 14 de Febrero del año 

2008
13

. Este día fue citado el Sociólogo, John Jairo Hernández, para que rindiera informes, 

entre otros, sobre los programas académicos de la Universidad del Valle en esta parte del 

departamento. Esta fecha coincidió con su posesión como director de la sede en Cartago
14

 y 

con la visita en la ciudad del rector de la Universidad del Valle, Iván Enrique Ramos, quien 

asistió al llamado del cabildo municipal. Finalizando la sesión, el edil, señor Diego 

Quintero, esgrimió la importancia de la creación en Cartago del programa de Trabajo Social 

por consideraciones varias, una de ellas, su necesidad personal, que a la postre reflejó ser 

una necesidad general del contexto social de su municipio. Es importante aclarar que de 

esta carrera ya estaba propuesta en la Resolución No. 2465 de junio 23 del 2005, por la cual 

se resuelve la solicitud de Registro Calificado  del Programa de Trabajo Social de la 

Universidad del Valle, ofrecido en la ciudad de Cartago.
15

  

Con estos dos antecedentes, se inicia la gestión de la iniciativa propuesta por el director de 

la sede, el sociólogo John Jairo Hernández, avalada  por el entonces director del Programa 

en Cali, Trabajador Social, Jesús María Sánchez Ordoñez y liderada por el rector, quien da 

traslado al Consejo Académico del programa de Trabajo Social y Desarrollo Humano, de la 

Facultad de Humanidades, para que en la Unidad Académica y el Claustro, después de las 

acciones administrativas pertinentes, sea aprobada la iniciativa, articulada a la política de 

Regionalización de la Universidad del Valle. 

Al mes siguiente de ser aprobado el programa para la sede de Cartago, se le da apertura 

bajo la coordinación de la Trabajadora Social Gilma Cabrera. Fecha para la cual se 

inscriben treinta y cinco estudiantes. 

 

                                                           
13

 Universidad del  Valle Sede Cartago - http://cartago.univalle.edu.co/ 
14

 Universidad del  Valle  Sede Cartago 
15

 Universidad del  Valle  Sede Cartago. 

 

http://cartago.univalle.edu.co/
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ZARZAL 

La Sede Zarzal dio inicio a sus actividades académicas en el año 1986.Ubicada en el 

Municipio de Zarzal, al norte del Departamento del Valle del Cauca, tiene influencia en los 

Municipios de La Unión, Toro, Bolívar, Roldanillo, La Victoria, Versalles y El Dovio
16

. 

El programa de Trabajo Social inicia actividades académicas en  agosto del  2006 con un 

grupo de cuarenta y siete estudiantes. Hoy cuenta con  cuatro  cohortes,   conformadas por 

un total de noventa y ocho estudiantes provenientes de los municipios de Zarzal, 

Roldanillo, La Victoria, La Unión, Bolívar, Toro, Versalles,  Tuluá y Cali, entre otros.  

Apoyan  el desarrollo del programa  académico  un grupo de catorce docentes hora cátedra 

y dos tiempo completo  egresados  de la Universidad del Valle en su mayoría con 

formación postgraduada a nivel de especialización o maestría en curso, incluidos algunos 

profesores contratistas y de planta de la Escuela de Trabajo Social
17

. 

Por las características de la región,  el programa ha logrado fortalecer los vínculos entre la 

academia  y  la realidad de los procesos sociales a través del desarrollo de ejercicios de 

análisis, conocimiento y acción en escenarios como instituciones educativas, alcaldías 

municipales, organizaciones sociales y comunitarias, entre otras. A través del desarrollo de 

ejercicios en el marco de algunas de las asignaturas metodológicas, experiencias cuyos 

productos actualmente sirven de insumo para el diseño de políticas públicas y de programas 

de intervención social desde el sector público tal y como lo han mostrado, entre otros, el 

procesos llevado a cabo en la Secretaria de Bienestar Social del Municipio de Zarzal con el 

diseño de la política pública de juventud en el año 2010 y el diseño de la política pública de 

infancia y adolescencia en el año 2012. El programa cuenta con un grupo de estudiantes en  

práctica pre-profesional vinculados a instituciones  como la Alcaldía Municipal de Zarzal 

(Bienestar social y Comisaría de Familia), la Empresa de Servicios Públicos de La Victoria, 

Grajales S.A, el Hospital de Roldanillo, La Universidad del Valle sede Caicedonia y  

Marcelino Bosconia para el año 2010, y nuevos centros de práctica como: La dirección 

                                                           
16

 Dirección de Regionalización de la Universidad del Valle - 

http://aniversario60.univalle.edu.co/historia/resenha/periodos/antecedentes.html 
17

 Universidad del Valle Sede Zarzal - http://zarzal.univalle.edu.co/ 

 

http://aniversario60.univalle.edu.co/historia/resenha/periodos/antecedentes.html
http://zarzal.univalle.edu.co/
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ambiental regional DAR BRUT de la CVC, Instituto Técnico Diversificado Grajales de la 

Unión, Corporación socio-ecológica para el futuro de Bolívar - Ecofuturo, Instituto de 

educación técnica profesional INTEP del Roldanillo y Colegio Simón Bolívar del 

Municipio de Zarzal. 

 



69 

 

 

CAPITULO 4  - LINEAMIENTOS QUE GUÍAN LAS PRÁCTICAS ACADÉMICAS 

DE TRABAJO SOCIAL EN LA UNIVERSIDAD DEL VALLE   

 

 

Las prácticas académicas en la Escuela de Trabajo Social de la Universidad del Valle, 

como eje central y transversal de los procesos formativos, son un espacio de acción que 

posibilita la reflexión en torno a los presupuestos epistemológicos, teóricos, metodológicos 

y técnicos de la profesión trabajados a lo largo de la formación (Bermúdez y Velásquez, 

2012) que están guiadas o regidas por el manual y reglamento  de prácticas. Este, es una 

manera de orientar a los estudiantes, docentes y demás funcionarios de la Universidad o los 

centros de práctica que están vinculados con los procesos de intervención pre-profesional.   

 

En este sentido, el manual de practica tiene como objetivo ―Describir los procesos y 

procedimientos que deben realizarse en el marco de las prácticas académicas del 

programa académico de Trabajo Social en coherencia con los propósitos de Proyección 

Social planteados por la Universidad del Valle encaminados a fortalecer las relaciones 

Universidad–sociedad‖ (Bermúdez y Velásquez, 2012: 2). 

 

Cabe aclarar que para el desarrollo de la investigación se tuvieron en cuenta los  últimos 

manuales de práctica, es decir, el manual de práctica que rigió hasta marzo del 2012, 

construido en 1997, y el manual actual del 2012. De este modo, la práctica pre-profesional  

fue reconocida por la escuela de Trabajo Social hasta el 2012, como un proceso de 

formación académico donde el estudiante propicia una relación teoría – practica. Este 

proceso, debía permitir que los estudiantes mediante el acercamiento a realidades concretas 

identificaran problemáticas que atendiera y abordara la institución, generando inquietudes 

que se traducían  en procesos de investigación y además estimulaba al estudiante a 

sistematizar sus experiencias. En este sentido, la práctica fue entendida como “un espacio 

de reflexión y socialización del quehacer profesional” (Manual de practica en Trabajo 

Social, 1997). 
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Actualmente la Escuela de Trabajo Social y Desarrollo Humano  de la Universidad del 

Valle, reconoce la práctica académica como una actividad que el estudiante desarrolla para 

complementar su formación, concibiéndose esta como una experiencia  laboral,  la cual 

busca que el profesional en formación tenga la oportunidad de realizar un ejercicio práctico 

en una empresa o en una institución  relacionados con las áreas del programa. La práctica 

académica desde el programa de Trabajo Social de la Universidad del Valle, es asumida 

como una asignatura personalizada entre el profesor de practica (anteriormente supervisor) 

y profesional del centro de practica (anteriormente coordinador de campo), conformando un 

espacio de aprendizaje desde un ejercicio de intervención supervisado con carácter 

formativo  (Bermúdez y Velásquez, 2012). 

Así pues, la práctica académica es asumida por el programa de Trabajo Social desde dos 

puntos de vista, según el manual de práctica de 2012:  

1. Es una asignatura personalizada de carácter mancomunado entre el profesor de 

práctica
18

 y el profesional del centro de práctica
19

. 

2. Es un espacio de aprendizaje desde un ejercicio de intervención social supervisada 

con carácter formativo profesional, basada en el conocimiento, la reflexión y la 

acción en escenarios de intervención desde campos problemáticos
20

.  

Como se dijo anteriormente, el proceso de práctica académica en Trabajo Social está 

integrado directamente por tres (3) actores claves: profesor de práctica, el profesional del 

centro de práctica y el/los estudiantes. El primero, son los/las docentes encargados de la 

orientación académica, quienes  deben planear y evaluar temática, teórica y 

metodológicamente al estudiante en el proceso de  practica académica (Bermúdez y 

Velásquez, 2012). De este modo, la labor del profesor de práctica está encaminada a 

                                                           
18

  Anteriormente llamado en el manual de 1997 - SUPERVISOR 
19

 Anteriormente llamado en el manual de 1997 – COORDINADOR DE CAMPO  
20

 “Se entienden como el cruce de problemas en interacción, con relativa autonomía, que poseen una 

dimensión histórica y además entrecruzan miradas, saberes y discursos (académicos, institucionales, 

profesionales). Implica asumir lo diverso, agrupar lo discontinuo…El campo problemático deja explícitos los 

nexos y las relaciones entre el sujeto y las necesidades (que se expresan como demandas y/o carencias) así 

como con la política social y la capacidad e agencia de los sujetos. Sus sentidos y definiciones están en 

disputa y redefinición a la luz de nuevos contextos.” (Bermúdez y Velásquez, 2012: 3). 
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orientar el proceso de enseñanza y aprendizaje que implica la asesoría, el control y la 

evaluación del trabajo profesional realizado por el/los estudiantes en los diferentes campos 

de práctica, teniendo en cuenta las políticas académicas de la escuelas, las metas de 

aprendizaje y las exigencias del campo de práctica (Manual de practica en Trabajo Social, 

1997).  

El segundo actor, el profesional del centro de práctica debe ser un profesional de Trabajo 

Social o, en su defecto, un profesional de las ciencias sociales. Esta persona es nombrada en 

común acuerdo entre el centro de práctica y la Universidad del Valle y las principales 

funciones son coordinar y asesorar el trabajo de el/los estudiantes en los centros de práctica 

(Manual de practica en Trabajo Social, 1997). La idea es que, el profesional de centro de 

práctica oriente el trabajo de los estudiantes en el centro de práctica donde se establece una 

relación entre la institución, la población y la situación o problema a intervenir (Bermúdez 

y Velásquez, 2012).  

 El tercer actor son los estudiantes en práctica, ―Son estudiantes matriculados en el 

Programa académico de Trabajo Social que hayan cursado y aprobado todas las 

asignaturas de los ejes Fundamentación teórica, Fundamentación metodológica y Contexto 

(incluido el examen de pro-eficiencia en idioma extranjero, deporte formativo y las 

electivas complementarias)‖  (Bermúdez y Velásquez, 2012: 6). Este actor, como el 

protagonista del proceso de practica académica debe diseñar, ejecutar y evaluar su plan de 

trabajo (propuesta de intervención- proyecto social) demostrando así, un proceso planeado, 

sistémico y con resultados en el tiempo fijados en el calendario académico.  

 

En conclusión, la práctica académica de Trabajo Social busca generar tres elementos 

fundamentales según el manual del 2012: 

 

1) el conocimiento en la acción: tiene que ver con un acercamiento a las realidades 

particulares para conocer las lógicas de ese contexto específico, implica que el 

estudiante pueda preguntarse sobre esa realidad, pueda reconocer sus lógicas, sus 

narraciones, sus condiciones y que desarrolle su capacidad de observación, 

investigación, asombro y pueda tomar decisiones. 
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2) la reflexión en la acción: tiene que ver con la posibilidad de darle sentido al hacer, 

del “hacer pensando”. En esa medida se reconoce que el horizonte de la 

intervención se construye conjugando los diferentes elementos que la configuran y 

que responden al qué, al cómo, y al para qué. 

 

3) la reflexión sobre la reflexión en la acción: tienen que ver con la reconstrucción del 

proceso de la acción y la reflexión en la acción para construir saberes transmisibles 

(conocimiento), se trata de reconstruir la memoria del proceso.  
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CAPITULO 5  - OPERATIVIZACIÓN DE LOS PROCESOS DE PRÁCTICA 

PRE-PROFESIONAL DE TRABAJO SOCIAL EN EL NORTE DEL VALLE 

 

La entrevista semi-estructurada  como técnica de investigación cualitativa, permite 

indagar un problema y comprenderlo; pues es una conversación o un intercambio verbal 

cara a cara, que tiene como objetivo conocer en detalle lo que piensa una persona   respecto 

a una situación particular. La entrevista implica aprender a “escuchar el pensar del otro” 

(Maccoly y Maccoly 1995, citado por Carvajal, 2010).   

La entrevista semi – estructurada permitió escuchar a través de la voz de los docentes de  la 

escuela de Trabajo Social de la Universidad del Valle, el conjunto de representaciones 

asociadas a las prácticas pre profesionales. Para tal efecto, se entrevistó a las coordinadoras 

de práctica de las sedes Zarzal y Cartago, quienes finalmente participaron del estudio. De la 

misma manera, se entrevistó  a una docente tiempo completo de la escuela de Trabajo 

Social  y a la coordinadora de práctica  de la sede Meléndez. 

En este sentido, con la entrevista se buscaba dar respuesta al primer objetivo específico 

planteado en esta investigación, el cual se basa en identificar las diferencias en la forma 

cómo han sido operativizados los procesos de práctica pre profesionales de Trabajo Social 

en la sede Zarzal y Cartago de la Universidad del Valle. 

5.1 - Las prácticas pre-profesionales de Trabajo Social para la Universidad del Valle y 

las sedes regionales. 

Rastreando la concepción de practica académica que tiene la  Escuela de Trabajo Social 

según los Manuales de 1997 y 2012
21

, se encontró que han tenido un cambio pero a la vez 

                                                           
21

  Manual de 1997 “la practica académica es un proceso de formación académico donde el estudiante 

propicia una relación teoría – practica. Este proceso, debía permitir que los estudiantes mediante el 

acercamiento a realidades concretas identificaran problemáticas que atendiera y abordara la institución, 

generando inquietudes que se traducían  en procesos de investigación y además estimulaba al estudiante a 

sistematizar sus experiencias” 



74 

 

permanencia a la hora de definir esta etapa del proceso formativo; reconociendo que ambas 

visiones le dan peso al decir qué contribuye o complementa la formación de los estudiantes 

al enfrentarlos a “realidades concretas” o a “ejercicios prácticos en una empresa o 

institución”.  

El manual de 1997, tiene una definición acertada al decir que la práctica académica para 

Trabajo Social es “un proceso de formación académico donde el estudiante propicia una 

relación teoría - práctica”, de este modo, la denominación de  “proceso”  implica una serie 

de etapas, operaciones y funciones que guardan relación mutua, teniendo un carácter 

continuo (Ander-Egg, 1995). Desde esta perspectiva, la práctica como proceso de 

formación permite  tener, una permanencia en el tiempo para sostenerse y no limitarse a 

aspectos puntuales, como sucedería si se entiende como una actividad que el estudiante 

desarrolla para complementar su formación (manual, 2012) pues al denominarse como 

“actividad” se corre el riesgo de limitarla solo a pasos específicos que se deben dar dentro 

de un tiempo determinado para alcanzar un objetivo puntual (Ander-Egg, 1995).  

Se debe reconocer que el concepto de práctica contemplado en el manual del 2012, integra 

elementos nuevos e importantes que no se encontraban en el anterior,  por ejemplo, 

concebirla como una experiencia laboral, como asignatura y un espacio de aprendizaje 

donde interactúan varios actores (profesor de práctica, profesional del centro de práctica y 

practicante). En este sentido, “La práctica académica se constituye entonces en un 

escenario donde se recrea constantemente la relación entre teoría y práctica, entre la 

universidad y el contexto local y nacional, entre la vida estudiantil y la vida laboral, 

posibilitando nuevos interrogantes con respecto al conocimiento que se puede constituir 

sobre investigación-intervención, y entre habilidades personales y laborales y su 

retroalimentación a los procesos académicos” (Galeano y otros, 2011: 4) a partir de este 

afirmación, se convoca a pensar la practica académica como un proceso de reflexión y 

socialización del quehacer profesional  en donde los estudiantes configuran conocimiento 

                                                                                                                                                                                 
Manual de 2012 “reconoce la práctica académica como una actividad que el estudiante desarrolla para 

complementar su formación, concibiéndose esta como una experiencia  laboral,  la cual busca que el 

profesional en formación tenga la oportunidad de realizar un ejercicio práctico en una empresa o en una 

institución  relacionados con las áreas del programa” 
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mediante la aplicación de  teorías, metodologías y métodos adquiridos durante toda su 

formación.  

Revisando la concepción de práctica académica de otras escuelas Universitarias de Trabajo 

Social se encontraron coincidencias con la concepción propia; es el caso de la Universidad 

Complutense de Madrid, quien la entiende como un proceso que permite conocer la 

relación dinámica que se establece entre las necesidad de la población y los recursos que 

posean (estructuración de la intervención) y al mismo tiempo considera que las practicas 

académicas en Trabajo Social permiten la preparación profesional que para intervenir debe 

tener un Trabajador Social y que comprende todo el sistema de métodos, metodologías y 

técnicas de Trabajo; pues considera que el fin último de las practicas es aproximar al 

estudiante a las realidades concretas para que adquiera tanto conocimientos teóricos y 

prácticos como habilidades personales y sociales para el trabajo en equipo (Pérez y otros, 

1989).  

Volviendo a lo estipulado formalmente por la Escuela de Trabajo Social de la Universidad 

del Valle, pero reconociendo la perspectiva de las coordinaciones de práctica de las sedes 

vinculadas a la investigación Zarzal y Cartago, se puedo evidenciar que las definiciones 

manejadas por las docentes están en coherencia con la Escuela, pero trascienden los 

elementos que la constituyen.  

―Las practicas pre profesionales en Trabajo Social yo las definiría como un proceso, 

/eh/, que implica asuntos administrativos, académicos, /eh/, que va en pro de la 

formación de los estudiantes y las estudiantes de Trabajo Social, ¿eso que implica lo 

administrativo y lo académico? (…)administrativo que implica todo lo contractual, 

inter institucional, convenios, /eh/, lo que tiene que ver también con lo (silencio) la 

vinculación de los estudiantes a las instituciones, y por el asunto académico que 

implica toda la concepción de la práctica como asignatura, si, y como es una 

asignatura va a tener unos créditos, va a tener unos objetivos, va a tener, digamos 

unas estrategias también metodológicas  que empiezan a desarrollarse en el momento 

que el estudiante se matricula, y en el momento que se asigna un supervisor o 

profesor a ese proceso, y pues digamos que eso va conversando todo el tiempo 

durante los diez meses  que es formalmente el ejercicio de práctica, porque inicia, 
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digamos antes, casi por ejemplo en la clase de introducción a la práctica‖ 

(Coordinadora de práctica Zarzal) 

 

La práctica  académica en Trabajo Social, debe trascender la visión de ser una asignatura 

de dos niveles para ser comprendida como un proceso académico que integra cinco 

asignaturas: introducción a la práctica, práctica I, Integración I, practica II e Integración II.   

Es un proceso que inicia con Introducción a la práctica, donde se incentiva el 

reconocimiento, identificación y elección de campo o centro de práctica,  y se potencian las 

cualidades y herramientas personales y académicas de los estudiantes.  Después de la 

vinculación formal al centro de práctica donde se desarrollan los aspectos del primer nivel 

(caracterización, diagnóstico, estructuración de propuesta de intervención) y paralelamente 

al desarrollo de estos elementos, se reflexiona en torno a la estructuración del campo, el 

objeto de intervención y el enfoque paradigmático, los cuales están contemplados en 

integración I. Seguidamente se ejecuta la propuesta de intervención y al mismo tiempo  se 

reflexiona sobre las acciones  y los procesos realizados en el campo de práctica y también 

la postura ética asumida por los practicantes, constituyendo la reflexión final del proceso; 

elementos constitutivos de integración II.  

―esos tres cursos (Introducción a la práctica, Integración I y II) son un engranaje básico 

para que el proceso funcione, creo yo que eso ha  fallado en el pasado, creería yo que se está 

mejorando en el presente y espero que en el futuro este totalmente superado, y era que antes 

se venían haciendo esas asignaturas por su lado y eso tiene que entenderse como un proceso 

integrador, lo que pasa en introducción a la práctica tiene que ver mucho con lo que pase 

después con integración I y II, pero además integración I y II tendrán que acoplarse a lo que 

son también las particularidades de las generaciones, cohortes y del contexto particular en 

el que esta‖ (Docente Escuela de Trabajo Social). 

De este modo, Introducción a la práctica es la apertura del estudiante a la realidad concreta, 

pues es en este espacio donde se da la oportunidad de evidenciar lo aprendido durante siete 

semestres  y preparar los últimos eslabones. Posteriormente,  la práctica I y II, con las 

asignaturas Integración metodológica I y II, tiene el propósito de hacer una coyuntura entre 
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la acción como desarrollo del proceso en la institución y la reflexión sobre el quehacer 

profesional. 

―el propósito fundamental de integración metodológica es acompañar los procesos de 

práctica de una manera global, intentando ubicar una reflexión general sobre la disciplina – 

profesión, eso quiere decir que el curso de integración no pretende reemplazar a la 

supervisión de práctica que es detallada y concreta y va muy específicamente con el 

escenario de las prácticas profesionales, sino ampliar la reflexión un poco más global frente 

a eso que llamamos la intervención profesional y la especificidad profesional, es decir, 

integración metodológica…busca lo que podríamos llamar o podríamos plantear lo que es 

entonces y que hace el Trabajador Social tomando como base las distintas experiencias 

particulares de los practicantes, en esa medida acompaña tratando de reflexionar en general 

el tema de la especificidad profesional‖. (Docente de Integración Metodológica Norte del 

Valle). 

Se debe reconocer que estos elementos que integran el proceso de práctica, al momento de 

la operativización  no se evidencian de manera coherente, articulada e integrada como se 

supone  deberían  ser; debido a las diferencias en la dinámica de cada uno de los procesos 

de práctica, por ejemplo en  algunos casos se continúa campo o la institución  ya ha 

desarrollado  el  diagnóstico, es decir, tiene identificado tanto la problemática como los 

recursos con los que cuenta, por tanto no es necesario realizar caracterización o/y 

diagnóstico como tal, sino una actualización de información, de tal forma que el tiempo 

empleado es menor a diferencia de los casos de los procesos de práctica que realizan estas 

dos etapas del primer nivel, donde es necesario el levantamiento de información a través de 

técnicas como entrevistas semi-estructuradas, árbol de problemas y soluciones, revisión 

documental, cartografía social, encuestas, entre otras. A raíz de esto, Integración I no logra 

estar articulada con Práctica I y por esto, las temáticas trabajadas en integración no son 

aprovechadas en práctica, como es la construcción de campo,  del objeto intervención y  la 

reflexión paradigmática, pues los tiempos no coinciden con la estructuración de la 

propuesta. 

―El encuentro que tiene integración metodológica con supervisión de práctica, eso es otro 

de los aspectos que empieza a generar tensión tanto en los estudiantes como los 

supervisores (…) se supone deben ir coherentes con lo el ejercicio de práctica, entonces yo 
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digo que eso hace parte de una dificultad de la supervisión porque  afecta directamente su 

espacio, porque comienza a generar preguntas, contradicciones, cuestionamientos, 

angustias, que por supuesto se reflejan en los espacios de supervisión‖ (Coordinadora 

práctica Zarzal) 

 La escuela de Trabajo Social, reconociendo estas dificultades, desarrolló un nuevo manual 

que integrara más claramente los elementos del proceso de práctica para buscar solución a 

las dificultades. En este sentido, el Manual de práctica de 2012 aprobado por el claustro de 

profesores de la Escuela de Trabajo Social en Marzo de este mismo año, contiene 

elementos nuevos contemplados en dos dimensiones de este (Manual de procedimientos y  

reglamento de práctica). En este nuevo manual se amplía el concepto de práctica 

académica, de esta forma la práctica en Trabajo Social  contiene particularidades propias a 

su ethos académico (praxis, reflexión, producción de conocimiento). Además se agregaron 

nuevas definiciones como  es el caso de los “Campos problemáticos de intervención‖, estos 

están compuestos por el cruce de problemas que interaccionan entre sí  con relativa 

autonomía,  conteniendo una  dimensión histórica y entrecruzando miradas, saberes y 

discursos (académicos, institucionales, profesionales). Además contiene enfoques: el nivel 

de intervención, la incidencia de la intervención, el ámbito de actuaciones y los sectores de 

la población. Aunque se reconoce que el Manual del 2012 resuelve vacios que se 

contemplan en el anterior  continúan algunas dificultades, lo cual no permite resolver 

completamente los desencuentros existentes en el proceso de práctica. 

 

De igual  forma, el manual del 2012, está construido de manera más descriptiva y detallada, 

se explican los órganos e instancias que intervienen de una u otra forma en la práctica 

académica: dirección de extensión y educación continua, dirección de la escuela, claustro 

de profesores, comité de programa, entre otros. Cabe resaltar que en este nuevo manual se 

cambian los nombres de tres actores de los procesos de intervención, de esta forma se 

refiere a los profesores de prácticas (en el manual anterior: supervisores), los cuales son los 

docentes encargados de la orientación, aprendizaje y enseñanza de los estudiantes en 

práctica, se describe de forma detallada las funciones que cumple en el proceso. Otro actor 

es el  profesional de campo en los centros de práctica (contemplados anteriormente como 

coordinador de campo), este es el profesional encargado de acompañar al estudiante en el 
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centro de práctica, debe ser preferiblemente Trabajador Social, en su defecto un profesional 

de las ciencias sociales, que tenga experiencia interdisciplinar. Y por último los estudiantes 

en práctica estudiantes matriculados en el Programa académico de Trabajo Social que 

hayan cursado y aprobado todas las asignaturas de los ejes fundamentación teórica, 

fundamentación metodológica y  de contexto. 

Además los Centros de Práctica, anteriormente llamados campo de práctica, son aquellas 

entidades de naturaleza estatal o privada –instituciones gubernamentales, no 

gubernamentales, organizaciones comunitarias, empresas- ubicadas en el campo del 

bienestar y/o desarrollo social, de ejecución de servicios sociales. En esta parte se 

encuentran divididas las diferentes instituciones en donde los estudiantes pueden realizar su 

práctica (empresas, organizaciones estatales, no gubernamentales, organizaciones 

comunitarias, grupos, centros o entidades).De otra forma, se encuentran contemplados los 

procedimientos de la coordinación de práctica en el momento de gestionar centros de 

práctica, de la preparación de la práctica, vinculación de estudiantes en los centros. 

5.2 - Un mismo proceso de práctica pero varias formas de ponerlo en marcha  

Como se nombró anteriormente, el proceso de práctica académica de Trabajo Social es 

guiado por los lineamientos y el manual de 1997  hasta el 2011, y a partir del 2012, por el 

manual aprobado en marzo del mismo año. Pese a que la Escuela tiene institucionalizado 

una guía para los procesos de práctica, cada sede de la Universidad del Valle desarrolla de 

manera diferente el proceso, pues se evidenciaron diferentes contrastes en el despliegue del 

proceso  

5.2.1 Elección del centro de práctica  

 

La escuela de Trabajo Social en sus dos versiones del manual de práctica, plantea algunos 

criterios básicos que debe cumplir una institución para ser centro de práctica; entre ellos 

están: el área, el enfoque y los sectores poblacionales. Sin embargo, los manuales no 

especifican la forma en que se realiza el primer contacto con las instituciones y la elección 

de el/la estudiante del centro de práctica.  
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Lo anterior, genera que tanto en la sede principal como en las extensiones regionales del 

programa, se desarrolle de forma diferente el proceso de elección de los centros de práctica; 

en las entrevistas se encontraron elementos característicos alrededor de esta elección, 

gracias a las particularidades del  contexto donde se encuentra asentada cada sede.  

 

El acercamiento de la Universidad del Valle, específicamente el programa de Trabajo 

Social por medio de la coordinación de práctica con las instituciones que pueden ser 

posibles centros de practica (campos de práctica) presenta diferencias. En algunos casos, el 

acercamiento es realizado por la institución, por medio de una carta o visitas, donde solicita 

su interés por tener practicantes de Trabajo Social, esto responde a que el programa es 

reconocido  tanto por las instituciones de la región y como por los procesos que realizan los 

estudiantes en su proceso formativo.  

 

En otros casos, el estudiante es quien realiza los acercamientos a la institución, a partir de 

los intereses y afinidades que este tiene con respecto al área y la población; este 

acercamiento que el estudiante realiza puede deberse a que el programa de Trabajo Social 

es reciente y no se tiene una gran base datos de instituciones que pueden ser posibles 

centros de práctica debido a la limitadas instituciones que hacen intervención social en la 

región. Además, en la asignatura  Introducción a la práctica, se desarrolla un ejercicio de 

reconocimiento del contexto a partir de la aplicación de la técnica de cartografía social, 

para hacer un rastreo de las instituciones que podrían ser posibles centros de práctica y 

reconocer las futuras instituciones que puede ser centros de práctica.  

 

―Nosotros empezamos por ejemplo ahora en agosto, la selección de esos campos que 

durante todo este semestre han venido haciendo sus solicitudes, entonces ya a partir de 

esas solicitudes les mandamos un formato con una información mucho más precisa, para 

conocer en cada institución cuál es  el programa en el que está interesado, que tienen 

interés en la vinculación de los estudiantes, empezamos a estudiar este tipo de 

instituciones, donde miramos si reúnen con el perfil para responder a lo que sería una 

práctica, un campo de práctica y en esa medida pues ya hacemos un mayor 

acercamiento, los invitamos a los estudiantes también, les ofrecemos todo ese abanico de 

posibilidades que hay, invitamos a las instituciones para que presenten su programa 
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junto con un encuentro con los estudiantes y los estudiantes tienen la posibilidad de 

hacer como una primera pre selección de cuál es el campo que les llena más, que les 

motiva, que les interesa, que responde más como a los intereses que el estudiante tiene, 

entonces esos serian como los elementos‖. (Coordinadora práctica Meléndez). 

 

“Se supone que son las instituciones quienes deben  solicitarlo, pero en contextos como 

los nuestros pues….generalmente son como los estudiantes están interesados o bueno a 

veces llegan, digamos invitaciones a la universidad para que se vinculen estudiantes, eso 

generalmente se inicia con el curso de introducción a la práctica, si, digamos que es el 

que se encarga de ir generando como que esos encuentros, esas relaciones cercanas con 

esas instituciones, para que cuando la práctica inicie ya lleven un recorrido por campo‖ 

(Coordinadora práctica Zarzal). 

 

Lo anterior, demuestra que el proceso se da de diversas manera debido a las 

particularidades de cada contexto, pues las sedes regionales por estar asentadas en 

localidades micro (municipio o pequeñas ciudades) permite el acercamiento del estudiante 

a las instalaciones de la institución, pero además conocer de primera mano el quehacer de 

estas, ya que se logra acceder a reuniones con el gerente de la empresa, el secretario de la 

alcaldía, el director del hospital, etc. Situación que no ocurre por ejemplo en la sede 

principal en Cali, por dificultad de los tiempos en las instituciones.   

 

―yo podría decirte que hay ventajas y desventajas, entonces que son particularmente 

diferentes y además yo creo que deben ser así y no un proceso pues homogéneo, es decir 

la región es una masa, no hay diferencias no y creo que precisamente eso es lo que lo 

cualifica (…) hay ventajas y desventajas, ventajas lo que yo le decía ahora uno puede 

construir  lo que uno puede construir en la región en alianzas con las instituciones eso es 

importantísimo, porque el dialogo es mucho más fluido y cercano si yo voy a hablo con el 

señor del ICBF y hacemos proyectos y soñamos y hacemos la alianza y están los 

estudiantes porque el de allá puede hacer un convenio con la universidad no solo para 

esa práctica sino ampliarlo y hacer alianzas con otros programas entonces ya no van 

solamente los estudiantes de trabajo social sino que van los de administración y le 

apostamos a las propuestas de largo alcance es decir se puede, aquí a ver encontrar una 

cita con el de la institución eso es un problema, entonces eso es una ventaja la 

posibilidad de aportarle a otro tipo de alianzas a que vayan más allá de simples 

convenios , es decir construir en la región desde las sedes brinda una oportunidad que no 
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se puede desaprovechar que es grandísima y que es muy buena‖ (Docente Escuela de 

Trabajo Social). 

 

Además de diferencias en el protocolo del acercamiento entre la Universidad y las posibles 

instituciones, también se encontraron diferencias en la elección y asignación de campo de 

práctica por estudiante, puesto que se presentó que una de las sedes regionales selecciona y 

asigna el centro de práctica a partir del reconocimiento de las cualidades y potencialidades 

de los estudiantes, es decir, de acuerdo al perfil de cada estudiante,  mientras que en las 

otras la elección la realiza el estudiante autónomamente de acuerdo a sus intereses y gustos.  

 

―En el espacio de introducción a la práctica,  creo que el año 2011 al momento en que 

llego específicamente había una directriz como en lo histórico del programa era que los 

estudiantes no escogían los centros de práctica (…)  se hacía como un estudio de perfil 

de los estudiantes y se identificaban intereses, esto se conjugaba un poco con la oferta 

que teníamos dentro de las instituciones en el contexto y cuadrábamos esa 

parte.‖(Coordinadora práctica Cartago). 

 

―Entonces lo que primero deben hacer los estudiantes y aquí en la sede, es que primero 

piensen y sueñen donde quieren hacer su práctica, luego que piense que compañero o 

compañera lo puede acompañar en ese proceso, después de eso entonces comenzamos a 

mirar que parte institucional tenemos, y empecemos a decir que estudiantes se quieren ir 

y a concertar que institución, con que estudiantes, pero digamos que una premisa 

fundamental para nosotros es que sea de motivación y le guste en si al estudiante‖ 

(Coordinador de práctica Zarzal). 

 

De este modo, la sede regional Zarzal reconoce la práctica como la primera experiencia que 

tiene el estudiante con una realidad concreta, por lo cual debe ser significativa para este, por 

esto consideran que es el estudiante quien decide dónde quiere realizar la práctica académica 

de acuerdo al bagaje que este ha adquirido a lo largo de la carrera profesional y sus intereses 

profesionales. En este sentido, la función del coordinador de práctica de la sede es 

acompañar la elección y verificar la viabilidad del estudiante dentro de la institución, pues 

su función es garantizar que el centro de práctica cumpla todos los requisitos para que el 

proceso se desarrolle bajo los criterios establecidos, pues la institución debe comprometerse 
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a brindar  elementos mínimos al estudiante. Por el contrario, la sede regional Cartago, 

aunque prioriza en las habilidades de los estudiantes al realizar indagaciones de los intereses  

respecto al área de interés,  no tiene en cuenta la posibilidad de que estos decidan la 

institución donde quieren realizar la práctica. 

 

Desde esta perspectiva, la práctica académica no logra a cabalidad las funciones como 

proceso de formación, pues no debe ser considerada como el momento final de la formación 

en el que se “aplican” los conocimientos, habilidades y destrezas desarrolladas a lo lago de 

la carrera, sino un proceso complejo y complementario que debe impregnar la totalidad del 

currículo, vinculando experiencias de diferente naturaleza y ser flexible para abrirse a la 

posibilidad de involucrar los intereses y las necesidades formativas de los estudiantes, para 

impulsarlos a la construcción de conocimientos, a la capacidad reflexiva y a la performancia 

profesional, personal y ciudadana coherentes con la realidad social e institucional a la se 

vinculan (Galeano y otros, 2011).  

 

 

5.2.2 Elección de compañero de práctica 

La escuela de Trabajo Social en el manual de 2012 logra especificar en el reglamento de 

práctica una definición más acertada  respecto a los estudiantes, de acuerdo al número de 

practicante por institución, superando una de las dificultades que tenía el manual de 1997, ya 

que este no detallaba ningún concepto respecto al grupo de practicantes, de tal manera “La 

práctica académica deberá ser realizada por dos estudiantes como mínimo y/o pequeños 

grupos en un mismo centro de prácticas considerando su especificidad” (Manual 2012:14). 

Aunque el manual de 2012 detalla más estos aspectos, se presenta un vacío orientativo que 

no determina si la elección del compañero de práctica debe  ser realizada por los estudiantes 

o por la coordinación de práctica, ya que se presenta de manera diferente en varias sedes 

regionales y se evidenció en las entrevistas.  

Así pues, la sede Cartago además de hacer un estudio de perfiles para la elección de campo, 

también realiza un estudio de complementación de perfiles entre los estudiantes para la 

elección del compañero de práctica y así conformar los diferentes grupos; estos dos análisis 
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se realizan a partir de un test  de personalidad donde se indaga cualidades y 

potencialidades, además de dificultades personales y grupales, pero también el estudiante 

hace explicito el área de interés para desarrollar su proceso.   

―hacemos aplicación de perfil, donde el estudiante se le ponen unas áreas de interés y el 

plantea que habilidades, que fortalezas o debilidades puede tener en esa área de interés y 

cuál es su área de interés, prioriza dos áreas de interés (…)en los dos años  en los dos años 

que llevo le hemos dado la posibilidad de que el elija compañero, desde la escuela no está 

definido así, eso nunca aquí pues yo hablo desde la sede como en el histórico‖(Coordinación 

de práctica sede Cartago)  

Estos lineamientos  alrededor de  las prácticas pre profesionales, limita que se cumpla una 

de las funciones mas importantes como proceso formativo, pues hace que  la práctica  se 

convierta en una experiencia significativa y enriquecedora como futuros profesionales en 

Trabajo Social, al no permitir que el estudiante tome decisiones y responsabilidades frente 

al proceso. Se podría decir que este es   un enfoque funcionalista
22

, donde los sistemas se 

adaptan a su entorno y este a sus necesidades;  los funcionalistas sostienen posturas 

“objetivistas” sobre la naturaleza y la realidad social. Por tanto, la sede Cartago no 

reconoce en los  estudiantes  capacidades para elegir de manera responsable el grupo de 

trabajo y por ello no permiten que tomen decisiones, de este modo, ellos se deben adaptar a 

las normas del programa de Trabajo Social y aceptar el centro de práctica y el compañero 

asignado.  

En oposición a esta visión de las prácticas pre- profesionales que tiene la sede Cartago, se 

identificó que el programa de Trabajo Social de la sede Zarzal se ubica desde un lugar más 

hermenéutico
23

, pues reconoce a los estudiantes como sujetos con potencialidades claras 

para tomar decisiones y asumir consecuencias y responsabilidades.  

                                                           
22

 La corriente funcionalista “reconoce la estructura social de una manera que no amenace la subjetividad y la 

libertad. Esto solo se puede conseguir modificando los supuestos utilitaristas acerca de la acción cuando se 

revise su actitud frente al orden. Se reconoce que el acción no racional es significativa, los elementos morales 

y normativos se pueden ver como estructuras o ―sistemas‖ organizados‖ (Morán, 2003: 152). 
23

 las corrientes hermenéuticas han permitido realizar una labor de rastreo fundamental en las distintas formas 

de comprender como los elementos subjetivos presentes en la interacción humana (cultura, símbolos, gestos, 

lenguaje) definen la  interacción social a partir del análisis interpretativo que cada sujeto hace de su 

socialización (Morán, 2003).  De igual forma, como lo plantea Briones (2002), en el paradigma de la 
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―estoy convencida de que la mejor forma es que sea un proceso de construcción, donde el 

estudiante exprese sus necesidades, sus deseos, pero también sus anhelos pero donde uno 

también como docente le orienta frente a eso, ósea no es que el estudiante se vaya desde el 

deseo y desde el capricho, también hay que orientarle sobre criterios, habilidades y demás, 

pero también entra en juego la institución a quien demanda y a quien quiere, entonces es un 

proceso de construcción donde hay varias voces y desde allí debe construirse, pero no es un 

criterio cerrado que la institución es por sorpresa o los compañeros son por sorpresa no, y ya 

en mi criterio personal creo que eso es contraproducente‖ (Docente Escuela de Trabajo 

Social). 

De este modo, en el programa de Trabajo Social de la sede Zarzal, el estudiante tiene la 

autonomía suficiente para elegir con qué compañero quiere realizar la práctica o, por el 

contrario, ir sólo al centro de práctica si se justifica razonablemente.  Aunque se debe 

reconocer que esto no se da siempre de la misma manera, ya que la coordinación de 

practica debe garantizar el sostenimiento de los procesos de practica en la región, por ello, 

en ocasiones debe tomar decisiones como en el 2012, donde el grupo de estudiantes fue 

menor a la cohorte anterior  y por esto se debió establecer que las practicas serian 

individuales para garantizar la continuidad de los centros y el acompañamiento a procesos 

sociales de la región.  

5.2.3 - Elección de los dos actores guías del  proceso de práctica  

Los  dos actores que hacen parte del proceso de práctica, anteriormente eran llamados 

coordinador de práctica y supervisor, mientras que en la actualidad estos dos son 

nombrados profesional de campo y profesor de práctica; el primero, debe ser un profesional 

del área de las ciencias sociales, preferiblemente Trabajador Social, que haga parte del 

personal del centro de práctica, donde debe cumplir como función orientar el trabajo de los 

estudiantes, estableciendo una relación entre la institución, la población y la  problemática  

a intervenir. 

En la asignación de este actor en el proceso de práctica, no se encontró diferencia en quien 

toma la decisión final de establecer la persona encargada de cumplir la funciones de 

                                                                                                                                                                                 
hermenéutica, la comprensión pasa  a ser  una estructura fundamental del ser humano, convirtiéndose en la 

condición  esencial de cualquier tipo de conocimiento. 
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profesional de campo; la diferencia se encuentra al momento de postular o seleccionar 

posibles candidatos para asumir el rol, ya que las coordinaciones de practica en la sedes 

regionales al momento de estudiar la institución como posible centro de practica socializa y 

entrega las responsabilidades y las funciones que debe cumplir la institución una vez se 

formalice el proceso, dentro de las cuales esta, nombrar  un integrante de la institución para 

que cumpla las funciones de orientador, asumiendo el rol de coordinador o profesional de 

campo, esto se encuentra estipulado en el manual de práctica.   

 ―Bueno, miren  - nosotros-  realmente no hay una  un protocolo, donde  diga ―si, este 

es‖ como les digo el manual de prácticas nos dice que debe ser Trabajador Social o sino 

alguien de las ciencias humanas que conozca la institución, si, pero digamos, que no hay 

un protocolo donde se establezca, generalmente nosotros lo que le planteamos a la 

institución es que ―miren necesitamos a una persona que coordine‖, eso no lo podemos 

definir nosotros porque eso implica unos  tiempos y unos compromisos por parte de esa 

persona, entonces es generalmente la institución la que sugiere ―mire nosotros creemos 

que la persona indicada es esta, porque cumple con eso o es Trabajador Social o es de 

las Ciencias Humanas o conoce perfectamente el proceso del estudiante de práctica a 

parte nosotros le vamos a dar e tiempo él para que esté a cargo de los estudiantes‖ si, 

entonces creo que ese proceso aunque nosotros damos unos lineamientos, quienes nos 

dicen son las instituciones‖ (Coordinadora de práctica Zarzal). 

Así, el manual de práctica de la escuela de Trabajo Social, evidencia  una limitante  al 

momento de constituir un protocolo para la selección del profesional de campo, dejando 

que cada sede establezca el conducto para determinar los posibles candidatos, pues en 

algunos casos, la universidad permite que la institución, a partir de reconocer las funciones 

y las responsabilidades de este actor dentro del proceso, establezca las personas que 

pueden ser posibles profesionales de campo y además elija la más indicada. En otros casos, 

la universidad, a partir  la visita de revisión de posible campo a las instituciones, estudia 

potenciales perfiles profesionales dentro del área o programa donde estará inserto el 

estudiante para seleccionar varias personas y así dejar la elección  a la institución pero con 

base a ese estudio de perfiles previo. 

―Desde la coordinación de práctica, al momento de que hace la gestión en el momento 

que acompaña visualiza los centros de práctica, se tiene en cuenta quien va hacer, 
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primero identifica si hay o no profesional en Trabajo Social y segundo quien podría 

ocuparlo de acuerdo en el puesto que vaya a entrar el estudiante todo depende de donde 

se vaya a encontrar el estudiante, en que dependencia, en que proceso, en que programa 

y comenzamos o lo hago particularmente a identificar las personas que hacer parte de 

esa proceso, programa o dependencia para mirar el perfil si?? Y el que este directamente 

relacionado con ese proceso para que acompañe‖ (Coordinadora práctica Cartago). 

Lo anterior con respecto al primer actor del proceso de práctica, ahora bien, el segundo 

actor nombrado en el manual de 2012 como profesor de práctica es el encargado de 

asesorar, orientar  y evaluar el proceso de enseñanza de los estudiantes en los dos niveles de 

práctica. Un lineamiento esencial para la elección y asignación del profesor de práctica que 

se cumple en ambas sedes regionales es que este rol debe ser asumido por un Trabajador 

Social preferiblemente que se esté desempeñando como docente. 

Debe ser Trabajador o Trabajadora Social si estamos hablando obviamente de las prácticas 

en Trabajo Social, esto también ha sido objeto de discusión …amplio, yo soy partidaria de 

que sea buen profesional - docente además de Trabajo Social, cuando digo docente es 

también ehhh a veces los docentes digamos no damos abasto para cubrir todas las demandas 

digamos o las necesidades para orientar a los estudiantes que está en práctica y a veces se 

recurre a otros profesionales, pero creo que estos profesionales si deben tener un 

acercamiento previo a lo que es la docencia en sí, es decir, conocer lo que es el programa, el 

currículo, enfrentarse al porque y él para que de la formación del estudiante, porque 

entonces vuelvo e insisto, ósea la practica académica es un proceso de formación y en eso 

hago mucho énfasis, es un proceso de formación para el estudiante, no es ni su primer 

empleo…‖ (Docente Escuela de Trabajo Social). 

El profesor de práctica, al ser docente, permite la construcción de un espacio pedagógico 

donde se realice un intercambio de saberes, aprendizajes y experiencias y es en ese espacio 

donde el estudiante podrá ir identificando su rol profesional de acuerdo al área o campo en 

el que desarrolla su proceso de intervención.  

―es fundamental tener la compañía o acompañamiento de una persona que ya haya 

recorrido cierto camino y que tenga muy claro, que sepa el ethos de nuestra profesión, que 

es lo que nos moviliza y nos hace Trabajador Social a diferencia de otros y que otras cosas 

sirven para ponerlas a conversar en los procesos.‖ (Coordinadora  práctica de Zarzal) 
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En el caso de la sede regional Cartago, para la elección de los profesores de práctica, uno 

de los criterios que se tiene en cuenta es  la experiencia en el área o campo problemático 

donde el estudiante va a desarrollar su práctica o por el contrario que haya realizado 

investigaciones o intervenciones con temáticas a fines o similares a la del estudiante, con el 

fin de que el espacio de supervisión  permita que se retroalimente el proceso y se logre 

articular un trabajo en conjunto. De igual forma, se busca que  el profesional que 

desempeñe el papel de profesor de práctica este vinculado a la sede como profesor de 

alguna asignatura metodológica para que se le facilite al docente cumplir con las dos horas 

semanales, aunque no siempre debe ser así, ya que hay profesores de práctica que no tiene 

carga académica. Cabe resaltar que se le brinda especial énfasis a la trayectoria profesional, 

pues es importante que sea un profesional responsable y con ética ya que estos son los que 

forman a los futuros profesionales. Esto debido a que la practica académica está sustentada 

por una propuesta de intervención o proyecto social elaborado y ejecutado por los 

estudiantes en un proceso constante de retroalimentación por parte de los profesores de 

práctica.  

El programa de Trabajo Social de la sede Zarzal, además de tener en cuenta los criterios 

anteriores para la elección del profesor de práctica, también tiene en cuenta la afinidad 

entre el docente (posible profesor de práctica) y el estudiante, para que en el espacio de 

supervisión se construyan relaciones de colegaje. Además, se tiene en cuenta  la trayectoria 

académica del estudiante a través de su proceso de formación, teniendo en cuenta las 

dificultades y fortalezas que este posee, para que el profesor de práctica pueda llegar a 

reforzar y potencializar las habilidades del estudiante en este último y crucial momento de 

su proceso de formación profesional. 

Ahora bien, el programa de Trabajo Social sede Cartago, para la asignación y elección del 

profesor de práctica, se centra mucho más en la afinidad y la experiencia del profesional 

con el área específica donde se va a desenvolver el practicante. 

―bueno al momento de asignar como un profesor de práctica se tiene en cuenta la 

experiencia que también haya tenido el profesor de practica en diferentes escenarios cierto 

de intervención, también como su experiencia y su formación que  ha realizado para 

pensarnos que en ese centro de practica en ese campo de intervención va como acompañar 
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al estudiantes, para mí la experiencia es un punto importante para asignar un profesor de 

práctica‖ (Coordinación práctica Cartago) 

Para el caso de Cartago, el profesor de práctica debe ser un profesional perceptivo para 

identificar las especificidades del campo en el que está inserto el estudiante  y así, en 

conjunto, lograr plantear el objeto de intervención, además de esto debe ser una persona 

coherente, responsable y que logre interpretar la información que el estudiante trae a las 

asesorías. De este modo, la asignación del profesor de campo en Cartago, al ser una sede 

que sólo ha tenido dos cohortes de practicantes, no ha contemplado para la elección de 

supervisor tener en cuenta los aspectos personales de los estudiantes en cuanto a 

debilidades y fortalezas, como el caso de Zarzal, debido a que esta sede, como se dijo en 

párrafos anteriores, reconoce las asesorías con el profesor de práctica no sólo como un 

espacio de retroalimentación teórica, metodológica y técnica, sino como un espacio 

humano centrado en una suerte de “colegaje” donde se potencializa habilidades personales 

y profesionales de  los estudiantes, como aspecto inherente al proceso de formación.  

En conclusión, la practicas académicas en Trabajo Social se presentan como un proceso de 

aprendizaje para los estudiantes, en tanto les permite la reflexión y socialización del 

quehacer profesional, en donde la realidad de las problemáticas sociales, la institucional, 

los procesos organizativos, al igual que la relación e interrelación de sus diferentes actores 

y sectores propician en ellos la configuración del conocimientos relacionándolos con el 

conocimiento teórico adquirido durando la formación académica (Galeano y otros, 2011).  

De otro lado, la practica académica implica la relación investigación – intervención, 

reconociendo la investigación como ―el fundamento para comprender las realidades 

sociales en las cuales se desempeñan los estudiantes, gestar proyectos de desarrollo y 

hacer procesos de seguimiento a los mismos‖ (Galeano y otros, 2011:11), de este modo, la 

investigación- intervención son dos procesos  complementarios y simultáneos. Ya que se 

considera la practica académica como una acción reflexiva. ―No puede considerarse como 

algo armónico, estable, procesual; antes bien, la práctica académica tiende a la 

complejidad, a la incertidumbre y al desafío de madurar el sentido común en conceptos, 
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metodologías y procesos que permitan construir explicaciones, comprensiones o 

transformaciones de la realidad social‖ (Galeano y otros, 2011:3).  

La práctica académica sucede en contextos tan diversos y complejos que lleva al estudiante 

a la necesidad de fundamentar permanentemente lo que está haciendo, tanto en las 

comprensiones de las problemáticas y de los procesos sociales como en su reflexión 

constante entre el deber ser y el ser profesional. 
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CUADRO N°4. OPERATIVIZACIÓN DE LOS PROCESOS DE PRÁCTICA PRE-PROFESIONAL  

DE LAS SEDES ZARZAL, CARTAGO Y MELÉNDEZ 

 

SEDE         

CATEGORÍA  

 

SEDE REGIONAL ZARZAL 

 

SEDE REGIONAL CARTAGO 

 

SEDE MELÉNDEZ 

 

 

 

 

 

ELECCIÓN DEL CENTRO 

DE PRACTICA  

La mayoría de las veces, es el 

estudiante quien realiza el 

acercamiento a la institución, a 

partir de sus intereses y 

afinidades, tomando como 

referente la base de datos del 

curso Introducción a la 

práctica. Luego, conjuntamente 

con el coordinador de práctica,  

se estudia la viabilidad de la 

institución como centro de 

práctica y se formaliza la 

elección del estudiante.  

En el curso Introducción a la 

práctica, los estudiantes 

realizan un acercamiento a las 

instituciones de la región e 

identifican los posibles centros 

de práctica;  posteriormente, al 

tener la base de datos la 

coordinación académica, 

realiza un estudio de perfiles 

donde identifica el área de 

interés y habilidades 

personales. Con esta 

información, se asigna el centro 

de práctica.  

El acercamiento es realizado 

por la Institución a través de 

cartas o visitas. Posteriormente, 

la coordinación de práctica 

solicita a la institución 

diligenciar el formato de 

centros de práctica, para así 

evaluar el perfil de la 

institución. El proceso finaliza 

con una reunión donde la 

institución presenta sus 

programas   y el estudiante 

hace la selección de su centro 

de práctica. 

 Antes de la elección del centro La Coordinación de Práctica, La elección para la 



92 

 

 

 

ELECCIÓN DE 

COMPAÑERO DE 

PRACTICA  

de práctica, los estudiantes 

poseen  autonomía suficiente 

para elegir a su compañero de 

práctica y conjuntamente, 

elegir el centro de práctica de 

interés del grupo de práctica.  

con base en la información 

arrojada del estudio de perfiles 

aplicados a los estudiantes 

donde indagan habilidades, 

potencialidades y aspectos a 

mejorar de los estudiantes, 

realiza un análisis de 

complementación de perfiles 

entre los estudiantes y asigna 

grupos de práctica.  

conformación de los grupos de 

práctica la realiza 

autónomamente el estudiante 

de acuerdo a sus afinidades.  

ELECCIÓN DE PROFESOR 

DE PRACTICA  

La coordinación de práctica 

elige el profesor de práctica 

teniendo en cuenta que sea 

Trabajador social y docente, 

además que tenga experiencia 

laboral y académica con 

relación a las temáticas del 

centro de práctica, también se 

tiene en cuenta la afinidad entre 

el posible profesor de práctica 

y el grupo de estudiantes a 

La Coordinación de Práctica  

elige el profesor de práctica 

teniendo en cuenta que sea 

Trabajador social y docente, 

además que tenga experiencia 

laboral y académica con 

relación a las temáticas del 

centro de practica   

La coordinación de práctica 

elige al profesor de práctica, 

teniendo en cuenta que sea 

Trabajador social o un docente 

que tenga experiencia 

profesional con relación a las 

temáticas del centro de 

práctica. 
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supervisar con relación a la 

trayectoria académica de los 

estudiantes en el proceso de 

formación.  

 

 

ELECCIÓN DE 

PROFESIONAL DE CAMPO 

La institución postula los 

posibles candidatos para 

cumplir las funciones y elige al 

profesional de campo.  

Al momento de estudiar la 

institución como posible centro 

de práctica, la coordinadora de 

práctica  identifica y postula 

posibles candidatos para 

desempeñar la función y la 

institución es quien elige 

finalmente el profesional de 

campo.  

Al momento de socializar las 

funciones y responsabilidades 

de la institución como centro 

de práctica, la Coordinación de 

práctica,  prioriza  la asignación 

del profesional de campo y el 

rol que deberá cumplir en el 

proceso de práctica, pero en 

definitiva quien postula y elige 

al profesional de campo es la 

institución.  
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CAPÍTULO 6 -  PRINCIPALES SUPUESTOS TEÓRICOS Y METODOLÓGICOS  EN 

LOS QUE DESCANSAN  LOS PROCESOS DE INTERVENCIÓN DE LOS 

ESTUDIANTES DE TRABAJO SOCIAL DEL NORTE DEL VALLE. 

 

El análisis documental, como técnica de investigación cualitativa, permite recuperar la 

percepción directa del agente sobre el objeto estudiado, es decir, que  el agente es el 

protagonista del estudio pues se recupera la percepción que el sujeto tiene de su propio 

contexto (Carvajal, 2010). En este sentido, el análisis documental permitió el rastreo de 

elementos fundamentales de los procesos de práctica de Trabajo Social, plasmados por los 

actores claves (estudiantes en práctica pre-profesional). Para tal efecto, se tuvieron en 

cuenta cincuenta y cinco (55) documentos, los cuales estaban divididos entre las propuestas 

de intervención e informes finales elaborados durante los dos niveles de práctica pre-

profesional de los estudiantes de Trabajo Social de la Universidad del Valle sedes Zarzal y 

Cartago (Ver cuadro N° 5).  

Así pues, las propuestas de intervención se configuran como la principal herramienta de los 

estudiantes en el proceso de práctica, pues permite consignar la apuesta de acción en un 

campo problemático y especifico; esta se considera como la carta de navegación, ya que 

permite establecer de manera clara el objeto de intervención y la manera cómo va a ser 

abordado, incluyendo una postura metodológica y teórica que guie el accionar de cada 

estudiante (Castillo y otros, 2013). Por lo anterior, las propuestas de intervención de los 

practicantes permitieron hacer una lectura de los procesos y así comprender la manera 

como se están desarrollando actualmente las practicas académicas en Trabajo Social y 

conocer las apuestas teóricas y metodológicas que están guiando las intervenciones de los 

futuros profesionales de Trabajo Social, propósito central de este estudio.  

De igual forma, se tuvieron en cuenta los informes finales o artículos de práctica, en donde 

los estudiantes reflexionan la acción a partir de la reconstrucción y análisis del plan de 

intervención o proyecto social. Se trata de un informe descriptivo, analítico y reflexivo, en 

el cual los/as estudiantes, al finalizar su práctica, analizan lo desarrollado y los retos en 

torno a la construcción de la identidad profesional, tanto en el campo problemático en el 
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cual desarrollaron su plan de intervención como en el centro de práctica. Busca recoger 

teórica y metodológicamente el proceso desarrollado considerando que: “cuando un 

profesional reflexiona desde y sobre su práctica, los posibles objetos de su reflexión son 

tan variados como los tipos de fenómenos ante él y los sistemas de saber desde la práctica 

que él les aporta. Puede reflexionar sobre las normas y las apreciaciones tácitas que 

subyacen en un juicio, o sobre las estrategias y teorías implícitas en un modelo de 

conducta. Puede reflexionar sobre los sentimientos  respecto a una situación que han 

llevado a adoptar un curso particular de la acción […]” (Schon, 1998:67 citado por 

Betancourt, 2012). 

En este sentido, la revisión documental permitió dar respuesta al segundo objetivo  

planteado en esta investigación, ya que este buscaba caracterizar los supuestos 

metodológicos y teóricos utilizados por los estudiantes de Trabajo Social de la Universidad 

del Valle sede Zarzal y Cartago en sus ejercicios de intervención pre profesional, y además 

permite dar pistas sobre los retos y desafíos a los que se vieron enfrentado los estudiantes 

en los procesos de prácticas pre profesionales, y así reconocer las nuevas apuestas de los 

futuros profesionales de la región Norte Vallecaucana.  

 

CUADRO N° 5. BASE DE DOCUMENTOS REVISADOS Y PRODUCIDOS POR  

LOS PRACTICANTES DE TRABAJO SOCIAL   

ZARZAL Y CARTAGO 2010-2012 

 

 

 

 

SEDES REGIONALES PROPUESTAS DE 

INTERVENCIÓN 

INFORMES FINALES TOTAL  

Regional Zarzal  19 26 45 

Regional Cartago  4 6 10 

Total  23 32 55 
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Para ahondar en los supuestos metodológicos de los procesos de intervención de los 

estudiantes se retomaron  los componentes que propone Natty Gordillo en el artículo 

“Metodología, método y propuestas metodológicas en Trabajo Social‖ (2007); sin 

embargo, no serán lineamientos rígidos que guiarán el desarrollo del capítulo, pues lo que 

se pretende es debatir  esta propuesta con aportes de otros autores.  Esta propuesta de 

Gordillo es un punto de referencia en términos de un consenso en cuanto a los mínimos que 

debe contener la metodología en la intervención de Trabajo Social. 

 

Gordillo (2007) plantea que las metodologías y los métodos en Trabajo Social deben  

trascender el plano del conocimiento y la racionalidad instrumental, para avanzar en aportes 

de las perspectivas modernas y emergentes, es decir, que la metodología en Trabajo Social 

transciende la reflexión sobre el método; pues es necesario asumir la integración de nuevos 

principios como los epistemológicos (intencionalidades en contextos y situacionales 

particulares), lo operativo, lo ideológico y ético y por último la ubicación en un espacio 

tiempo particular, entendida como lo contextual (ver Grafica N° 1). Estos elementos que 

conforman la metodología serán desarrollados a lo largo del capítulo como los supuestos 

metodológicos que guiaron los procesos de intervención de los estudiantes, cabe aclarar que 

no se tomaran de manera lineal, ni puros, ya que se retomaran otros autores como Mansilla, 

Corvalán, Moran, entre otros.  
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Grafica 1 Poliedro de metodología y método de Trabajo Social
24

. 

 

 

 

6.1 - Niveles de la fundamentación teórica de los procesos de intervención pre-

profesional  

 

Reconociendo lo que convoca en este capítulo (los supuestos teóricos y metodológicos de 

los procesos de intervención de los estudiantes de Trabajo Social del norte del Valle), se 

hace importante conceptualizar los dos niveles teóricos que hacen parte de la configuración 

de un proceso de intervención por parte de los Trabajadores Sociales, pues estos, deben ser 

pensados y abordados como un proceso social complejo y es  desde  esta perspectiva  que 

se  abordó el análisis de los procesos de los estudiantes. Por esta razón, es necesario 

plantear la  diferenciación de los dos niveles teóricos que la componen.  

 

                                                           
24

 Gordillo ( 2007) 
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En primer lugar, se ubica el Paradigma como el conocimiento más abstracto que sustenta la 

acción; los fundamentos epistemológicos propician una discusión interdisciplinaria para 

tener lecturas de la realidad. La epistemología permite configurar una imagen plural y 

convergente de la realidad a la que se quiere intervenir, donde el significado de los hechos 

y los objetos reales dependen de una red de categorías relacionales que se organizan de una 

determinada forma, constituyendo las relaciones significantes que articulan los elementos 

diferenciales de la realidad (Mancilla, 1999). Desde la perspectiva de Gordillo (2007), la 

metodología integra el paradigma como primer nivel teórico, el cual se encuentra en la 

dimensión epistemológica.  En este sentido, el primer nivel teórico de la acción de los 

profesionales en Trabajo Social, lo constituye el paradigma entendido como ―la 

estructuración de un lenguaje para referirse a un tipo de realidad, y a una comunidad de 

practicantes respecto de una forma de razonar‖ (Kuhn citado por Corvalán 1996: 12). Es 

así como el paradigma es desde donde los profesionales en Trabajo Social reconocen y 

entienden la realidad, la noción de sujeto y la relación con ellos. 

El segundo nivel, se ubica en el enfoque teórico conocido en las propuestas de intervención 

como el “Marco de referencia teórico conceptual”, que se centra en explicar, comprender  o 

abordar el objeto o problemática directamente intervenida por el profesional; este nivel 

teórico permite comprender fenómenos y redes de interacción con relación a los problemas, 

recursos, satisfactores, sujetos sociales y la estructura de relaciones. Además, permite 

conceptuar, identificar y definir características esenciales de cada componente con base en 

el apoyo de conocimiento de diferentes disciplinas (García citado por Cifuentes, 2001). 

Es así como este nivel teórico permite dar cuenta propiamente de las problemáticas que se 

abordan y es desde allí que el profesional en Trabajo Social se sitúa para comprender el 

objeto a intervenir
25

.  De acuerdo a lo planteado anteriormente, los dos niveles teóricos se 

conciben como  elementos que deben tener en cuenta los profesionales para la realización 

de los procesos de intervención.  Seguidamente se presenta un cuadro que sintetiza de 

manera breve cada  nivel teórico. 

                                                           
25

 Para Susana García (1998) el objeto de intervención de Trabajo Social, es la situación problema 

que se designa  a través de la evidencia empírica múltiple y diversa con que aparece en la 

realidad. 
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CUADRO N°6. DIFERENCIAS ENTRE LOS DOS NIVELES TEÓRICOS DE LA 

ACCIÓN
26

 

 

 

Nivel teórico 

 

Paradigma  

Enfoque teórico  

“Marco de referencia 

teórico conceptual” 

Objetivo en la acción Da cuenta de la 

representación  de 

intervención que tiene el 

profesional. 

Da cuenta del problema o 

fenómeno de interés para 

intervenir  

Alcance teórico Meta  teorías Micro teorías o de alcance 

medio 

Función en la acción Esquemas referenciales que 

explican la configuración de 

la realidad, proporcionando 

modos de percibir los 

problemas y soluciones. 

Permite que el profesional 

comprenda  y establezca  la 

relación con la población 

(Kuhn 2000 citado por 

Moran 2003).  

Sistema de proposiciones y 

percepciones a través de los 

cuales se configuran los 

hechos y fenómenos de la 

acción, es una aprehensión 

de la realidad por la vía del 

pensamiento y está 

mediatizada por las 

experiencias y vivencias 

individuales y colectivas de 

los sujetos (Vélez, 2003)  

 

Reconociendo conceptualmente la diferencia de los dos niveles teóricos,  es importante 

analizar la manera en que los profesionales en formación están utilizando estos, pues como 

se ha dicho anteriormente, lo que nos convoca en este capítulo son los supuestos teóricos y 

metodológicos.  

 

 

                                                           
26

 Construcción propia.  
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6.2 - El papel de la teoría en la acción de los estudiantes de Trabajo Social Norte 

Vallecaucana  

 

Tal y como se han mencionado con anterioridad, uno de los análisis que nos interesa de los 

procesos de intervención Norte Vallecaucanos, son las teorías que sustentaron el accionar 

de las mismas, aclarando que estas teorías hacen parte del segundo nivel teórico que se 

propuso para analizar los procesos de los estudiantes. 

Así pues, el Trabajo Social, es una profesión que sustenta su quehacer en una teoría, pero  

paradójicamente hay una característica que identifica a la profesión y sobre la cual muchos 

autores han reflexionado: la falta de una teoría propia que sustente la intervención como 

campo profesional, es decir, una teoría que aporte un cuerpo de conocimiento para 

conformar un saber especializado  y oriente el ejercicio profesional (García, 1998). Por lo 

anterior, los profesionales en Trabajo Social se ven obligados a acudir a bases teóricas 

propias de otras disciplinas de las ciencias sociales como la Sociología, la Psicología, la 

Antropología, entre otras, esto se debe a la diversidad de los objetos de intervención que 

construye el profesional. 

A partir de lo dicho anteriormente, muchos autores se han cuestionado la “validez práctica” 

del conocimiento construido por los Trabajadores Sociales como la denomina Sheppard 

(1995) citado Viscarret (2007), ya que cuestiona las investigaciones que los profesionales 

de Trabajo Social realizan, pues aunque son válidas porque es conocimiento teórico, no 

tienen en cuenta una apuesta a la práctica como quehacer propio y propósito del Trabajo 

Social. Esta dificultad, ha generado un reduccionismo práctico de la profesión  ―los 

Trabajadores Sociales <<hacen>>, mientras que los científicos sociales <<reflejan>>, 

los Trabajadores Sociales quieren << cambiar el mundo>>, <<transformar la 

realidad>>, mientras que los científicos sociales quieren <<entender>> el mundo 

<<entender la realidad>>; los Trabajadores sociales están implicados en el mundo, 

mientras que los científicos sociales se extraen del mundo; los Trabajadores Sociales 

quieren soluciones prácticas para ayudar a resolver los problemas humanos, los científicos 

sociales quieren encajar todas las piezas que resuelvan el puzzle humano‖ (Garvin y 

Tropman, citado por Viscarret 2007:16).  
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Frente a lo anterior, el Trabajo Social como profesión no cuenta con un objeto especifico de  

intervención como lo pueden tener otras profesiones; la Psicología tiene como objeto de 

estudio y análisis a la psiquis, la Sociología tiene los hechos sociales y la  Antropología  

estudia  los aspectos  y la diversidad cultural. Por esta razón, el Trabajo Social se ve 

enfrentado a intervenir múltiples objetos, pues el profesional construye el objeto de 

intervención en cada caso específico donde desarrolla la acción. Esta idea es sustentada por 

Viscarret (2007) en su texto “Modelos y métodos de intervención en Trabajo Social”  al 

plantear que los científicos puede comprobar sus teorías en un laboratorio, mientras que los 

Trabajadores Sociales no trabajan bajo condiciones que se puedan controlar, ya que por el 

contrario su práctica profesional se desarrolla en un medio de “caos”.  

En este sentido, el Trabajo Social como profesión, no le apuesta a la construcción una sola 

teoría que explique los fenómenos que interviene, por el contrario, su intención debe estar 

enmarcada en la construcción de  meta-reflexiones  sobre los procesos de intervención y 

por ello, la intervención en lo social siempre estará sustentada por teorías propias de otras 

disciplinas y profesiones para explicar los fenómenos y hechos que atiende; explicando así, 

la creatividad de los estudiantes al momento de exponer sus objetos de intervención, pues 

no toman una teoría pura, sino que construyen sus marcos teóricos – conceptuales 

utilizando varias autores y del mismo modo varias enfoques teóricos.  

De acuerdo con lo anterior, Montaño  (2007) plantea aspectos importantes para entender la 

relación teoría – práctica en Trabajo Social, pues  para  pensar  en una teoría práctica 

superadora de la racionalidad positivista es necesario  romper con cualquier perspectiva 

parcializadora  de esta, es decir, que se debe dejar de ver la realidad como esferas separas y 

autónomas unas de otras, teniendo de esta forma una visión recortada y limitada  de la 

realidad. Así pues, Montaño expresa de forma metafórica que no debe existir  divorcio ni 

matrimonio entre la teoría y la práctica, por lo contrario  debe ser una relación “libre, 

poligámica, infiel”, ya que puede producirse conocimiento que no tenga  un resultado o una 

aplicabilidad inmediata de la realidad. Por tanto,  la teoría sirve para ampliar el horizonte de 

comprensión y si bien la intervención se queda en los espacios micro, no puede ser ingenua, 
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no puede dejar de lado una lectura más amplia donde se vean las relaciones de poder y el 

conflicto, donde los actores que participan del proceso se encuentran inmersos.  

Los procesos de intervención guardan una coherencia al momento de su estructuración, 

pues por lo general se inicia con la identificación de situaciones problemas, necesidades,  

recursos de todo orden, posibles soluciones, etc.  Esta identificación se convierte en un 

ejercicio fundamental para la configuración del objeto de intervención que de acuerdo  con 

los planteamientos de Estrada (2010), en este punto se deben precisar la problemática real y 

concreta que demanda ser atendida. El objeto de intervención debe ser asumido en una 

doble condición: cómo unidad de análisis y como referente práctico para la acción social en 

un determinado contexto; en términos generales el objeto de intervención es una 

construcción del pensamiento, en la medida en que se le asuma como objeto de 

conocimiento, a fin de dar cuenta de él desde la teoría y, que permite comprender la 

relación sujeto- necesidad local (Betancourt, 2012); el objeto de intervención es construido 

por tres (3) elementos: -el objeto empírico, el objeto pensado y el objeto actuado (ver 

grafica N°1).  

Gráfica N° 2- Objeto de intervención
27
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  Curso integración metodológica I, 2012 
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El objeto de intervención, es el problema social apreciado por los sujetos como inaceptable 

porque amenaza su condición humana, al no ser satisfechas sus necesidades y no poder 

superar esta situación. Por tanto, el objeto de intervención lo constituye la realidad social, 

los comportamientos y las relaciones sociales (Cifuentes y otros, 2001).  Para la 

construcción del objeto se requiere el análisis de los problemas planteados por los sujetos 

en tres niveles; el primer nivel –Objeto empírico- está compuesto por la identificación de 

fenómenos reales y concretos desde la perspectiva de los sujetos que demandan ser 

atendidos, el segundo nivel -Objeto pensado- es la interpretación que el profesional hace 

del Objeto empírico buscando la conexión entre los problemas, para la construcción de una 

problemática que abarque sino todos la mayoría de los problemas planteados por los sujetos 

y el por último -Objeto Actuado-  es el análisis que el profesional hace para buscar  cómo 

afrontar el objeto pensado, este a su vez configura el objetivo general que guían los 

procesos de intervención (ver gráfica N° 2). 

GRÁFICA N° 3 -  EJEMPLO DE CONSTRUCCIÓN DEL OBJETO DE 

INTERVENCIÓN
28
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  Machuca,  2012  (ficha de análisis  26). Práctica realizada en el Instituto Técnico diversificado Grajales 

(ITDG) 
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De acuerdo a la construcción del objeto actuado u objetivo general, se despliegan los 

objetivos específicos que dan respuesta a los problemas que componen el objeto pensado 

(problemática global); estos deben ser alcanzables, posibles y medibles, es decir, deben 

estar aterrizados a las posibilidades reales en términos de tiempo y recursos. A partir de la 

identificación de las categorías de análisis que conforman los objetivos (generales y 

específicos) se ubican los supuestos teóricos que conforman el Marco Teórico Conceptual. 

Lo anterior conforma los lineamientos para la estructuración de las propuestas de 

intervención que guían los procesos de práctica pre-profesional, donde la función de la 

teoría es sustentar y explicar el fenómeno social particular que construye el profesional; 

contrario a esto algunos autores, consideran que la teoría debe ser elegida de manera a 

priori ―la percepción de los problemas, las valoraciones que se llevan a cabo, las metas 

que se formulan y los métodos y técnicas que se ponen en marchan varían dependiendo de 

la postura teórica que se adopta‖ (Viscarrete,2007: 16) esta afirmación, desconoce la 

importancia de reconocer el contexto y las particularidades de la población con la que se 

trabaja al momento de estructurar los procesos de practica pre-profesional, pues es a partir 

de la identificación y la interpretación de los problemas sociales lo que da origen a la 

elección de los supuestos teóricos que soportan la acción.  

Continuando con esta línea de ideas, actualmente los procesos de acción desarrollados por 

los Trabajadores Sociales están enmarcados en teorías sociales relacionadas con los 

fenómenos y problemáticas a intervenir como la teoría sistémica, la teórica del conflicto, la 

teoría crítica, el interaccionismo simbólico, la sociedad de riesgo, entre otras;  en la revisión 

documental, se encontró que algunos estudiantes sustentan sus procesos de intervención de 

acuerdo a los lineamientos expuestos en algunas de estas teorías. 

―Para la propuesta de Intervención, se retomaron aportes de la Teoría Sistémica 

en Trabajo Social pues  permite hacer una labor orientadora en el hábito 

concreto de la vida familiar, al fin de ayudar a entender o encauzar los diversos 

procesos del intercambio humano (…)La perspectiva sistémica parte de la 

concesión de que el sistema es un conjunto de elementos que se interrelacionan 

conforme a un modelo especifico, cada una de las partes esta en conexión con 
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las demás y algún cambio provocado en una de las partes, produce un cambio en el 

conjunto.‖  (Análisis Documental Ficha 26) 

―El punto de  partida fueron los  supuestos teóricos y sociológicos del 

Constructivismo y de la Teoría Crítica para entender los procesos sociales, las 

dinámicas relacionales, problemáticas sociales, los intereses económicos, 

políticos, y culturales, las posiciones de los actores sociales, etc., que se 

establecen y se estructuran dentro del campo de intervención profesional 

referido al desarrollo social y comunitario (…)la Teoría Crítica como corriente 

de pensamiento, permite complementar la comprensión histórica, cultural y 

social de las contradicciones sociales que se dan en el campo de desarrollo 

social y comunitario” (Ficha de análisis 1) 

Estas teorías, elegidas por los estudiantes en sus marcos teóricos son coherentes con 

relación al objeto de intervención y del mismo modo a los objetivos que plantean, pues 

como se dijo anteriormente, la teoría es elegida reconociendo en los objetivos las 

categorías claves que sustentan la intervención; de otro modo, en la mayoría de los 

procesos los estudiantes no eligieron para el desarrollo de la propuesta una teoría pura para 

la sustentación de la misma, abocando a una actividad creativa para organizar conceptos 

que permitan explicar los fenómenos y los problemas, siendo esta una construcción propia 

para cada proceso. 

―Para la siguiente propuesta de intervención se hace indispensable la 

comprensión de conceptos o categorías claves como: la educación, la 

escuela rural, la identidad colectiva, las acciones colectivas en el 

surgimiento de instituciones desde los sentidos comunitarios para el 

desarrollo local‖ (Ficha de análisis 17) 

―En la propuesta de Intervención, se realiza un rastreo de los principales 

conceptos sobre el  tema Ambiental. Para esto, retoma el concepto de 

Ambiente, Prácticas Ambientales, Educación Ambiental, Protección, 

Conservación, Suelo, Deterioro del suelo, Cuencas Hidrográficas, 

Residuos Sólidos y Tóxicos, desde el diccionario para la educación 

Ambiental propuesto por Barla (2010)‖ (Ficha de análisis 24) 
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Así pues, esta construcción conceptual que los estudiantes realizan para sustentar 

teóricamente su acción, confirman que en muchos casos donde interviene el Trabajador 

Social, no es posible escoger una teoría pura para explicar el fenómeno social, ya que la 

realidad es tan cambiante que una teoría no abarca en muchos casos las especificidades de 

la realidad  en la cual los profesionales intervienen, por  tanto no se encuentra una 

recurrencia en cuanto a la elección  teórica en los procesos de intervención.  De este modo, 

los Trabajadores Sociales necesitan tener conocimiento del qué y el porqué del fenómeno, 

lo que implica pensar teóricamente, pues si no lo hace, la intervención es desorganizada y 

tiene como resultado final una actuación espontánea.  En cuanto  la diversidad de teorías 

refleja la complejidad de la realidad,  el Trabajo social se está viendo enfrentado a diversos 

problemas o fenómenos sociales, lo cual implica la utilización de nuevas y diversas teorías 

que los expliquen.  

6.3 - Aproximaciones a las tendencias paradigmáticas en los procesos de intervención 

Norte Vallecaucanos  

 

Para hablar de las tendencias paradigmáticas de los estudiantes de Trabajo Social del Norte 

del Valle, es importante aclarar una clasificación que se presenta a partir del proceso de 

formación, reconociendo tres (3) autores que proponen algunos enfoques paradigmáticos, 

como lo son: a) los paradigmas de conocimiento, b) los paradigmas de intervención y c) 

los paradigmas de conocimiento e intervención.  

 

Sobre los primeros-paradigmas de conocimiento -,  Oquist (1978: 3-4) plantea que “existen 

cinco posiciones epistemológicas relevantes a la ciencia social contemporánea: el 

Empirismo, el Positivismos lógico, el Estructuralismo, el Pragmatismo y el Materialismo 

dialéctico. Estas posiciones epistemológicas difieren sobre la investigación acción, en lo 

relativo a la relación entre teoría y práctica. Específicamente existe desacuerdo entre ellas 

acerca de los efectos que el proceso mismo de producción del conocimiento pueda tener 

respecto a la modificación de la realidad‖. En este sentido, estas escuelas abordan el tema 

de la investigación social difiriendo en cuanto a la relación existente entre investigación-

acción y teoría-practica pues tres de ellas (Empirismo, Positivismo lógico y 

Estructuralismo) rechazan la investigación-acción como parte del proceso de producción de 
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conocimiento, pues consideran que modificar o transformar la realidad es un error en la 

investigación, mientras que las dos restantes (Pragmatismo y Materialismo) proponen la 

investigación acción como una parte fundamental para la producción de conocimiento, 

resaltando la importancia de la relación entre teoría y práctica, pues la función de la teoría 

es guiar la acción o la práctica, de lo contrario perdería el significado (Oquist, 1978). Los 

segundos,  - los paradigmas de intervención - desde Corvalán (1996) platea que Bajoit 

(1991) propone 4 paradigmas de lo social en el campo de la Sociología y de la Economía; 

el paradigma Integracionista, el paradigma Competitivo, el paradigma de la Alienación y 

el paradigma del Conflicto, la conformación de estos paradigmas tiene que ver con la 

capacidad explicativa de los fenómenos en la realidad y la importancia de la intervención 

social en la idea de un tipo de cambio social. El fin de los paradigmas de lo social es 

problematizar la realidad social,  para que así los profesionales tomen conciencia de la 

situación y diseñen procesos para superarla.  

 

El fin de la intervención no es la adaptación, sino la crítica social efectiva que lleve a la 

superación de las problemáticas mediante la acción colectiva (Corvalán, 1996) Y los 

terceros, los paradigmas de conocimiento e intervención desde Morán (2003) exponen la 

propuesta realizada por Martin Hollis la cual plantea dos niveles de análisis para el abordaje 

de los paradigmas; el primer nivel, se basa en un modelo de conocimiento de los fenómenos 

sociales y el segundo nivel, se interesa por definir la elección metodológica para abordar 

los fenómenos. Morán, retomando a David Howe expone tres (3) perspectivas de los 

paradigmas en Trabajo Social: el Funcionalista, la hermenéutica y el Conflictivista, los dos 

primeros enmarcados en una mirada sociológica de las regulación y el último en la 

Sociología de cambio radical (Arrechea y otros, 2009).Estos paradigmas presentan la 

manera de estudiar los fenómenos de la realidad, pero al mismo tiempo evidencian la forma 

de comprender las relaciones sociales y la manera de abordar esos fenómenos. 

Después de esta aclaración, la intervención en Trabajo Social podría estar  sustentada en 

una apuesta de transformación que parte del reconocimiento que el profesional haga de la 

relación que va a construir con la población y  el contexto, es allí donde la dimensión 

epistemológica propuesta por Gordillo (2007), en los elementos que componen la 



108 

 

metodología,  toma importancia en los procesos para conocer desde dónde se desarrolla la 

intervención social. A partir de esta perspectiva, la dimensión epistemológica da cuenta de 

los procesos de conocimiento implícitos en la intervención profesional, en donde se 

establecen procesos de conocimiento que sustentan la relación sujeto-objeto y sujeto-sujeto; 

por esto, es importante reflexionar por el cómo, dónde, por qué y para qué se conoce, en 

esta medida los métodos y técnicas no se encuentran aislados de  las concepciones teóricas. 

 

En este sentido, como se mencionó en líneas anteriores, la postura paradigmática es el 

primer nivel teórico que sustenta la acción, pues es importante en la medida  que da cuenta 

de las concepciones que el profesional  tiene de sujeto, sociedad y relaciones sociales, 

permitiendo así, conocer la intencionalidad de la misma, de ahí la necesidad de  develar las 

tendencias paradigmáticas de los procesos agenciados por los estudiantes de Trabajo Social 

en el norte del Valle.  

 

De los procesos de intervención revisados, en algunos casos se evidenció explícitamente la 

postura paradigmática y en otros se identificó a partir del análisis de los objetivos y la 

justificación, ya que estos dos lineamientos, presentes en las  propuestas de intervención,  

enuncian la sustentación de la acción dando cuenta de aspectos a nivel social, de la 

población (su situación  y necesidades) y las repuestas de la acción frente a la problemática 

global identificada, es decir, que evidencian la concepción de sujetos que guiará la 

propuesta y del mismo modo el lugar que ocuparán en el desarrollo del proceso.  

 

―Justificación: del proceso de intervención que se desarrollará se estará aportando a 

la construcción de sujetos  participativos  capaces de  transformar su realidad  a partir 

de la construcción  y aprovechamiento conjunto de alternativas que promuevan 

acciones que contribuyan no solo a nivel personal sino también general de la 

comunidad educativa….‖ (Ficha de análisis 22). 

 

Partiendo del ejemplo, la dimensión epistemológica no se especifica, aunque a lo largo de la 

justificación se  presenta la postura frente a la noción de sujeto que guía la acción. Por tal 
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motivo, se plantea que la postura está desde el paradigma de la competitividad
29

, pues no 

concentra su objeto en el sistema o en las estructuras sociales, sino en las estrategias que el 

individuo utiliza para relacionarse con los demás, aprovechar o soportar la influencia del 

medio.  En este paradigma, los sujetos son vistos con libertad, en tanto pueden obtener 

provecho del sistema, pues son racionales en tanto tienen intereses y objetivos, y con sus 

competencias personales son capaces de diseñar estrategias para llegar a ellos. 

 

Así pues, el análisis de los documentos  de intervención revisados, muestra una  

generalidad frente a la dimensión epistemológica, ya que se encontró que los estudiantes 

dan protagonismo a la visión subjetiva de las personas, ubicando a la población como 

actores activos en los procesos de intervención y de esta manera construyendo una relación 

horizontal (sujeto- sujeto). En este sentido, la lectura de los datos encontrados en el análisis 

documental alrededor de la dimensión epistemológica, arroja que la apuesta paradigmática 

de la mayoría de los procesos de intervención pre-profesional se ubica en los lineamientos y 

concepciones que sustentan los modelos interpretativos (Interaccionismo simbólico, 

fenomenología, construccionismo social, complejidad y competitivo) y componen el 

Paradigma Hermenéutico, dando como resultado una misma perspectiva para entender la 

realidad social (Morán, 2003). 

  

Cabe aclarar, que los estudiantes no enuncian directamente el Paradigma Hermenéutico, 

por el contrario expresan los modelos interpretativos que dan origen al mismo, es decir, 

enuncian como soporte epistemológico de la intervención las teorías que sustentan y 

respaldan el paradigma como son el Interaccionismo simbólico, fenomenología, 

construccionismo social, complejidad y competitivo; en este sentido, se podría decir que se 

evidenció un confusión en cuanto a la diferenciación entre paradigma y teoría, que podría 

deberse a la falta de explicación de la diferencia entre ambos niveles de análisis. 

 

                                                           
29

 ―el paradigma de la competitividad se asocia a dos principios claves, la libertad individual y la 

racionalidad del actor… la sociedad no es algo que este fuera de los individuos en forma de estructura, de 

normas y de valores a integrar. Si bien la reflexión social basada en el paradigma de la competencia no 

niega la existencia de las estructuras supra individuales, rechaza la idea de que estas sean determinantes de 

la acción y la subjetividad de los individuos‖ (Corvalán, 1996: 18).  
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―Se retoma el paradigma de Interaccionismo simbólico; ―el Interaccionismo simbólico, 

pues a pesar que el construccionismo social ve al sujeto como constructor de su propia 

realidad, éste no le otorga la capacidad de modificar ciertas pautas de acción; mientras 

que en el Interaccionismo si se le permite al individuo a través de su interpretación de la 

realidad, incidir o modificar los significados que han construido a lo largo del tiempo 

(…) Así mismo, el Interaccionismo simbólico permite entender el cómo los jóvenes 

moldean sus pensamientos a través de la interacción social y juegan un papel importante 

en la aprehensión de significados y símbolos acerca de la sexualidad, los cuales les 

permiten ejercer su capacidad de pensamiento‖ (Ficha de análisis 10). 

Partiendo de que existe un uso más  o menos laxo  de  la teoría y el paradigma, se evidenció 

una diversidad de posturas  alrededor de del paradigma en la propuesta de intervención, ya 

que se encontró que los estudiantes lo ubican en la justificación, en el marco teórico o en la 

metodología, siguiendo tal vez postulados de los supervisores de practica o por decisión 

propia, teniendo en cuenta la utilidad personal, es decir,  que cada estudiante sitúa el 

sustento paradigmático de acuerdo a la función que le otorga dentro de la intervención. Esto 

debido a que no existe un método único para la construcción de las propuestas o proyectos 

de intervención. Por tal motivo y siguiendo la propuesta  de  Natty Gordillo, se  propone 

que el enfoque paradigmático dentro de las propuestas de intervención o proyectos sociales 

podría corresponder a la estrategia metodología, pues este  permite que el profesional tenga 

claridad frente a la postura que asume con la realidad y los sujetos y de este modo, planear 

y reflexionar frente al cómo, por qué y para qué las actividades que desarrollará. De igual 

forma, para Corvalán (1996) la noción de paradigma alude a la organización de un lenguaje 

que hace referencia a la visión de un tipo de realidad y a una comunidad de profesionales 

sobre su forma de razonar, así pues el paradigma hace referencia a la base teórica en los 

procesos de intervención “Llamaremos paradigmas de lo social a aquel conjunto de teorías 

provenientes tanto de la sociología como de la economía, y que resultan convergentes en 

muchos aspectos”  (pág. 13). 

La Hermenéutica, como el paradigma más usado por los profesionales en formación del 

Norte del Valle, evidencia una mirada interpretativa donde se concibe la realidad desde la 

variabilidad inherente de la naturaleza humana, donde se tienen en cuenta las tensiones y 

subjetividades de la  construcción social de la realidad que hacen los sujetos, es decir, que 
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los procesos sociales deben entenderse desde un procedimiento hermenéutico en el que la 

comprensión permita dar cuenta de la parte no objetiva del hecho social (Morán, 2003). 

 “El Construccionismo Social estudia los fenómenos sociales a partir del modo que las 

personas aplican en su experiencia presente las vivencias personales de su historia de 

vida, las influencias del contexto social y el conocimiento teórico en un determinado 

tema (…) el Construccionismo Social intenta superar esta dualidad objeto-sujeto 

desarrollando una teoría alternativa del funcionamiento de la ciencia y desafiando la 

idea de conocimiento como representación mental. El Construccionismo Social sostiene 

que el conocimiento no es algo que la gente posee en la cabeza sino algo que la gente 

hace y construye de manera conjunta: el lenguaje es esencialmente una actividad 

compartida que los caracteriza.‖ (Ficha  de análisis 24). 

De esta manera, se evidencia que estas nuevas generaciones de profesionales de Trabajo 

Social, parten de concebir a las personas como sujetos activos, con potencialidades y 

habilidades con las cuales son capaces de construir sus propias realidades, ratificando la 

ruptura de ese primer momento de la historia de Trabajo Social en Colombia, donde el 

quehacer estaba enmarcado en la ayuda a un otro, primando la concepción del benéfico 

asistencial, es decir, que los profesionales proporcionaban al individuo los recursos para 

suplir necesidades inmediatas.  Aunque se debe reconocer, que los inicios de la profesión 

en el mundo desde su pionera Mary Richmond tuvo otro enfoque, que está en concordancia 

con el planteado por los estudiantes, ya que Mary Richmond (citado por Miranda, 2003) 

sustentó su propuesta de Trabajo Social desde lineamientos interaccionistas, sin embargo 

no se debe negar que los procesos de intervención han tenido grandes avances en lo teórico, 

metodológico y en la construcción del objeto de intervención, debido a la crisis de la 

sociedad actual, pues los profesionales de Trabajo Social se han visto enfrentados a nuevas 

demandas de formas de acción y a nuevos campos de intervención.  

De este modo, a partir de la perspectiva de Richmond,  se plantea que el Trabajo Social,  

debe estar ordenado a la personalidad de los sujetos, donde la acción está encaminada a 

mejorar la adaptación del sujeto en el entorno. En cuanto al trabajo con grupos, sirve para  

la personalidad en cuanto los sujetos interaccionen con otros (Miranda, 2003). Así pues, se 
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privilegia desde esta perspectiva una mirada subjetivista donde lo importante es el trabajo 

directamente vinculado con los sujetos y no necesariamente conflictuando las estructuras. 

Desde esta perspectiva, Richmond cuando habla de individuo, hace referencia a la 

personalidad y entiende este concepto desde los aspectos interaccionistas, pero propone un 

trabajo con el individuo contextualizado; “cuando se habla de individuo se habla de 

personalidad y entiende este concepto a la manera interaccionista. No propone un trabajo 

con el individuo descontextualizándolo, sino todo lo contrario” (Richmond, citado por 

Miranda 2003:20). De allí parte  el etiquetamiento de las primeras generaciones de 

Trabajadores Sociales como asistencialista y funcionalistas que contribuyeron a fundar la 

profesión. 

Volviendo a lo encontrado en la revisión documental, se afirma que la realidad social no es 

una cosa que exista por fuera de los sujetos, al contrario, es una realidad que se construye y 

se materializa mediante la interacción y el lenguaje. La hermenéutica  parte del principio de 

que no existe una sola realidad ya que en las interacciones humanas, cada persona aporta la 

suya propia; de esta manera el conocimiento se construye y se reconstruye en adaptación a 

las experiencias y vivencias cotidianas. 

―el Interaccionismo simbólico, toma un lugar importante en el sustento de la 

propuesta. Pues este paradigma, da prioridad al mundo social, sustentando que el ser 

humano tiene la capacidad de pensamiento y este pensamiento se forma a través de la 

interacción social, pues es allí donde las personas aprenden los significados y los 

símbolos que les permiten actuar e interactuar. Las personas son capaces de modificar 

o alterar significados o símbolos debido a su capacidad de interactuar consigo mismo, 

permitiéndoles examinar los posibles cursos de la acción evaluando sus ventajas y 

desventajas (Carabaña, 2007). Aspectos que son fundamentales en esta propuesta, pues 

como se indica en sus objetivos, lo importante en este proceso es fortalecer la identidad 

colectiva a través de la significación que los miembros van construyendo por medio de 

las interacciones y acciones que realizan en las organizaciones.‖  (Ficha de análisis 

25) 

 

En esta misma línea, las corrientes hermenéuticas han permitido realizar una labor de 

rastreo fundamental en las distintas formas de comprender como los elementos subjetivos 



113 

 

presentes en la interacción humana (cultura, símbolos, gestos, lenguaje) definen la  

interacción social a partir del análisis interpretativo que cada sujeto hace de su socialización 

(Morán, 2003). De igual forma, como lo plantea Briones (2002) en el paradigma de la 

hermenéutica, la comprensión pasa  a ser  una estructura fundamental del ser humano, 

convirtiéndose en la condición  esencial de cualquier tipo de conocimiento. 

 

―la cultura contribuye a que el ser humano actúe y se comporte de diversas maneras, es 

la cultura y el medio social quien directa o indirectamente conllevan a que las personas 

hagan uso de aquello catalogado como lo prohibido y lo malo (…) la propuesta, pone a 

las personas en una posición de sujetos y no de objetos aportará luces para entender la 

importancia de la cultura, lo social y el individuo como sujeto y portador de dichas 

subjetividades ya mencionadas.‖ (Ficha de análisis 8) 

 

En síntesis, los estudiantes evidencian  con sus procesos de intervención una visión  

subjetivadora de los problemas y fenómenos sociales, pues le apuestan a procesos de 

intervención donde los sujetos tienen las potencialidades y habilidades para entender y 

transformar su propia realidad, pues es posible que debido a las limitaciones de tiempo no 

sea viable la construcción y puesta en marcha de un proceso de intervención que cuestione 

y transforme la estructura social, de este modo, Montaño (2007) plantea que los 

Trabajadores Sociales están desarrollando sus intervenciones en micro espacios sociales y 

en situaciones singulares, donde el  horizonte de interpretación de la realidad debe ser más 

amplio que el proceso de intervención, es decir, que aunque el profesional en Trabajo 

Social se ve enfrentado a intervenir en  espacios o campos específicos, su visión de la 

realidad y de los fenómenos sociales debe ser amplia  y abarcarte para así tener una visión 

global.  

 

En concordancia con los lineamientos del paradigma hermenéutico, el cual propone 

procesos de intervención en espacios micro sociales, apuntando a la regulación social, pues 

no conflictual el orden y las estructuras, limitándose a comprender las interpretaciones que 

cada sujeto tiene del mundo, es decir, a la realidad subjetiva construida por ellos y por tanto 

no se cuestiona la realidad objetiva (Arrechea y otros, 2009).   
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En este sentido,  los Trabajadores Sociales no deben ser los  únicos profesionales que 

busquen transformaciones estructurales, pues aunque la intervención  de estos se desarrolla 

en espacios  micro sociales, se debe de tener una mirada estructural de la realidad,  aunque 

la tendencia de los procesos de intervención esté centrada en las capacidades de los sujetos, 

el Trabajo Social debe apostarle a la potenciación de sujetos sociales colectivos que sean 

capaces de cuestionar  la relación con la estructura y a partir de esto lograr  

transformaciones  por medio de la  colectividad (organizaciones, movimientos sociales, 

entre otras), es decir, a partir de los movimientos sociales, los cuales  son el resultado y la 

resistencia a los conflictos producidos por el sistema económico, buscando otros modos de 

producción, nuevas formas de relaciones sociales y otras lógicas culturales, mediante 

estrategias de resistencia, inconformismo y oposición a la dominación estatal y al control 

sobre los individuos y colectivos (Torres, 2001).  

 

En este sentido, la movilización colectiva ha sido uno de los mecanismos más eficaces de 

los sectores subordinados de la sociedad para objetar los atropellos y abusos de los 

gobernantes y así hacer visibles sus intereses y reivindicar sus derechos civiles y sociales. 

Pues “La acción colectiva es el resultado de la asociación de individuos con intereses 

comunes que desarrollan estrategias colectivas como alternativa racionalmente 

calculable” (Shuster, citado por Galafassi, 2006) 

 

―Para la siguiente propuesta de intervención se hace indispensable la 

comprensión de conceptos o  categorías claves como: la educación, la escuela 

rural, la identidad colectiva, las acciones colectivas en el surgimiento de 

instituciones desde los sentidos comunitarios para el desarrollo local, teniendo 

en cuenta una postura paradigmática enfocada desde el paradigma de la 

complejidad, entendido como aquella postura que ve el mundo o la sociedad 

como aquel escenario donde surge elementos de orden, organización y desorden 

que hace posible la emergencia del sujeto y del objeto en la estructura social 

(…)Los sujetos serán entendidos como aquellos con capacidad de acto ya que es 

indispensable la formación de sujeto colectivo autónomo, pues tal como lo 
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expone Touraine (2000: 207) al decir que ―el sujeto es la voluntad de un 

individuo de obrar y de ser reconocido como actor‖‖. (Ficha de análisis 17) 

 

Según lo anterior, se podría considerar que para que los profesionales en Trabajo Social 

puedan apostarle a la potencialización de sujetos sociales críticos, deben modificar los 

supuestos epistemológicos con los que están siendo guiados los  procesos de intervención, 

pues aunque utilizan paradigmas que le apuestan a una visión de sujeto capaz de 

transformar su entorno, también   se busca que estos sujetos cuestionen y debatan las 

condiciones sociales en las que se encuentran insertos y la lógica de cómo estas se 

producen; utilizando paradigmas como el de conflicto y el de alienación propuesto por 

Corvalán y el Conflictivista por Morán, ya que estos, ―pretenden elaborar un modelo 

teórico con doble finalidad: explicar la formación de los grupos de conflicto y dar cuenta 

de la acción con la que consiguen cambios de estructura en el sistema social … el conflicto 

está presente en la vida social como el resultado del desigual reparto de poder, o el 

resultado de relaciones de dominación‖  (Morán, 2003: 217).  En este sentido, la 

intervención del Trabajador Social conflictiva le atribuye  a algunas  clases sociales dentro 

de la  sociedad la responsabilidad de sus problemas, es decir,  por las distribuciones 

desiguales de las disponibilidades que realizan los grupos dominantes, donde su 

transformación social pasa por el cambio radical y la modificación de las condiciones 

estructurales, por lo que el profesional cumple una función de intermediador tras 

encontrarse con  los intereses de las clases (Corvalán, 1996). De igual forma, como lo 

señala Rex (citado en Jeffrey Alexander,1990), para lograr transformaciones o cambios 

estructurales se debe de organizar la forma en la que está conformada la sociedad, es decir, 

una sociedad sin clases sociales o grupos dominantes, quienes son los encargados de la 

distribución desigual de los recursos de todo índole.  

De acuerdo a lo planteado, los supuestos metodológicos, como unos de los ejes principales 

del capítulo, están conformados por cinco dimensiones, de las cuales se ha profundizado en 

la dimensión epistemológica, dando cuenta de las posturas paradigmáticas de los 

estudiantes; a continuación se evidenciarán las cuatro dimensiones restantes las cuales son: 

a) contextual, ética, ideológica y operativa.  
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6.4 - La importancia del reconocimiento del contexto y sus niveles en los procesos de 

intervención pre-profesional 

El profesional en Trabajo Social, tiene otro elemento fundamental para llevar a cabo la 

intervención: el reconocimiento del contexto, pues dentro de las múltiples funciones que 

desarrollan los profesionales se encuentra la de conocer las características de los sujetos y 

las condiciones sociales de la población, para conocer las necesidades y potencialidades 

tanto individuales como colectivas; y analizar los elementos causales que pueden generar 

las problemáticas (García citado por Viscarret, 2007).   

Se debe reconocer que en los inicios de Trabajo Social en Colombia, la asistencia social 

estaba enmarcada en la ayuda al otro; el asistente social era visto como un técnico, pues 

tenía una educación media profesional para hacer caridad y estaba motivado por razones 

filantrópicas, moralistas  y religiosas que no determinaban el accionar del asistente (Ander 

Egg, 1996), ya que lo que se realizaba se estructuraba de manera a priori y no se tenía en 

cuenta las particularidades de la población.  

Es así como el Trabajo Social, en la década de los 60, a partir de una preocupación por 

encontrar nuevas formas de acción social que permitieran superar la asistencia y el servicio 

social y,  para  intentar dar respuesta a las problemáticas sociales, decide que es necesario 

establecer una relación entre teoría y práctica (Malagón 2001). De esta manera, el quehacer 

profesional comienza a tener lugar en espacios micros sociales, donde la intervención e 

social se refiere a un tipo de práctica social o saber especializado, es decir, la especificidad 

de esta intervención consiste en la intermediación entre los recursos, satisfactores, 

necesidades y carencias que están inmersos en todo proceso social (Estrada, 2010).  

De este modo, la intervención a partir del Trabajo Social requiere conocer el contexto desde 

su aspecto más amplio para  paulatinamente irlo delimitando y así, llegar a las 

particularidades de la población directamente vinculada en el proceso de intervención; 

partiendo de esto, aunque cabe resaltar que no es la única manera en la que se puede llegar 

a estructurar el accionar pues se reconocen las condiciones estructurales en las que vive y 

las necesidades, problemas y los recursos con los que cuenta la población, que a la vez 

sirven de insumo para el profesional en Trabajo Social.  
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Rescatando la importancia del reconocimiento del contexto, se observa que los  estudiantes 

de Trabajo Social muestran en sus Marcos Contextuales una descripción de datos 

geográficos y demográficos  del municipio en donde se lleva a cabo la práctica, en 

ocasiones desligada a la problemática que se pretende intervenir o priorizando solo estos 

datos. 

―La Universidad del Valle sede Caicedonia se encuentra ubicada en la zona 

urbana del municipio de Caicedonia, el cual se encuentra ubicado en el 

occidente Colombiano al nor-oriente del departamento del Valle del Cauca, 

geográficamente se localiza a 4° 19´ 25´´ latitud norte y 75° 50´00´´ longitud 

oeste, limita al norte y al oriente con el departamento del Quindío (río La Vieja) 

y por el sur y el occidente con el municipio de Sevilla (quebrada Sinaí y río 

Pijao)‖ (Ficha de análisis 5) 

A partir de lo anterior, se propone tener en cuenta, para el reconocimiento del análisis 

contextual,  tres niveles: Maso, Meso y Micro; que abarque, tanto los elementos generales 

del municipio como los elementos particulares y característicos de las institución y la 

población que vayan en relación y contribuyan al análisis del objeto de intervención. De allí 

el aprovechamiento de la caracterización institucional y/o el diagnóstico social llevado a 

cabo en el primer nivel de práctica, pues su principal función es aportar  elementos que 

sirvan para entender la dinámica institucional, las causas y consecuencias de los problemas 

y las rutas de solución.   

Cabe aclarar que esta propuesta no debe ser vista como un lineamiento rígido que debe 

estar presente en toda propuesta de intervención o proyecto social, sino como un elemento 

que permite dilucidar las necesidades, problemas y recursos de todo orden de la población y 

el entorno para que así, el proceso de intervención sea pertinente y coherente en el espacio 

y tiempo. A continuación se presentan la propuesta sobre los tres niveles para el análisis del 

contexto. 

Nivel del contexto Maso: Está compuesto por aspectos generales de contexto en su orden 

más amplio, en relación a lo social, por ejemplo: Nación, Departamento, Municipio. 
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Nivel del Contexto Meso: Está compuesto por los elementos institucionales donde se 

desarrolla la práctica académica, teniendo en cuenta algunos aspectos generales como razón 

social, tipo de organización, medios de financiación, objetivos, breve reseña histórica, 

estructura orgánica, equipo de profesionales y áreas o programas de acción, las relaciones 

de poder  y los correspondientes servicios que presta. De igual manera, se debe tener en 

cuenta la estructuración del campo propuesto por Bourdieu, el cual permite la construcción 

de espacios sociales  distribuidos en función de las posiciones que los agentes o grupos 

tienen de acuerdo al capital (bienes específicos que los miembros tratan de mantener o 

aumentar) que tengan dentro de la institución. Esta construcción permite que el profesional 

identifique las relaciones de poder, la posición que tiene la profesión y de esta forma ser 

estratégico para entablar alianzas que contribuyan a la solución de la problemática.  

Nivel del Contexto Micro: Hace referencia a los elementos propios (recursos de todo 

orden, físicos, humanos, económicos)  y las condiciones materiales de vida de la población 

participante o vinculada a la propuesta de intervención. Además, este nivel debe permitir la 

identificación de necesidades y problemas y  no sólo describir aspectos generales de la 

población como género, edad y número de miembros, pues aunque es importante tener en 

cuenta estos elementos, es necesario  describir características que contribuyan a la solución 

del objeto de intervención. 
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GRAFICA N° 4. ENGRANAJE DE LOS TRES NIVELES CONTEXTUAL EN 

TRABAJO SOCIAL
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Hay que tener claro que estos tres niveles se enlazan, pero aunque el micro hace parte del 

meso y este del maso, se debe tener claro que al desarrollar el nivel maso no se evidencian 

los elementos meso y micro, pues lo que interesa de cada nivel son las características 

particulares que tengan en relación con los otros dos niveles. Además, como se dijo 

anteriormente no son rígidos, pero si permiten tener una visión general del tejido humano, 

institucional y organizacional  del entorno donde se van a desarrollar los procesos de 

intervención; cada nivel evidencia elementos que permite configurar una acción apropiada 

a las particularidades tanto de la población directamente beneficiada y vinculada como al 

entorno a la que pertenece la población. Pero lo más imponte es que debe estar relacionada 

directamente con el objeto de intervención.  

Partiendo de lo anterior y después de la revisión documental, se puede decir que al 

momento de la estructuración de los documentos, algunos estudiantes han teniendo en 

                                                           
30

 Construcción propia. 
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cuenta el nivel Maso, donde presentan características particulares de la institución y la 

población donde está vinculado directamente el practicante, estos elementos que no se 

tuvieron en cuenta, son evidenciados en los logros obtenidos en relación con la 

intencionalidad inicial del profesional. Pues los informes finales mostraron cambios en el 

desarrollo de los procesos, lo que produjo que se alcanzaran objetivos (positivos o 

negativos) que no se tenían previstos en ella, dejando de lado los propósitos trazados 

inicialmente que se pudieron prevenir realizando. , Un ejemplo de esto, es el proceso de 

práctica llevado a cabo en la Secretaría de Agricultura y Medio Ambiente del municipio de 

Roldanillo, enfocado a la protección y preservación de los recursos naturales en el año 

2012, ya que para este proceso la institución delimitó la población a trabajar desconociendo 

las particularidades de los corregimientos o veredas. Como consecuencia, no se pudo llevar 

a cabo hasta el final, pues se desconoció las limitaciones en cuanto a las vías de acceso o 

las formas de movilidad de la población que participaban del proceso, por consiguiente se 

tuvo que cancelar en estas poblaciones y concluir de una manera muy informativa. 

Sin embargo, se debe destacar que en los procesos revisados, se encuentran propuestas de 

intervención que desarrollan los tres niveles que se proponen, donde rescatan la 

importancia de tener en cuenta las características de la población y su entorno con relación 

al objeto de intervención, teniendo así un panorama general  para la construcción del 

proceso y permitiendo,  en algunas ocasiones, prevenir posibles cambios en el desarrollo de 

la propuesta y teniendo mayor posibilidad de lograr lo propuesto, pues la propuesta se 

formula con veracidad en la necesidades y recursos del contexto. Cabe aclarar que los 

cambios en los procesos sociales no son buenos ni malos, pues el componente  flexible de 

la intervención permite replantear o reconstruir  elementos que no se tuvieron en cuenta en 

un principio y que enriquecen el proceso.   

―En este apartado se encontrarán datos de caracterización poblacional 

organizados de  lo general a lo particular, son  datos socio demográficos y socio 

económicos del casco urbano del Municipio de Roldanillo y de su zona rural 

tanto del área de ladera como plana, específicamente de los corregimientos de 

Bélgica, paramillo, Higueroncito y pueblo nuevo respectivamente, lugares y 

población a la que se dirige la propuesta de intervención.‖ (Ficha de análisis 

24) 
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Por tanto, se propone que en la dimensión contextual se aborden los elementos del 

diagnóstico y la caracterización, pues no sólo permiten una lectura básica del contexto, sino 

también de la población, de los problemas, necesidades, condiciones estructurales que 

aportan a la construcción del objeto de intervención. Si bien, todos los procesos de 

intervención no necesariamente tienen que desarrollar un diagnóstico social, es 

indispensable realizar un ejercicio de reconocimiento de la población, el contexto y las 

lógicas institucionales, pues la intervención debe partir del reconocimiento de estas, ya que 

debe ser un proceso social contextualizado, situado y fechado 

 

6.5 - Apuestas desde el Trabajo Social en el norte del Valle del Cauca 

Gordillo (2007) explica la dimensión ideológica y ética de manera separada, pero para 

efecto de esta investigación, es necesario tener en cuenta que el proyecto histórico- político  

del profesional, desencadena las intenciones  de la acción. Pues la ideológica que el 

profesional tenga, es decir, la motivación de sus acciones dentro de ese campo específico 

determina, en gran medida, el proyecto  ético, ya que este elemento se relaciona con el 

desempeño de las actividades y lo valores implícitos en ellas.  En concordancia con esto, 

Picardi (2009) señala que ―la elección de una determinada metodología de intervención 

implica, sin excepción, la adopción de un conjunto de supuestos, de carácter teórico, ético, 

político e ideológico, que en ella subyacen. Estos supuestos son los que han de dar 

direccionalidad a la intervención profesional, considerando siempre que no existe un 

concepto unívoco de método‖ (pág. 6). De allí la importancia de conocer estos aspectos en 

los procesos de intervención de los estudiantes de Trabajo Social, pues  toda acción 

profesional tiene una intencionalidad o un fin a alcanzar, “la actividad profesional no es 

sólo un medio para conseguir una meta que está situada fuera de ella (el ingreso), sino una 

actividad que tiene el fin en sí misma‖ (Cortina, 1994 citado por Aguayo y otros).  

La conciencia ética es una parte fundamental de la práctica profesional de los Trabajadores 

Sociales en formación, pues su capacidad y compromiso para actuar éticamente es un 

aspecto esencial de la calidad de la acción. Por ello, desde el análisis documental se rastreó 

la capacidad de los practicantes por identificar, prevenir y evitar posibles daños causados 
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con su intervención, que afecten a la población que participa en el proceso. Este rastreo se 

realizó siguiendo los postulados del enfoque ético basado en la Acción Sin Daño (ASD), el 

cual busca posibilitar que los profesionales tomen decisiones e impartan orientaciones 

adecuadas que permitan alcanzar el propósitos de mitigar los conflictos y las problemáticas, 

buscando la construcción de una sociedad más igualitaria y democrática para los sujetos 

(Rodríguez, 2007).  

De acuerdo a lo anterior, y reconociendo la importancia de enfoque ético ASD visto en 

integración metodológica como teoría para reflexionar sobre la acción,  se encontró que 

algunos de los procesos tuvieron en cuenta en el desarrollo de sus acciones la 

autoconciencia, evaluando así los resultados que en el camino se iban alcanzando y del 

mismo modo prevenir daños negativos que en la mayoría de los procesos los profesionales 

no contemplan. 

―A partir del ejercicio de practica surgió la importancia de algo que se denomina la 

autoconsciencia de la acción, esta se constituye en un desafío del o la Trabajadora 

Social, en la medida que su acción debe estar sustentada en una  consciencia, que 

abarque no solo las condiciones propias de cada contexto, sino sus posturas ética, 

política e ideológica, logrando una coherencia entre todos estos elementos‖ (Ficha de 

análisis 3) 

―Se tuvo en cuenta el enfoque de acción sin daño…ya que nuestras acciones estaban 

direccionadas y orientadas en prevenir y estar al pendiente para no incrementar más la 

problemática que se encontró a partir del diagnóstico. Entonces resulta que, las 

acciones que se efectuaron iban con una reflexión ética tanto nosotras como 

practicantes y de igual manera la comunidad educativa, ya que se buscó el bienestar 

propio y de los demás (…) De esta manera dicho enfoque permitió que en nuestra 

propuesta no existiera el daño psicosomático, daño al proyecto de vida, porque las 

acciones eran pensadas y de igual manera como se ha venido mencionando se tuvo 

presente en el contexto en el cual se intervino.” (Ficha de análisis 12) 

 

La capacidad de los practicantes que tuvieron en cuenta este elemento para “vigilar”  el 

impacto nocivo de sus propias acciones implica un reconocimiento de la heterogeneidad y 

complejidad de los contextos sociales, políticos, culturales y económicos en los cuales se 
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interviene. “Esta heterogeneidad supone, además, que se parta de lógicas y fines diversos y 

hasta contradictorios,  por lo que no es posible definir a priori (por fuera y sin reconocer el 

contexto) las necesidades, problemas y dinámicas a intervenir y los fines a alcanzar” 

(Rodríguez, 2007:6). Desde el enfoque de Acción Sin Daño, se trata entonces, no solo de 

reconocer y analizar los daños que ocasionan las situaciones de conflicto sino de prevenir y 

estar atento para no incrementarlo con las propias acciones que desarrolla el profesional, 

pues el objetivo de los efectos de las acciones es reducir los conflictos o problemáticas que 

se han tenido en cuenta. 

Como se dijo en líneas anteriores, el proyecto histórico y político de cada profesional en 

Trabajo Social (ética profesional) determinan las motivaciones o intenciones de la acción, es 

decir, el por qué y para qué de las acciones dentro de ese campo especifico (ideología). A 

diferencia de la dimensión ética, la postura ideológica se presentó con mayor recurrencia en 

los procesos que se analizaron, dejando en claro desde el principio las intenciones que como 

profesionales en formación en Trabajo Social tenían para el desarrollo de la propuesta de 

intervención, girando estas en las principales apuestas del quehacer profesional que son La 

calidad de vida, el bienestar y el desarrollo sostenible. Estas apuestas guardan coherencia 

con el paradigma planteado por los estudiantes, pues las propuestas de intervención que 

buscan la calidad de vida y el bienestar lo hacen desde la potenciación de las habilidades y 

recursos de las personas para que ellos mismos transformen su entorno.  

 ―Se hace importante el planteamiento de esta  propuesta, con la cual, se pretende  la 

participación de la población y con ella, se logre el involucramiento en el proceso de 

las entidades administrativas y encargadas de la prestación del servicio, para que junto 

a la población y encaminados en un objetivo común, se mejoren o se   construyan  

relaciones  de cooperación y de reconocimiento de responsabilidades mutuas esas 

relaciones conflictivas, que han venido minando el terreno para lograr el éxito de los 

proceso que en torno a los residuos sólidos se han planteado, lo que ha generado 

también, como ya se ha mencionado, desinterés y apatía de la población frente a estos 

procesos.‖ (Ficha de análisis 3) 

―Por ende es muy importante la realización de  una política pública de infancia, ya que 

facilitara la creación de espacios de gestión y desarrollo social, direccionados a 

promover el Bienestar Integral de dicha población, para así poder reconocer las 



124 

 

problemáticas que están afectando a  los niños y las niñas de nuestro Municipio‖ 

(Ficha de análisis 9) 

Además de esos tres principios históricos del quehacer profesional, también se 

evidenciaron elementos recurrentes en cuanto a las motivaciones de los estudiantes, como 

es generar espacios de participación, aumentar los niveles de conciencia de los sujetos y 

poner en práctica los conocimientos adquiridos a lo largo de la carrera profesional. 

―Se pretende realizar una articulación de los elementos teóricos, metodológicos y 

prácticos adquiridos en el proceso de formación; visibilizando problemáticas y 

demandas de los y las estudiantes, que son de carácter social y requieren ser 

intervenidas de este modo, la propuesta de intervención tiene como objetivo el poder 

actuar desde el Trabajo Social en las diferentes problemáticas y necesidades ya 

identificadas‖ (Ficha de análisis 16) 

―Por ende, esta propuesta busca la articulación entre participación ciudadana y 

representación política, pues es allí donde toma sentido en el momento en que las 

deliberaciones se concretan en decisiones políticas, fortaleciendo y creando 

condiciones para que la participación adquiera una dimensión colectiva y sea de 

interés para quienes se comprometen con ella‖ (Ficha de análisis 28). 

Para terminar, la dimensión ideológica y ética, permitió identificar que las apuestas de los 

estudiantes de Trabajo Social están enmarcadas a abordar realidades específicas,  en 

espacios micro sociales, dejando de lado apuestas a gran escala o un nivel más amplio, como 

se puede observar en los objetos de intervención de los estudiantes en sus propuestas de 

intervención. (Ver cuadro N° 7).  Pues los objetos de intervención construidos por los 

estudiantes responden a los problemas expuestos por las poblaciones directamente vinculas 

al proceso y al mismo tiempo a las demandas de la institución a la que está vinculado la 

práctica, lo que da como resultado apuestas micro por parte del proceso y no estructurales o 

que cuestionen el sistema, ya que como se dijo anteriormente el profesional en Trabajo 

Social se ve  inserto en una dinámica que limita su ejercicio, pues debe plantear objetivos 

concretos y específicos que sean materializables, evitando generar falsas expectativas, tanto 

en la población que participará del proceso como de la institución 
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CUADRO N° 7. OBJETOS DE INTERVENCIÓN DE LOS PROCESOS DE PRÁCTICA
31

. 

NUMERO 

DE 

FICHA 

 

OBJETO DE INTERVENCIÓN PENSADO
32

  

2 “La necesidad de mejorar las condiciones de bienestar laboral para los empleados de la empresa, los cuales en su mayoría carecen de prestaciones 

sociales y garantías de ley” 

3 “Relaciones conflictivas en torno a la gestión integral de los residuos sólidos en  el municipio de la Victoria Valle” 

4 “Las relaciones conflictivas basadas en la agresión en niños y adolescentes”. 

5 “La desarticulación de la dinámica organizacional del área de Bienestar Universitario” 

 

6 

“El fortalecimiento de la participación comunitaria en salud, sustentado fundamentalmente en la comprensión de la importancia de la 

participación por parte de los usuarios y de los funcionarios de la institución” 

 

7 

“Las mujeres han sido históricamente una población vulnerable debido a que en su gran mayoría se ven enfrentadas a múltiples situaciones 

problemáticas que afectan su bienestar y calidad de vida” 

 

8 

“Exclusión social y baja participación de los grupos con condiciones excepcionales en las actividades de reinserción social dentro del 

establecimiento penitenciario y carcelario de mediana seguridad del municipio de Roldanillo Valle” 

 

9 

“En el plan de desarrollo “Renovación, Trabajo y Honestidad por el Cambio” 2008 – 2011 del Municipio de Zarzal, es innegable la preocupación 

sobre el cumplimiento de los Derechos Humanos de los niños y las niñas, debido a que la amenaza o vulneración de tales derechos podrían 

afectar no sólo su supervivencia y desarrollo psicosocial, sino el mismo futuro de la sociedad” 

                                                           
31

 Análisis documental  
32

 En algunos casos no se contó con las propuestas de intervención, por tal motivo se buscó identificar los objetos de intervención a partir del 

informe final/aartículo de práctica de los estudiantes. 
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10 

“Se está presentando en el municipio de Zarzal y “el corregimiento de La Paila problemáticas sobre violencia sexual, prostitución, consumo de 

sustancias psicoactivas, violencia intrafamiliar, promiscuidad, sicariato, descomposición familiar, información insuficiente y no clara sobre 

sexualidad, ausencia de espacios para el aprovechamiento del tiempo libre y poco apoyo por parte del Hospital San Rafael en el diseño y 

ejecución de propuestas”  

12 “Desarticulación de actores que son fundamentales para que la educación que se transmite a los y las estudiantes sea de carácter integral” 

13 “Debilitamiento de los procesos de organización y participación de la comunidad educativa alrededor de la democracia escolar” 

14 “La Cooperativa; primero, no cuenta con un plan de acción que oriente las actividades en pro de la conservación del medio ambiente (…) 

Segundo, que las actividades de Educación ambiental que se desarrollan desde el año 2007 en Camino Verde se han enmarcado principalmente 

en dar cumplimiento a la ley 373, ley 99 y ley 1249; enfocándose en tratar temas como uso y ahorro del agua, manejo integral de residuos sólidos 

y disposición final de aguas residuales. Dichas actividades han carecido de un plan de acción estructurado que permita no solo organizar las 

actividades sino también medir el impacto de estas (…)Tercero, que la participación comunitaria se ve más en cuestión del discurso, notándose 

poca correspondencia entre este y la acción”  

15 “En el primer encuentro municipal de juventud y en el diplomado en liderazgo, participación y organización juvenil realizado en el 2010 en el 

marco de la construcción de la política pública de juventud del municipio, fue posible identificar por medio de técnicas de diagnóstico 

participativo, que tal problemática es sentida por una gran cantidad de jóvenes quienes expresan que el consumo de spa ejerce gran impacto sobre 

su vida social, pues las consecuencias que causan son grandes y en ocasiones irreversibles” 

16 “Insuficiencia de los programas y servicios ofrecidos por Bienestar Universitario.” 

17 “Pérdida del sentido de pertenencia de la institución y de la comunidad en un proceso que históricamente se consolidó por esfuerzos y acciones 

colectivas que se edificaron para el surgimiento de valores como la solidaridad, la cooperación, la ayuda mutua y la concientización de la realidad 

desde el mundo subjetivo campesino fomentando el desarrollo rural y local” 

18 “propuesta de intervención que está enfocada desde el programa de servicios amigables con énfasis en salud sexual y reproductiva para continuar 

atendiendo las necesidades sentidas de las y los jóvenes; dicha propuesta se interesará por promover la vinculación y participación de las y los 

jóvenes entre los 10-29 años de edad en la prevención de problemas frecuentes de su salud de la cabecera municipal de Zarzal y del 

corregimiento de la Paila, utilizando como estrategia de acción la educación, información y comunicación” 

19 “deficiencia en los procesos de la educación integral deportiva” 
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20 “prácticas de sexualidad que desmejoran el bienestar individual y familiar de los  y las adolescentes  de Versalles Valle” 

21 “Débil participación de los acudientes en el proceso de aprendizaje de niños y niñas de básica primaria de la I.E Simón Bolívar, del municipio de 

Zarzal” 

22 “Bajo nivel de articulación de la comunidad educativa entre sí  para proponer y desarrollar  procesos reflexivos de enseñanza-aprendizaje” 

23 “Debilitamiento de la cultura ambiental en el relación con el tema de residuos sólidos, específicamente con la generación de residuos”. 

24 “Uso inadecuado de los recursos naturales en el área rural tanto de la zona de ladera como plana” 

25 “baja identidad colectiva entre los integrante, que no les permite generar sentido de pertenencia” 

26 “Desarticulación de los procesos educativos  entre los agentes (docentes, padres de familia y la coordinación) implicados en la educación de los 

estudiantes del ITDG.‖ 

27 “Poca apropiación del entorno ambiental en los barrios Villa Marcela, Juan XXIII segunda etapa, los Samanes, Condominio los Samanes y 

Quintas de Navarra 

28 y  31 “Débil participación ciudadana en salud, la cual está relacionada con un problema de derechos, donde están involucrados tres actores 

fundamentales como lo son: el Estado como titular de obligaciones; los actores institucionales como titulares de responsabilidades y la población 

que es titular de derecho; quedando en evidencia que ninguno cumple como tal su rol, que estaría en función de garantizar el bienestar físico, 

psicológico y social de la población Ansermense” 

29 “Malestar generalizado de la población interna frente a la inoperancia de la resocialización en torno al componente psicosocial” 

30 “La legitimación de la violencia contra la mujer en el contexto Cartagüeño,” 

32 No se logra evidenciar la principal problemática. 
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6.6 - Dimensión operativa como  elemento del método en los procesos  pre –

profesional. 

Esta dimensión se relaciona con la comprensión de metodología y  métodos en Trabajo 

Social, las técnicas e instrumentos forman parte constitutiva del método, y corresponden 

a su operacionalización,  es decir, al nivel de procesos, etapas y procedimientos que 

permiten concretar los objetivos respecto a la realidad abordada. Las técnicas posibilitan 

llevar a cabo los métodos, de manera procedimental; permiten comprender y transformar 

realidades concretas (Gordillo, 2007). La dimensión operativa se relaciona con el 

concepto tradicional de metodología y método en la profesión, la primera como 

concepciones y visiones desde las cuales se perfilan los procedimientos, las lógicas y los 

caminos pero transcendiendo la concepción instrumental y operativa entendida como el 

método, es decir, la metodología se entiende como un concepto global referido al estudio 

del método, desde un procesos sistémico del cual se adquieren modos y formas de 

conocimientos. El segundo, es considerado como el camino para obtener un fin de 

manera ordenada como un conjunto de reglas (Gordillo, 2007). Para algunos 

profesionales la diferencia entre estas dos concepciones está clara, pero es importante 

mencionar que en Trabajo Social, primó por mucho tiempo la confusión entre los dos 

términos, entendiéndolos como sinónimos. 

Cabe aclarar que para este apartado, se retomará lo operativo  como la última dimensión 

que conforma la metodología. Lo operativo está compuesto por el elemento instrumental 

del proceso de intervención, es decir, las fases o momentos que direccionan la acción, 

corresponde a la operativización de los objetivos respecto a lo planteado para la realidad.  

El componente operativo es el camino que el proceso de intervención debe recorrer para 

desarrollar su principal intención de transformar, es importante mencionar que el método 

no puede ser apriorístico y/o determinante de la realidad, por el contrario, debe 

determinar y condicionar partiendo de la realidad, pues como lo afirma Vélez (2003) el 

método “es una forma particular de actuación profesional que no puede reducirse a la 

sucesión lineal de acciones que operen priorísticamente como recetas o esquemas” 

(pág. 60). Además para Kisnerman (2005, citado por Tibaná y Duarte 2009) el método 
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es un conjunto de momentos que se encuentran relacionados entre sí, a partir de una 

sucesión sistémica y ordenada de pasos para alcanzar una meta. En este sentido, los 

procesos de intervención pre – profesional de los estudiantes de la Universidad del Valle 

Zarzal y Cartago tuvieron en cuenta condiciones particulares de la realidad en la que 

estaban inmersos (población, problemática, contexto y objetivos trazados) al momento 

de construir los momentos que guiaría los procesos. A continuación se presenta un 

ejemplo. 

―se proponen 5 fases integradas e interdependientes: 

1. ¿De qué se trata la propuesta “mujeres en alianza por  el cuidado de la 

naturaleza y de la vida”? Esta fase compone la socialización de la propuesta a 

las diferentes organizaciones e instituciones del municipio de Versalles. Después 

la fase de socialización con el grupo de mujeres involucrado en esta propuesta. 

2. ¿Quiénes somos? Recordando nuestra historia, pensando el futuro y viviendo el 

presente. Esta fase permitirá afianzar los lazos entre los grupos de mujeres, por 

medio de espacios que permitirán compartir experiencias de los distintos grupos 

a los que pertenecen. En esta fase también se darán a conocer algunas 

necesidades y problemáticas tanto ambientales como grupales. 

3. ¿Qué vamos hacer? Planeando nuestros sueños. De acuerdo a los 

problemáticas y necesidades identificadas en la fase anterior se realizará un plan 

de trabajo que se llevará a cabo durante los seis meses por y para el mismo 

grupo de mujeres. 

4. Manos a la obra. Cumpliendo con lo planeado. Durante este tiempo se ejecutará 

el plan de trabajo que el grupo de mujeres determino para resolver sus 

necesidades y problemáticas relacionadas con tres componentes: Formación, 

obtención de recursos económicos y redes. 

5. Evaluación y cierre del proceso.  Esta fase se compone de dos momentos, el 

primero tiene que ver con la evaluación que se haga por el grupo de mujeres que 

participaron en el proceso. Y la segunda tiene que ver con la entrega de informes 

del proceso de práctica académica de Trabajo social.‖  (Ficha de análisis 23) 

De acuerdo a lo anterior, se reitera la idea de que el método se construye de acuerdo a 

las características particulares, pues los documentos revisados evidenciaron que hubo 
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una construcción del método en cada uno de los procesos dando cuenta de las etapas y 

procedimientos organizados coherentemente, de manera tal que permitieran  la 

intencionalidad del profesional. Esto se ve evidenciado en la diversidad de etapas, fases, 

momentos y pasos que hacen parte de las propuestas de intervención de los estudiantes, 

las cuales varían de acuerdo a la temática, intencionalidad, objeto de intervención y la 

población con la que se vaya a trabajar, nombrando cada una de estas de acuerdo a sus 

particularidades, presentándose una recurrencia en cuanto a tres etapas que estuvieron 

presentes en la mayoría  de las propuestas: Socialización, Evaluación como un eje 

transversal y Cierre del Proceso. Estas tres etapas,  que tienen recurrencia en los 

procesos, se presentan con nombres diferentes de acuerdo a la creatividad de los 

estudiantes, aunque su función es la misma, así lo evidencia la siguiente propuesta: 

―la propuesta de intervención fue de carácter flexible y contó con una metodología  

participativa, en la cual se hizo uso de estrategias lúdico- pedagógicas, de esta forma 

todas las acciones fueron orientadas a propiciar la participación de los niños y 

adolescentes de una manera activa dentro del proceso…el juego fue un instrumento 

transversal dentro de la propuesta de intervención, ya que este implica desarrollar 

actitudes y conductas diferentes de las habituales que posibilitan una forma distinta 

de vinculación con el mundo, la vida social y las significaciones que tengan de esta 

(…) La propuesta contiene 4 fases:  

1- Habilidades de reconocimiento propio,  establecimiento de relaciones sociales y 

reconstrucción de la convivencia. 

2- Habilidades de resiliencia. 

3- Intervención con adolescentes. 

4- Evaluación‖ (Ficha de análisis 4) 

 

Cabe resaltar que en  los procesos de intervención de los estudiantes se encuentran 

implícitos dos métodos, el primero de estos está relacionado con la construcción de la 

propuesta, pues desde la escuela de Trabajo Social está estructurada la práctica 

académica a partir de cuatro momentos específicos: caracterización institucional, 

diagnostico social,  propuesta de intervención y ejecución, a partir  de dos primeros 

momentos se construye la propuesta de intervención y es dentro de esta que los 

estudiantes postulan la metodología.  
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Teniendo en cuenta lo anterior,  las tres  etapas compartidas: Socialización, Evaluación 

como un eje transversal y Cierre del Proceso, expresan que los estudiantes en  sus 

procesos de práctica reconocen la importancia de vincular desde el  comienzo a la 

población con la que van a trabajar.  Estas tres  etapas presentes en las propuestas 

pueden corresponder a la influencia de los métodos clásicos en la formación de los 

estudiantes de Trabajo Social, las cuales consistían en tres o cuatro momentos básicos 

donde se rescata la presencia del diagnóstico, ejecución y evaluación, pues aunque  

paulatinamente se les anexaron otros como la investigación y la planeación (método 

único, básico, integrado), es muy frecuente que estas tres etapas estén presentes en los 

procesos, cambiando la forma en la que son nombradas, pues como lo expresa  Vélez 

(2003) “la reconfiguración de los métodos no es un asunto trivial ni arbitrario que 

pueda resolverse mecánica o artificialmente agregando etapas, cambiando de nombre a 

las existentes o invocando a su arsenal instrumental. Es una tarea compleja que supone 

un cambio de actitud, racional y critico frente a la profesión” (pág. 65).  

Así pues, la diversidad de las etapas en los procesos de intervención de los estudiantes 

de Trabajo Social, reafirman la idea de que es imposible elaborar un método especifico 

que responda y sea aplicable a todas las realidades, pues los objetivos, los puntos de 

partida, las necesidades y las demandas de los sujetos son diferentes en cada situación, 

es decir, que los Trabajadores Sociales intervienen  en objetos singulares con 

particularidades variadas y variantes (Montaño, 2000). 

 

De esta forma, la selección del enfoque metodológico, el método, las técnicas y los 

instrumentos que se utilizarán en los procesos de práctica, debe hacerse en función de la 

problemática que se va abordar, y de los elementos particulares de la población, que 

faciliten el logro de los objetivos  e intencionalidades que se trazaron.  Si bien se retomó 

la propuesta de Natty Gordillo para analizar los supuestos metodológicos de los procesos 

de intervención pre-profesional a partir de las cinco dimensiones que la componen, se 

encontraron procesos que estructuraron  la estrategia de acción con base a lineamientos 

de  enfoques tradicionalmente trabajadas por la profesión como la animación socio-
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cultural, la educación popular, la pedagogía social, la IAP, la planeación participativa, 

entre otros.  

 

―Para  ejecutar la propuesta de intervención, se hace necesario tener en cuenta un 

referente metodológico que soporte la acción, por tanto se considera en coherencia 

con nuestros puntos de partida recurrir a la animación sociocultural, ya que esta se 

concibe como la realización más significativa de cara a promover una cultura de 

participación y hacer de la cultura no un elemento de ―encubrimiento‖ ideológico, 

sino una ―energía creadora‖ vinculada a la edificación de una nueva sociedad, y en 

este caso a nuevas formas de relación y del ejercicio del poder... Seguidamente las 

estrategias que se van a operativizar serán tomadas del método antes mencionado 

pero también de la educación popular y de la pedagogía social como tal, ya que no 

se considera pertinente enfatizar en un solo método, teniendo en cuenta que las tres 

metodologías  brindan estrategias que permiten un panorama más amplio de 

intervención, de igual forma a continuación se mencionaran las estrategias a utilizar. 

Animación Sociocultural: a) de promoción, b) de organización, c) de sensibilización, 

d) de participación, e) de expresión lúdica y artística. 

Pedagogía Social: a) de organización, b) de formación, c) de participación d) de 

promoción, e) de  aprendizaje, f) de acompañamiento. 

Educación Popular: a) de interacción, b) de mediación, c) de debate, d) de 

acompañamiento, e) de análisis, crítica y reflexión, f) de organización, g) de 

concienciación, h) de participación.‖ (Ficha de análisis 13) 

 

Partiendo de lo anterior, se logró identificar que en los procesos de intervención 

revisados existe una tendencia utilizar lineamientos de la Educación Popular para 

trabajar  en el área ambiental o comunitaria, pues estos procesos reconocen la 

importancia de construir escenarios de debate e intercambio de saberes constantes que 

permitan configurar  sujetos sociales participes y capaces de trasformar sus realidades. 

Por otro lado, los procesos que se realizan en instituciones educativas  o por el contrario 

en el sector de la salud, optan por utilizar la pedagogía social como una herramienta de 

educación no formal que permita la participación e inclusión de los sujetos a procesos 

sociales. Esto se ve reflejado en los dos procesos de  práctica que se han realizado en la 

institución educativa Simón Bolívar de Zarzal (2011, 2012)  y en el hospital San Rafael, 

(2011, 2012) donde en ambas ocasiones han optado por esta metodología.  
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Algunos procesos de intervención fueron sustentados en varias estrategias 

metodológicas, porque se considera que hay una relación de complementariedad para 

dar respuesta al objeto de intervención, como  es el caso de la primera práctica realizada 

en el Instituto Técnico Diversificado Grajales,  quienes emplearon la Educación Popular, 

la Pedagogía Social y la Animación Socio Cultural, donde estuvo presente; estos  

enfoques fueron congruentes con el objeto de intervención, el paradigma y las fases o 

momentos de los procesos  
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CAPÍTULO 7 - RETOS Y DESAFÍOS EN LOS PROCESOS DE PRÁCTICA 

PRE-PROFESIONAL DE TRABAJO SOCIAL EN EL NORTE DEL VALLE 

 

Para el desarrollo de este capítulo sobre los retos y desafíos de los procesos de 

práctica pre-profesional  se indagó y rastreó, a partir de la revisión documental para 

identificar nuevas apuestas en los procesos de intervención social. A su vez, las 

entrevistas semi-estructuradas permitieron profundizar  en los puntos de vista de los 

principales actores de los procesos (practicantes). Partiendo de esto, la práctica 

académica se constituye como un escenario donde se encuentra constantemente la 

relación entre teoría y práctica, entre la universidad y el contexto local y nacional, lo 

cual posibilita nuevos interrogantes respecto al conocimiento que se puede constituir 

sobre la intervención, (Galeano y otras, 2011).  Son en estos escenarios cambiantes 

donde surgen problemáticas sociales que requieren ser intervenidas, configurando 

nuevos retos para los practicantes. 

Cabe resaltar que para fines de esta investigación, estos retos son entendidos como  las 

nuevas apuestas, lo novedoso e innovador en los procesos de práctica pre – profesional. 

Para  Rodríguez y Alvarado (2008)  la innovación  es entendida como  el resultado de un 

proceso histórico, de intentos fallidos y pequeñas mejoras en la realidad en un momento 

especifico, de esta forma la originalidad de la innovación radica  en el proceso que 

permita realizar cambios en una situación específica  “la innovación más como un 

proceso que como un hecho o un acontecimiento; que se considere más la praxis que 

genera el cambio y es capaz de sostenerlo en el tiempo y el espacio‖ ( Rodríguez y 

Alvarado, 2008:23). Por tanto, la innovación social  es entendida de acuerdo a los 

cambios que pueda generar en una realidad específica.  

Por otro lado, desde el Trabajo Social, la innovación social podría ser entendida a partir 

de dos (2) esferas: la primera, es concebida como una innovación contextual, la cual 

hace referencia a las acciones que un profesional en Trabajo Social realiza en un 

territorio o escenario especifico donde no hay antecedentes de la profesión o donde se 
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han desarrollado procesos de intervención pero no con el énfasis que le esté 

imprimiendo el nuevo profesional (Erazo, 2013). Esta innovación contextual puede ser 

entendida en términos de Carballeda (2002) como los nuevos escenarios de intervención 

en lo social, los cuales se caracterizan por  la aparición de “nuevos interrogantes, el 

surgimiento de nuevos aspectos institucionales, la emergencia de nuevas problemáticas 

sociales, y la consecuente aparición de nuevas formas de comprender y explicar lo 

social que se transforma en otras y diferentes perspectivas de las ciencias sociales” 

(pág. 36). Estos cambios demandan nuevas forma de analizar la cuestión social, 

especialmente la ruptura de lazos sociales, la fragmentación social y las  nuevas formas 

del malestar que se expresan en el campo comunitario en cuanto al  espacio de 

construcción de cotidianidad, certezas e identidades.  

Así pues, esta  perspectiva de innovación contextual o  de los nuevos escenarios de 

intervención, se puede evidenciar en muchos procesos de intervención pre-profesional 

de la Universidad del Valle, pues por el poco tiempo del programa de Trabajo Social en 

el Norte del Valle, el conocimiento de la profesión por las instituciones y  

organizaciones es limitado. De este modo, al iniciar los procesos de práctica pre-

profesional en muchos casos se incursionó en instituciones donde la profesión no  estaba 

presente, por tanto los  procesos son novedosos e innovadores tanto para la institución  

como para las comunidades que se encuentran vinculadas, configurando nuevos 

escenarios de acción en el contexto local. Además, se encontraron procesos de práctica 

pre-profesional en instituciones donde se encontraba vinculado un profesional en 

Trabajo Social, pero los estudiantes presentaron una propuesta innovadora con relación 

al desarrollo del proceso.  

―La innovación en el territorio, en el contexto, desde luego casi todas las prácticas de 

los estudiantes son innovadoras en el territorio, porque en los lugares en el que se 

está haciendo la intervención, en el que está en la práctica eso que ellos proponen no 

se ha hecho, por ejemplo, una intervención de salud pública en el hospital de Zarzal 

planteando un proceso participativo, eso  nunca lo ha hecho el hospital por un 

ejemplo que simplemente es eso, no porque haya pasado, entonces eso nunca se ha 

hecho, entonces ahí se podría entender en el contexto como innovador en el contexto 

pero si uno revisa las prácticas en salud pública que en los años sesenta se vienen 
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planteando pues es lo mismo que lo que se está haciendo en el 2010, 2011, 2012‖ 

(Docente de Integración Metodológica Norte del Valle). 

La segunda esfera es entendida como una innovación disciplinar; la cual hace referencia 

a nuevas formas de concebir e intervenir en lo social, es decir, apostarle a nuevas 

metodologías, nuevas formas de ver la realidad y los sujetos (paradigma), 

implementando o construyendo  teorías nuevas que sean diferentes a lo que 

generalmente se trabaja en la disciplina/profesión (Erazo, 2013).  

En la Universidad del Valle, específicamente los procesos revisados en el análisis 

documental no se identificaron procesos que le apunten a una innovación disciplinar, 

pues en términos de  Roza Pagaza  ―La cuestión social que hoy vivimos ha cambiado la 

vida de todos nosotros y de nuestras instituciones, las cuales se encuentran en crisis, del 

mismo modo hay un empobrecimiento de las ideas y de la creatividad en las Ciencias 

Sociales. El Trabajo Social no escapa a esta situación y, sin embargo, tiene el deber 

ético de construir una nueva institucionalidad que dé respuesta más originales y 

estratégicas a las demandas y necesidades de la sociedad, afianzando la democracia a 

partir de la conquista y lucha cotidiana por nuestros derechos.‖ (2004, citado por 

García 2007:10). De igual forma, Vélez (2003) expresa que la desarticulación del tejido 

social, la violencia en la vida cotidiana, el deterioro de la calidad de vida,  la 

fragmentación del dialogo intergeneracional, la violencia, la degradación del medio 

ambiente,  los cambios en las estructuras y dinámicas familiares,  etc.,  se han convertido 

en  problemas centrales que le demandan al Trabajo Social escenarios y necesidades de 

formación y de intervención diferentes y novedosos.  

―el estudiante reproduce el modelo que conoce, no sale de un parámetro establecido, es 

decir, no mueve la frontera del conocimiento y  la frontera de la acción,  más allá de lo 

que conoce, se mueve en un lugar como dirían esas   presentaciones:  un lugar de 

confort en el que efectivamente como es confortante pues no hace y hay algunas  

prácticas que si plantean elementos de innovación, sin embargo la práctica en ese 

punto no es absolutamente innovadora y no podría serlo entre otras porque es un 

estudiante inexperto pero además es un estudiante que está tratando muchas cosas‖ 

(Docente de Integración Metodológica Norte del Valle). 
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Así pues,  el estudiante no sale de los parámetros establecidos del conocimiento y la 

acción, por esto Aras y otros (2011) plantean que uno de los mayores desafíos, es que 

los estudiantes puedan conceptualizar y contextualizar su práctica en el campo,  al igual 

que las problemáticas concretas que se presentan, el abordaje de las mismas y la 

construcción creativa de estrategias, mediadas por la especificidad de la institución en la 

que se encuentran insertos.  

Después de esta explicación conceptual  respecto a cómo es entendida la innovación 

social, se debe aclarar que el rastreo en el análisis documental para identificar los 

elementos innovadores se realizó a partir de la  definición que plantea Erazo (2013) 

respeto a las nuevas apuestas en la disciplina/profesión.  

Pero a partir del análisis documental, se identificaron varios procesos de intervención 

pre-profesional que evidenciaban innovación contextual, ya que los practicantes 

desarrollaban las acciones en instituciones que no contaban con profesionales en 

Trabajo Social o inclusive del área  social como sociólogos o psicólogos. Por 

consiguiente, como se dijo anteriormente, el programa de Trabajo Social en el norte del 

Valle es relativamente nuevo, pues para la actualidad Zarzal ha tenido cuatro (4) grupo 

de estudiantes en el proceso de práctica y Cartago dos (2), lo que genera que la mayoría 

de los procesos de practica pre-profesional se postulen o se consideren intervenciones 

con elementos innovación contextual. 
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CUADRO N°8. INSTITUCIONES E ORGANIZACIONES SOCIALES EN 

CONVENIO CON LA UNIVERSIDAD DEL VALLE SEDE ZARZAL PARA 

CENTRO DE PRÁCTICA  

2010 2011 2012 

Fundación Bosconia la 

María 

Fundación Bosconia la 

María  

Hogar Campesino la 

Hondura  

Institución Penitenciaria 

y carcelaria de Roldanillo 

Secretaria de Bienestar y 

desarrollo social.  

Comisaria de Familia 

Versalles  

Empresa Grajales S.A Instituto Técnico 

Diversificado Grajales  

Instituto Técnico 

Diversificado Grajales  

Empresa Prestadora de 

servicios públicos La 

Victoria 

Cooperativa de servicios 

públicos Camino Verde 

Cooperativa de servicios 

públicos Camino Verde  

Hospital departamental 

San Antonio  

Hospital San Rafael  Hospital San Rafael  

Comisaria de familia 

Zarzal 

Colegio Simón Bolívar Colegio Simón Bolívar 

Bienestar Universitario 

Sede Caicedonia  

Bienestar Universitario 

Sede Zarzal 

Secretaria de agricultura y 

medio ambiente Roldanillo 

  Club deportivo Jaime H. 

Caicedo 
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CUADRO N°9. INSTITUCIONES E ORGANIZACIONES SOCIALES EN 

CONVENIO CON LA UNIVERSIDAD DEL VALLE SEDE CARTAGO PARA 

CENTRO DE PRÁCTICA 

2012 

Corporación Diocesana Pro-comunidad Cristiana 

Penitenciario de Mediana seguridad y carcelario de Cartago  

Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 

Corporación autónoma Regional del Valle del Cauca CVC 

Comisaria de familia Cartago  

 

Cabe resaltar, que la primera cohorte de practicantes de Trabajo Social de la sede Zarzal 

evidencia en sus informes finales el reconocimiento  de la profesión por parte, tanto de 

la institución como de la población que participó en el proceso de intervención, pues la 

mayoría de las instituciones no se encontraban familiarizadas con el perfil profesional 

del Trabajador Social, ya que no contaba con este, por consiguiente la primera cohorte 

realiza la apertura de la especificidad de la profesión en diferentes áreas, partiendo de la 

idea de que la especificidad profesional es una construcción histórico –social y se 

estructura a través de la delimitación de las relaciones sociales, donde  es necesario un 

determinado tipo de intervención (García, 1998), así pues, las áreas que permitieron esta 

construcción fueron: Institución penitenciaria y carcelaria de Roldanillo, Empresa 

Grajales S.A, Empresa prestadora de servicios públicos La Victoria y Fundación 

Bosconia La María (ver cuadro N° 8).  Para la segunda y tercera cohortes de Zarzal, 

aunque hubo la apertura de nuevas instituciones como centros de práctica, los 

estudiantes no evidenciaron de tal manera la innovación contextual en sus informes 

finales como en la anterior, ya que sus reflexiones estaban en relación a los resultados y 
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logros obtenidos y  a la continuidad de los procesos al retiro de los practicantes de las 

instituciones. 

En el caso de Cartago se evidencio características diferentes, puesto que la coordinación 

de practica asigna a los estudiantes los centros de practica donde en su mayoría hubo 

presencia de profesionales en Trabajo social a diferencia del proceso en Zarzal, como es 

el caso de Comisaria de familia Cartago, Corporación autónoma Regional del Valle del 

Cauca (CVC) y Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) (ver cuadro N° 9); 

por lo cual, no eran desconocidas las funciones de Trabajo Social en estas áreas, pero la 

primera cohorte permitió mostrar la existencia del programa de Trabajo Social en la 

región y la practica académica como un proceso de extensión de la Universidad del 

Valle.  

Además de esto,  se debe reconocer que en las dos sedes regionales se encuentran 

centros de práctica que son innovadores con relación al proceder histórico de los 

campos de intervención contemporáneos  de la profesión, como lo son el Club deportivo 

Jaime H. Caicedo para el caso de Zarzal y la Corporación Diocesana Pro- comunidad 

Cristiana para Cartago, ya que son dos campos donde no hay antecedentes de 

intervención profesional, pues siempre surgieron interrogantes frente al rol que 

desempeñaría un Trabajador Social en estos. Dudas que se resolvieron al momento de la 

lectura de las propuestas de intervención planteadas por los estudiantes y los informes 

finales con los logros y resultados obtenidos en el proceso; pues los procesos fueron 

desarrollados de manera tradicional para la profesión, es decir, que el rol profesional 

desempeñado por los estudiantes dentro de estas instituciones no fue diferente al 

desempeñado en otras áreas profesionales tradicionales como el área de la salud, el área 

de educación, área de familia y área de comunitaria.  

Para el caso del club deportivo, el estudiante enfocó la intervención con características 

pertenecientes al área educativa, pues propone como elemento central realizar un 

proceso que permita una formación integral, teniendo en cuenta lineamientos del 

enfoque metodológico habilidades para la vida, orientándose en otros componentes 

sociales y no solo en las habilidades deportivas de los estudiantes. En concordancia con 
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esto, Ander Egg (1992, citado por Cabello y Márquez 2010) plantea que el Trabajador 

Social, en el ámbito escolar  desarrolla su intervención sirviendo de enlace entre el niño, 

la familia, la escuela y la comunidad, donde sus actividades por lo general se basan en 

fortalecer las relaciones entre la escuela y los padres integrando la institución a los 

estudiantes con problemas de adaptación a su entorno escolar, entre otros.  

―El rol del Trabajador Social en este campo debe ser de orientador, acompañando  a las 

personas no solo en el fortalecimiento de sus actitudes deportivas, sino con capacidades 

múltiples en la interacción con su entorno, para el beneficio propio, de la familia y la 

sociedad.‖. (Ficha de Análisis 19) 

Por otro lado, el proceso realizado en la Corporación Diocesana Pro – comunidad 

Cristiana estuvo en el marco del programa “BAMBINI” dirigido a suplir necesidades 

inmediatas de familias de escasos recursos de la región, este escenario de intervención 

se asemejaba al primer momento histórico por el cual transitó el Trabajo Social 

(asistencia social), el cual está enmarcado en la ayuda a un otro donde primaba la 

concepción benéfica asistencial; el asistente social era visto como un técnico, es decir, 

tenía  una educación media profesional para hacer caridad, el cual estaba motivado por 

razones filantrópicas, moralistas y religiosas (Ander  Egg, 1996). A diferencia de este 

primer momento, la intervención de los practicantes en este escenario estaba 

encaminada a potencializar las habilidades y destrezas de las familias, más 

específicamente las madres benefactoras, para que se reconocieran como sujetos 

sociales y paulatinamente  lograr independencia con  la institución, estableciendo 

acciones que se desliguen de la inmediatez y del asistencialismo que propone el 

programa, pero con los lineamientos que rige la institución trasversales a las actividades 

que se realizaron.  

―el rol del practicante de Trabajado Social consistió en acompañar y relacionar diversas 

formas de saber y de organización para que los diferentes sujetos que participaron en los 

encuentros se comunicaran entre sí, además otro rol que se desempeño fue el de 

formador, pues a través de los espacios de formación se pretendía que los sujetos de 

intervención lograran identificar y potenciar tanto las competencias sociales y 

productivas, como las dificultades que les han impedido  llevar a cabo un proyecto con 

calidad de vida, todo esto con el propósito de determinar las herramientas con las cuales 
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ellas sienten contar, para hacerle frente a situaciones concretas de la vida cotidiana.” 

(Ficha de análisis 31) 

 

De igual forma, en el análisis documental se encontraron dos procesos de práctica pre-

profesional que los estudiantes reconocieron que tenían elemento innovadores, a los 

cuales se realizo una exploración más detallada partiendo de la aplicación de entrevistas 

semi-estructuradas. Estos dos procesos, en los cuales los estudiantes reconocen  

elementos innovadores en el desarrollo y estructuración del proceso de intervención, 

pertenecen a la segunda cohorte de practicantes de Trabajo Social de la sede regional 

Zarzal.  

El primero de estos dos procesos que reconocen elementos innovadores, es la 

intervención realizada en la Institución Administradora de Servicios Públicos  Camino 

Verde en Versalles Valle, la cual estaba dirigida a ―Fortalecer la Educación Ambiental 

como área estratégica de la gestión ambiental y como elemento constitutivo de la 

identidad de Camino Verde, a través de un proceso de planeación participativa que 

involucre a actores claves de la población Versallence‖ (Ficha de Análisis N° 14). Esto 

con el fin de  organizar y direccionar las acciones educativas que se orientan desde 

Camino Verde, lo cual permitirá reforzar las relaciones entre la cooperativa y los 

usuarios, motivando el sentido de pertenencia con la organización. Así pues, en esta 

propuesta participaron instituciones, organizaciones comunitarias, usuarios de la 

cooperativa, jóvenes y niños. 

Ahora bien, este primer proceso que reconoce que posee elementos innovadores, 

delimitan la palabra ―innovación‖ o ―novedoso‖ al impacto  que pueda tener  la acción 

que se realiza en una realidad especifica en la que se encuentra inserto tanto el 

profesional que interviene como la población participante, es decir, la innovación para 

este caso no se entiende o se percibe por la creación o postulación de algo nuevo para el 

Trabajo Social, es por esto que afirman que su proceso es innovador. 

―Pues yo diría que novedoso seria como esa manera de uno impactar en el lugar donde 

uno hace su acción profesional, uno necesariamente no tiene que venir aquí con algo que 
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nadie nunca hizo…que nadie nunca ha hecho sino como impacta uno esa realidad social 

en la que uno esta y sobre todo como puede hacer que la gente también se apropie de 

eso‖ (Entrevista Egresado Zarzal) 

Teniendo en cuenta la concepción que se tiene con respecto a la innovación, este 

proceso plantea como elemento innovador para el Trabajo Social el campo ambiental, 

como espacio de intervención. 

―Con respecto a la intervención con el tema ambiental es posible decir que para el Trabajo Social es un 

tema nuevo, lo cual implica aprender haciendo‖ (Ficha de Análisis N° 14). 

Partiendo de esta afirmación,  para Fernández  y Lascorz (1994) el tema ambiental no es 

un tema específico para el Trabajo Social o para cualquier otra profesión, pues cada 

campo puede intervenir en la preservación y cuidado del medio ambiente, en sentido, el 

Trabajo Social puede “aportar fórmulas de concienciación, de educación, de mejoras 

en condiciones  de vida en la zonas organizadas, recursos y, sobretodo, una visión 

comunitaria de la biocenosis del territorio en el que trabaja” (Fernández y Lascorz 

1994:49).Contrario a esto, Pedroza y otros (2007) expone que el Trabajo Social está 

incursionando en nuevos campos de intervención, por tanto se debe implementar y crear 

nuevas herramientas para comprender y transformar las realidad, considerando “la 

Educación Ambiental como un área innovadora de intervención profesional, y al no 

tener conocimiento acerca de su que-hacer dentro de la misma, las profesionales 

adecuan sus conocimientos tradicionales a los nuevos espacios de intervención con el 

fin de ampliar el reconocimiento de Trabajo Social en otras áreas” (pág. 189). 

Sin embargo, aunque plantean en el informe final que el campo ambiental es un espacio 

de intervención novedoso, refutan esta afirmación en la entrevista realizada a uno de los 

ex practicantes de este proceso, pues reconocen que el campo ambiental, que al 

principio pensaban que era un campo nuevo, sin embargo con el desarrollo de su trabajo 

de grado afirman que no es un tema nuevo en la profesión ya que son muchos los 

profesionales que trabajan en  este espacio, pero si determinan que la intervención que 

realizaron en Camino Verde fue el primer proceso del programa de Trabajo Social de la 

sede regional Zarzal en apostarle a trabajar en el campo o área ambiental. 
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―hay otras unidades académicas que se especializan en la parte ambiental para nosotros 

fue en ese momento novedoso porque dentro de la sede Zarzal nunca se había llegado 

hacer un trabajo y mucho menos un trabajo de práctica desde la parte ambiental, 

entonces ahí, de pronto es hacer la comparación o de pronto el camino de cómo se llegó 

de esa afirmación a lo que obtuvimos nosotros al final de nuestro trabajo de grado que 

fue en nosotros decir: listo si bien no es algo nuevo para Trabajo Social en todo su 

contexto, fue algo trascendental dentro de nuestro proceso como Trabajadores Sociales, 

por el hecho de que en la sede nunca se había hecho un trabajo así‖ 

Si bien, aunque ellos plantean que es el primer trabajo  con la temática ambiental 

realizado en la sede Zarzal, ya habían antecedentes de trabajo ambiental en la primera 

cohorte de esta sede, pues esta presenta la propuesta de intervención ―construyendo la 

gestión social Ambiental, Un camino construido con participación ciudadana, 

responsabilidad del gobierno local y la empresa Prestadora del servicio de aseo‖, la 

cual  estaba dirigida  a promover la participación ciudadana y estatal para la  

construcción de relaciones  de cooperación y  de responsabilidades mutuas,  en torno a 

la gestión integral de  residuos sólidos en  el municipio de La Victoria Valle, a través de 

estrategias de educación social y del establecimiento de acuerdos y acciones  

interinstitucionales. Por tanto, la experiencia de Camino Verde no fue el primer proceso 

en el campo ambiental de la sede Zarzal. 

Además, para los practicantes, la intervención llevada a cabo en Camino Verde, fue 

innovadora en cuanto aportó a la significación del proceso para la institución y para la 

Universidad del Valle sede Zarzal, pues permitió crear alianzas con otras entidades,  

lograr avances importantes en la educación ambiental en la población participante. Por 

tanto, la importancia del proceso que se realizó en esta institución permite que la 

intervención sea novedosa. 

 ―Para la institución nosotros consideramos que fue algo bastante significativo por el 

hecho de que se pudieron crear alianzas, crear alianzas con Versalles en el sentido de 

que desde Cali se han hecho varios trabajos en cuestión de compostaje, en cuestión de 

las ingenierías que se dan allá en la central y es llegar una sede regional acá y venir 

como a cambiar, como a moverle el piso a una cooperativa‖ 
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Teniendo en cuenta lo anterior y de acuerdo a los postulados de la ex practicante, la 

experiencia en Camino Verde se puede decir que es innovadora en cuanto al contexto de 

Versalles, pues fue la primera experiencia de intervención de Trabajo Social que tuvo la 

institución y el municipio. 

El segundo proceso que reconoce que tiene elementos innovadores, es el proceso de 

intervención realizado en el Instituto Técnico Diversificado Grajales (ITDG) en La 

Unión Valle, el cual estaba dirigido a “Promover procesos de  participación alrededor 

de la democracia escolar, con el fin de fortalecer el proceso de formación integral y la 

construcción de relaciones más horizontales entre los diferentes miembros de la 

comunidad educativa del ITDG‖ (Ficha de Análisis N° 13). De este modo, el proceso de 

intervención buscaba generar discursos y acciones que traspasaran las barreras formales, 

logrando la creación de espacios de diálogo, consenso, respeto, autogestión, cooperación 

y lo más importante aumentar los niveles de participación. 

Teniendo en cuenta lo que nos convoca en este capítulo, las estudiantes conciben la 

palabra “innovación‖ o “novedoso‖  como la apuesta a nuevos procesos de intervención 

y trascender los esquemas tradicionales de la profesión.  

―la palabra novedoso, significa poder realizar acciones, si o intervenciones que 

nunca antes se han realizado o que si se han realizado puedan tener un carácter o un 

valor agregado que de una u otra manera lo haga diferenciarse de otros proceso‖  

(Entrevista Egresado Zarzal 2). 

Desde esta perspectiva, las estudiante postulan una nueva apuesta paradigmática dentro 

de un centro de práctica tan rígido y esquemático como el educativo, pues se arriesgan a 

formular el proceso de intervención desde el paradigma Conflictivista,  el cual “pretende 

elaborar un modelo teórico con doble finalidad: explicar la formación de los grupos de 

conflicto y dar cuenta de la acción con la que consiguen cambios de estructura en el 

sistema social… el conflicto está presente en la vida social como el resultado del 

desigual reparto de poder, o el resultado de relaciones de dominación‖ (Morán, 2003: 

217).  Contraponiéndose a la visión tradicional de las instituciones educativas las cuales 

están desde el paradigma Funcionalista por Moran o desde el Paradigma Integracionista 
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por Corvalán. Las instituciones educativas desde estos paradigmas asumen una visión 

normativa y objetivadora de la sociedad. 

―lo novedoso de esta propuesta, tiene que ver con aquello de arriesgarse a intervenir 

la realidad desde un paradigma Conflictivista, que implica hacer del ejercicio 

educativo, un proceso donde se promueva el carácter participativo de la gente, 

generando un impacto que implica no solo unas modificaciones en los sujetos, sino 

también en las problemáticas sentidas por los mismos, y en el contexto donde se 

encuentran inmersos‖ (Ficha de Análisis N° 13) 

En este sentido, la apuesta de innovación del primero proceso de intervención en el 

ITDG donde se asume una postura Conflictivista para buscar promover el carácter 

participativo de la comunidad educativa, responde  a una innovación disciplinar, pues el 

proceso de intervención que logra desarrollar una acción fuera de lo comúnmente visto 

desde la profesión en este tipo de centros de práctica o área de intervención, innovando 

en la función que debe cumplir las instituciones educativas; pues aunque debe formar 

académicamente a los niños, niñas y  jóvenes, también se debe formar sujetos con  

potencialidades capaces de apostarle a cambios en su entorno. 

―el campo de intervención en el que esta, porque atrevernos a intervenir una realidad 

en una institución educativa, de donde estamos partiendo de la educación formal, si, 

de muchas acciones que ya están dadas que son muy esquematizadas, si, entonces 

atrevernos a decir: Bueno vamos a promover el carácter participativo de la gente, 

vamos hacer de la educación no ese proceso rígido formal, si no que vamos a ver que 

podemos sacar de aquí de participado, que tanto pueden los sujetos proponer, que 

tanto ellos pueden involucrarse en el tema de la educación, no solamente desde la 

parte pasiva de recibir el conocimiento como lo dice la educación formal, sino más 

bien de proponer y de verse involucrado en un dialogo de saberes,  el paradigma del 

conflicto en este sentido, nos permitía eso, poder mirar desde las diferentes partes 

cuales eran las propuestas y si bien, la propuesta de nosotros fue sumamente 

participativa, ese fue el eje trasversal, los procesos fueron todos participativos, desde 

la construcción de principios básicos que guiaran ese ejercicio de la participación‖ 

(Entrevista Egresado Zarzal 2). 

Es importante mencionar que la intervención social basada en el paradigma 

Conflictivista pretende cumplir  con un carácter civilista, pues intenta potenciar las 
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organizaciones y movimientos sociales que surgen de la sociedad civil,  potencializando 

las capacidades de negociación o de presión frente al poder del Estado y otros grupos 

sociales, buscando que  las personas se conviertan en sujetos colectivos y decidan 

organizarse para tener mayor incidencia en la estructura (Corvalán, 1996). Ahora bien, 

se puede decir que  desde el paradigma Conflictivista, las instituciones educativas 

cambian la visión de apostarle a un pensamiento social basado en el orden y el consenso, 

partiendo de la concepción de que los estudiantes deben adaptarse al entorno, para 

concebirlos como sujetos capaces de construir su propia realidad cuestionando su 

entorno inmediato que en este caso sería el colegio o la escuela. De este modo, este 

proceso de intervención se considera una acción innovadora al transformar la visión 

tradicional de la profesión en este tipo de campos de intervención y aun más en la región 

que se desarrolló, pues aunque hay otros procesos de intervención pre-profesional en 

este tipo de instituciones, el único que le apuesta a transformar la concepción de los 

estudiantes desde la institución educativa es este, pues los otros aunque generan proceso 

enriquecedores para la profesión, están enmarcados en los estatutos y reglamentos de las 

instituciones.  

Para concluir este capítulo, los practicantes en sus procesos de práctica están 

constantemente enfrentándose  a  retos en los nuevos escenarios locales, donde Trabajo 

Social toma más auge. La  intervención en estos escenarios podría contribuir a generar  

construcciones reflexivas sobre las dinámicas sociales y problemas sociales.  Por tanto,  

un desafío al cual están enfrentados los practicantes  y los profesionales en Trabajo 

Social es poder salir de ese lugar de confort para arriesgarse a proponer nuevas formas 

de abordar lo social, es decir, es necesario que los procesos de intervención busquen 

nuevas herramientas de análisis que permitan  comprender la realidad y dar respuestas 

originales, creativas y estratégicas a los problemas sociales. 
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CAPÍTULO 8 – REFLEXIONES FINALES 

 

8.1-  Conclusiones   

De acuerdo a los hallazgos planteados en el primer objetivo: identificar la forma cómo 

han sido operativizados los procesos de práctica pre profesionales de Trabajo Social en 

las sedes Zarzal y Cartago en la Universidad del Valle entre el año 2010 y 2012, se 

puede concluir que, aunque el programa académico de Trabajo Social es dirigido a partir 

de unos lineamientos estandarizados, tanto para la sede central como para las 

extensiones, en las cinco sedes regionales donde se  encuentra el programa, al momento 

de la operativización o la puesta en marcha de los procesos que hacen parte de la 

formación académica como son las practicas pre-profesionales, evidencian diferencias d 

en el  desarrollo de estos procesos, pues se reconoce que  aunque el programa debe 

garantizar la eficacia y calidad de las practicas pre-profesionales, razón por la cual  son 

guiadas por el manual de prácticas académicas en Trabajo Social, su aplicación no 

responde a un proceso rígido  que responde al cumplimiento irreflexivo de la norma, 

donde no se permiten cambios o  modificaciones que garanticen llevar a cabo los 

procesos ajustados a contextos y visiones del mundo por parte de quienes coordinan las 

prácticas en cada sede.   

Por tanto, debido a las particularidades o características  específicas de  Zarzal y  

Cartago, la coordinación de practica en cada sede opta por ajustar estos lineamientos de 

acuerdo a las necesidades, tanto del contexto como de los estudiantes, así pues, se 

presentan diferencias en la elección o asignación del campo de práctica y el compañero 

o grupos de práctica, en la asignación de profesor de practica (supervisor) y la elección 

del profesional de campo (coordinador de campo).De este modo, cada procesos de 

práctica pre-profesional posee particularidades que, aunque este reguladas por un 

manual de práctica, no se podrán presentar de la misma manera. Valdría la pena, 

adelantar estudios sobre las implicaciones que estas formas de operativizar y direccionar 

procesos tiene sobre la experiencia personal de los practicantes y sobre las dinámicas de 

los  procesos de intervención mismos,  recuperando la experiencia desde  las  voces y 
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reflexiones de sus actores (practicantes) para conocer a fondo  las oportunidades y 

limitaciones que cada decisión de estas implica.  

En síntesis, a partir de los hallazgos del segundo objetivo propuesto como describir los 

supuestos metodológicos y teóricos utilizados por los estudiantes de Trabajo Social de 

las sedes Regionales Zarzal y Cartago de la Universidad del Valle en sus ejercicios de 

intervención pre – profesional, se concluye que los procesos de intervención, deben ser 

pensados y abordados como procesos sociales complejos, por esta razón, están 

sustentados por dos (2) niveles teóricos; el primer nivel teórico se reconoce como el 

paradigma, entendiendo este como el esquema referencial desde donde el profesional 

entiende o lee la realidad, los sujetos y la relaciones sociales. Desde este nivel teórico, 

los estudiantes en sus procesos de intervención evidenciaron que dan protagonismo a la 

visión subjetiva de las personas, ubicando a la población como actores activos en los 

procesos de intervención y de esta manera construyen una relación horizontal (sujeto – 

sujeto); en este sentido, los estudiantes primaron las apuestas epistemológicas desde los 

lineamientos y concepciones del paradigma Hermenéutico, aunque no se plantea de 

manera directa pues ellos citan en sus documentos los modelos interpretativos de este 

paradigma como lo son: Interaccionismo simbólico, fenomenología, construccionismo 

social, complejidad y competitivo.  

 

En este sentido, hay dos hallazgos importantes: el primero es que la mayoría de los 

estudiantes tiene una postura hermenéutica,  lo que evidencia que los procesos de 

intervención agenciados le otorgada a  las capacidades y habilidades de sujetos el 

protagonismo para dar solución a los conflictos y problemas sociales  a los que se 

enfrentan y el segundo hallazgo es que se evidenció un uso laxo  en relación al  

paradigma y la teoría, que podría deberse a la no explicación de la diferencia entre 

ambos niveles de análisis o al hecho de que asumen una teoría como parte de una 

entrada  paradigmática, pues como se dijo anteriormente los estudiantes enuncian como 

enfoque o sustento paradigmático a las teorías que hacen parte de los paradigmas.  

Valdría la pena revisar la forma como esta discusión está siendo abordada en los cursos 
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de fundamentación teórica en ciencias sociales ubicada en los primeros semestres de 

formación y posteriormente retomada en cursos metodológicos. 

 

El segundo nivel teórico que compone los procesos de intervención, es el denominado 

en las propuestas de intervención o proyectos sociales como Marco de referencia 

teórico-conceptual, el cual se centra en explicar, comprender o abordar el objeto o 

problemática directamente intervenida por el profesional, en este sentido, la función de 

este nivel teórico es sustentar y el explicar el fenómeno social particular que indaga y 

construye el profesional. De este modo, algunos estudiantes eligieron como sustento 

teórico de sus procesos de intervención teorías como la sistémica, la del conflicto, la 

crítica, entre otras. Pero hay que reconocer que la mayoría de los procesos de 

intervención optaron por una construcción conceptual para sustentar teóricamente su 

acción, ya que en muchos casos donde interviene el profesional en Trabajo Social no es 

posible la elección de una teoría pura para explicar el fenómeno social, pues la realidad 

es tan cambiante que una teoría no abarca en muchos casos las especificidades de la 

realidad  en la cual los profesionales intervienen. Por tanto, los Trabajadores Sociales, 

necesitan tener conocimiento del qué y  por qué del fenómeno, lo que implica pensar 

teóricamente, pues si no lo hace  la intervención podría ser  desorganizada y tiene como 

resultado final una actuación espontánea.  

 

Para finalizar,  los hallazgos realizados alrededor del tercer objetivo enunciado como 

“identificar los retos y desafíos de las prácticas pre-profesionales de los estudiantes de 

Trabajo Social de las sedes regionales Zarzal y Cartago de  la Universidad del Valle”, se 

encontró que los procesos de práctica están enfrentándose a retos en el nivel contextual, 

es decir, los nuevos escenarios dejando de lado las innovaciones a nivel disciplinar, pues 

la práctica académica tanto en Zarzal como Cartago son relativamente nuevas, lo que 

ocasiona que los estudiantes incursionen en nuevos campos que requieren apuestas de 

intervención  donde se hace necesario conceptualizar y contextualizar la práctica 

académica, al igual  que generar  reflexiones  sobre las dinámicas sociales y problemas 

sociales. Cabe resaltar que  es necesario  que los procesos de intervención llevados a 

cabo por los practicantes y los profesionales en Trabajo Social, busquen nuevas 
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herramientas de análisis que permitan  comprender la realidad y dar respuestas creativas 

y estratégicas a los problemas sociales. 

 

Por último, cabe señalar la ausencia de lecturas y apuestas de intervención orientadas 

desde la perspectiva crítica, ausencia que señala una beta para fundar futuros procesos 

de investigación a nivel de pregrado, que lleve a rastrear en los procesos de formación el 

tratamiento de estas teorías y la posibilidad de su aplicación en el contexto norte 

vallecaucano. Vale la pena también,  poner en discusión  algunos aportes realizados 

durante el desarrollo del análisis como  la propuesta para  abordar las lecturas del  

contexto, así como la reflexión sobre el lugar del paradigma y de los diferentes niveles 

de la teoría como un intento de reflexión propia.   

 

8.2 Recomendaciones finales. 

Las prácticas académicas en Trabajo Social, son un proceso de formación académico 

donde el estudiante propicia una relación teórico – práctica, poniendo en acción el 

acumulado de saber que adquirió a lo largo de su formación; de igual forma, la practica 

académica es comprendida como la primera experiencia laboral a la que se enfrenta el 

estudiante con relación a la profesión, pues el fin último  de este proceso es que los 

estudiantes tengan la oportunidad de realizar un ejercicio práctico en una empresa o en 

una institución relacionado con las áreas del programa. Se considera que aunque la 

definición de práctica académica es abarcante, limita la mirada del estudiante  respecto a 

la intervención como quehacer profesional, ya que la mayoría de los estudiantes limitan 

la visión de práctica académica a la primera posibilidad de trabajo o la oportunidad de 

poner en marcha lo aprendido durante la carrera, olvidando o dejando de lado el 

proyecto político que como futuros profesionales de Trabajo Social tienen frente a la 

realidad, es decir, restringiendo las intenciones o motivaciones de la acción dentro de un 

campo especifico (proyecto ético).  

Comprender las prácticas pre profesionales en Trabajo Social, permite pensar la relación 

existente entre teoría – práctica en los procesos de intervención, si bien, la forma en la 
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que está diseñado el currículo académico, puede  producir que el estudiante observe e 

interprete  la realidad de forma segmentada en tres esferas específicas: familia, grupo, 

comunidad y organizaciones, es decir,  desde la metodología clásica de la profesión; esta 

segmentación de la realidad podría  ocasionar que el estudiante  tenga una visión 

parcializada, lo  cual puede generar que su intervención sea limitada al no poder articular 

las temáticas y contenidos de las asignaturas,  por esto es necesario que el estudiante 

supere esta segmentación de la realidad que le permita tener un  mejor  horizonte de 

intervención y análisis.  

El Trabajo Social, es una profesión que sustenta su quehacer en una  o varias teorías que 

le permiten comprender y hacer lectura  del fenómeno social que pretende   transformar, 

donde es necesario comprender la realidad desde una mirada abarcante,  así pues  en 

palabras de Montaño, es necesario “comprender las realidades, por más ―micro‖, 

locales o singulares que ellas sean, como fenómenos insertos en estructuras sociales y 

realidades de mayor nivel de complejidad y universalidad, siendo entonces 

determinados por éstas, así como determinantes en alguna medida de las mismas. En tal 

sentido, además de explicitar las conexiones entre la realidad local y la estructura y 

dinámica macro-sociales, se torna necesario saturar el conocimiento del contexto 

singular de las mediaciones y particularidades existentes‖ (pág. 14), por tanto se 

debería tener en cuenta la propuesta de Montaño para el proceso formativo de los 

estudiantes. 

Partiendo de esto, se considera que debido a los hallazgos con relación a los niveles 

teóricos que sustentan el accionar de la profesión, se deberían priorizar en el proceso 

formativo la diferenciación entre el paradigma y  las teorías utilizadas para la 

explicación de los fenómenos sociales, pues se considera que la manera como esta 

estructura la malla curricular no es la más adecuada debido a que presenta “saltos” entre 

las asignaturas de los ejes temáticos. Esto se  ve reflejado, por ejemplo, en el momento 

en que los estudiantes cursan las asignaturas de las teorías sociológicas ubicadas en los 

primeros semestres y posterior a esto,  específicamente cuatro semestres después, logran 

su aplicabilidad en los procesos de práctica.  
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Además de esto, se presenta una asignatura donde se estudian las escuelas de 

pensamiento para la investigación; los paradigmas de conocimiento y los paradigmas de 

intervención se abordan en la asignatura de integración metodológica cuando el 

estudiante ya se encuentra en práctica, 

por lo tanto es necesario que el estudio de estos paradigmas se realice antes de que el 

estudiante pase a práctica para que tenga conocimiento de estos y  así evitar que planteen 

teorías como el interaccionismo simbólico como paradigmas, pues los paradigmas de 

intervención lo que pretenden es explicar  los fenómenos en la realidad y la importancia 

de la intervención social en estos campos,  problematizando la realidad social para que 

así los profesionales tomen conciencia de la situación y diseñen procesos para superarla 

(Corvalán, 1996).  

En concordancia con lo anterior, se puede decir, que la formación académica de los 

estudiantes de Trabajo Social está más orientada a la investigación  que a la 

intervención, pues desde el currículo hay más peso  y priorización por  las asignaturas 

con   el   énfasis  investigativo (Estrategias de investigación, etnográfico, diseño de 

sondeo, planeación social, monografía) 

Otro aspecto importante, es el papel que juega la asignatura de Integración Metodológica 

I y II en la práctica académica de los estudiantes, pues este se configura como un espacio 

que permite acompañar los procesos de práctica, de una manera más general  en 

comparación a las supervisiones de práctica que son más específicas. Esta asignatura 

pretende generar reflexiones en cuanto a las intervenciones realizadas por los estudiantes 

en los campos de práctica, es decir,  la especificidad profesional. En este sentido, lo ideal 

sería que esta asignatura estuviera en constante relación  con la práctica y  la 

supervisión, por las temáticas que se manejan dentro de esta, sin embargo, por las 

diferentes dinámicas de este espacio, casi nunca están en correlación. Por tanto, es 

importante que se avance en la búsqueda de alternativas para que integración 

metodológica se articule con la práctica y la supervisión en pro de mejorar los procesos 

de intervención. 
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Por otro lado, sería interesante que en el curso de Integración metodológica se pudiera 

estudiar y analizar la propuesta realizada por Gordillo (2007) para abordar la 

metodología en Trabajo Social, pues como se mencionó en líneas anteriores, esta 

propuesta lo que  proponen  es integrar nuevas dimensiones para analizar y comprender 

holísticamente la fundamentación metodológica de la intervención profesional, teniendo 

en cuenta elementos como lo epistemológico, ideológico, ético, operativo y contextual. 

Y por último,  partiendo del análisis realizado a los documentos de intervención de los 

estudiantes, es importante rescatar la importancia que tiene el reconocimiento del 

contexto en los procesos de intervención, pues  este permite conocer y analizar las 

particularidades específicas de la realidad que se pretende transformar, por tanto, se 

plantea tener en cuenta tres niveles importantes para el abordaje de este, Maso, Meso y 

Micro; los cuales van desde los elementos más generales a los particulares y específicos. 

Esto se realiza con el fin de que en la estructuración de la propuesta el “Marco 

Contextual” sea un lineamiento que permita el enriquecimiento del análisis  del objeto 

de intervención. 
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Anexos  

 

Ficha técnica de rastreo documental 

 

Identificación del documento 

Número de ficha:  

Título del documento:  

Autor(es):  

Cohorte:  

Año de elaboración:  

Municipio donde se desarrollo el proceso de práctica:  

Institución donde se desarrollo el proceso de práctica:  

Sede de la Universidad del Valle:  

Resumen del contenido:  

 

DIMENSION

ES 

CATEGORÍA

S 

SUB- 

CATEGORÍA

S 

TEXTUAL 

DEL 

DOCUMENT

O 

PREGUNTA

S 

OBSERVACIONE

S  

 

Propuesta de  

intervención  

Lineamientos 

de la propuesta  

Población  

 

¿Población a 

la que iba 

dirigida  la 

propuesta? 

 

 Problemática 

atendida 

 ¿Cuál fue el 

objeto de 

intervención? 

 

Propósitos u 

objetivos de la 

propuesta  

 ¿Objetivos 

que persiguió 

la propuesta 

de 

intervención? 

 

 Metodología o 

enfoque 

metodológico  

Epistemológico  ¿Cuál es el 

paradigma 

desde el cual 

se ubico para 

entender la 

realidad? 

 

Operativo  ¿Cuáles son 

los Método, 
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fases, 

momentos y 

técnicas 

utilizadas para 

el desarrollo 

de la 

propuesta? 

Contextual  ¿Qué 

características 

del contexto se 

tuvieron en 

cuenta para la 

propuesta de 

de 

intervención? 

 

Ideológico  ¿Cuál fue la 

intencionalida

d de la 

propuesta de 

intervención? 

 

Ético  ¿Posibles 

daños 

generados con 

el desarrollo 

de la 

propuesta de 

intervención? 

 

Teoría Marco de 

referencia 

teórico-

conceptual 

 

 ¿Cuáles 

fueron los 

referentes 

teóricos que 

guiaron la 

propuesta de 

intervención?  

 

Informe, 

memoria o 

articulo de 

practica  

Resultados 

finales  

Logros y 

productos 

 ¿Cuáles son 

los principales 

logros 

obtenidos con 

la propuesta 

de 

intervención? 

 

Características 

de la identidad 

profesional  

(aspectos 

diferenciales y 

propios) 

  ¿Cuáles 

fueron los 

roles 

desempeñados 

desde la 

propuesta de 

intervención? 

 

Cambios a la 

propuesta 

inicial 

Cambios de 

fondo  y 

razones 

 ¿Qué cambios 

se presentaron 

en la 

propuesta de 

intervención 

inicial y 
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porque se 

dieron esos 

cambios? 

Cambios  

Operativos y 

razones 

 ¿Qué cambios 

fueron 

necesarios 

realizar 

durante la 

ejecución de la 

propuesta? 

 

  Elementos 

innovadores  

 

 

 

 

 

 

Contribucione

s a la 

intervención 

en lo social 

desde la 

profesión. 

 

 

Fichas de entrevistas semi-estructuras  

 

OBJETIVO Identificar las diferencias en la forma de cómo han sido operativizados los 

procesos de práctica pre profesionales de Trabajo Social en las sedes Zarzal y 

Cartago en la Universidad del Valle entre el año 2010 y 2012. 

HIPÓTESIS -Cada sede regional orienta los  procesos de práctica académica que se dan en el marco 

del programa de Trabajo Social de acuerdo a la interpretación que los profesionales a 

cargo hacen de los lineamientos académico-administrativos y de su mirada propia 

sobre las especificidades del contexto donde se aplica. 

FUENTE Actuales Coordinadoras de las prácticas pre-profesionales de las sedes regionales 

Zarzal y Cartago 

Diana Catalina Naranjo  

Martha Farfán  

 

Primera Coordinadora de las Prácticas pre-profesionales de la sede Zarzal, además 

coordinó el programa en la primera sede donde se ofertó Trabajo Social (Tuluá) 

Lady Betancourt  

 

Docentes de la Universidad del Valle sede Meléndez de la escuela de Trabajo Social 

vinculados con la planificación de procesos de práctica pre-profesional 

Martha Lucia Echeverry 

Claudia Bermúdez 

ASUNTOS  A  

INDAGAR 

Como se planificó y se desarrolló  la asignatura de práctica I y II,  sus especificidades 

en cada sede  y sus transformaciones o variaciones. 

 

 

DIMENSIONES CATEGORÍA SUB-

CATEGORÍA 

TEXTUAL DEL 

ENTREVISTADO 

PREGUNTAS  
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Perfil del 

profesional  

Aspectos 

formales  

Nombre   ¿Cuál es su nombre?  

Edad   ¿Cuántos años tiene? 

Estado civil   ¿Cuál es su estado 

civil? 

Lugar de 

residencia  

 ¿Dónde vive 

actualmente? 

Profesión   ¿Cuál es su 

profesión? 

Universidad   ¿De qué Universidad 

es egresada? 

Pos- grados   ¿Qué otros estudios a 

realizado? 

Tiempo de 

vinculación a 

Univalle 

 ¿Hace cuanto tiempo 

está vinculada a la 

Universidad del 

Valle? 

Cargo actual 

dentro de la 

Universidad 

 ¿Cuál es el cargo que 

desempeña dentro de 

la Universidad del 

Valle? 

Tiempo en el 

cargo  

 ¿Cuánto tiempo lleva 

desempeñando ese 

cargo? 

La práctica pre-

profesional  

Propósitos u 

objetivos de la 

práctica pre- 

profesional en 

T.S 

Práctica pre-

profesional  

 ¿Cómo define las  

prácticas pre-

profesional en T.S? 

Objetivo de la 

práctica pre-

profesional  

 ¿Desde su 

perspectiva, cuál es el 

objetivo principal de 

las prácticas pre-

profesionales? 

 Actores de la 

práctica pre-

profesional  

Supervisor  

 

 ¿Cómo define ud el 

espacio de 

supervisión de 

prácticas? 
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 ¿Qué características 

debe tener un 

supervisor de 

práctica? 

 

 

 ¿Con qué criterios se 

elige un supervisor de 

práctica, en la sede a 

la cual ud pertenece? 

 

¿Podría contarnos 

sobre el 

procedimiento para la 

asignación de 

supervisores? 

 ¿Considera usted que 

estas funciones son 

cumplidas a 

cabalidad por el 

profesional? 

 

 

 ¿Desde su 

experiencia como 

coordinador, cuáles 

son las dificultades 

más recurrentes que 

se presentan en el 

ejercicio de la 

supervisión de 

prácticas? 

 ¿Por qué las 

funciones de un 

supervisor de práctica 

solo las puede 

desempeñar un T.S? 



171 

 

Coordinador de 

campo  

 ¿Cómo define ud el 

espacio de la  

coordinación de  

práctica? 

 ¿Qué características 

debería  tener un 

coordinador de 

práctica? 

 

¿Cuáles son las 

principales 

características de los 

coordinadores de 

campo que han 

acompañado 

prácticas en la sede? 

 ¿Con qué criterios se 

elige un coordinador 

de práctica? 

 Desde su experiencia 

como coordinador, 

cuáles son las 

dificultades más 

recurrentes que se 

presentan en el 

ejercicio de la 

coordinación  de 

prácticas? 

 

  Podría mencionarnos  

alguna experiencia 

enriquecedora  con 

coordinadores de 

practica? 

 ¿Considera usted que 

existe diferencias en 

los procesos cuando 

el coordinador no 

pertenece al área de 

las Ciencias Sociales? 
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 Planeación de 

la práctica pre-

profesional 

como 

asignatura 

Antecedentes 

históricos  

 ¿Qué antecedentes 

históricos conoce 

usted sobre la 

constitución de la 

práctica pre-

profesional como 

asignatura? 

  

Qué conoce usted 

sobre el proceso de 

constitución de la 

práctica pre-

profesional como 

asignatura en la 

Escuela de Trabajo 

social? 

Manual de 

práctica 1997 

 ¿Qué conoce sobre la 

forma como se 

construyó el manual 

de prácticas de 1997? 

 ¿Sabe qué hechos 

motivaron la 

construcción del 

manual de práctica de 

1997? 

 ¿Sabe quiénes 

participaron en la 

construcción del 

manual de práctica? 

 ¿Cómo describiría 

usted el manual del 

1997? 
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¿Qué beneficios y 

dificultades tenía el 

manual de práctica de 

1997? 

 ¿Considera usted que 

los lineamientos del 

manual de practica de 

1997 se cumplen a 

cabalidad en los 

procesos? 

 ¿Qué cambio o 

diferencias identifica 

entre los manuales 

del 1997 y 2012? 

Coordinación 

de las prácticas 

pre 

profesionales  

Definición    ¿Cómo define a  la 

coordinación de 

práctica en términos 

generales? 

Importancia    ¿Cuál es la 

importancia de la 

coordinación de 

práctica? 

Autonomía   ¿Qué tanta autonomía 

tiene la coordinación 

de practica frente a 

los procesos que 

administra? 

Manual de 1997  ¿Qué sentido le dan 

al  manual de práctica 

desde  la 

coordinación? 

 Cómo han 

operativizado el 

manual de práctica, 

por ejemplo se le ha 

hecho variaciones a 

los procesos en su 



174 

 

sede? Podria 

mencionarlas 

¿Qué características 

de contexto se tiene 

en cuenta a la hora de 

operativizar los 

lineamientos? 

Desarrollo de 

las practicas  

  

 

¿Cuéntenos a groso 

cómo se desarrollan 

los procesos practicas 

pre-profesional? 

-como es la elección 

de las institución (que 

se privilegia en la 

elección - qué 

características deben 

tener las 

instituciones) 

-Quien visita las 

instituciones. 

-Quien hace la 

elección de los 

campo y de los 

grupos para cada 

campo. 

Transformacio

nes de las 

prácticas pre-

profesionales 

como 

asignatura  

Diferencias 

entre las Sedes 

regionales  

  ¿Conoce usted 

diferencias en la 

operativización de los 

procesos de práctica 

entre las sedes 

regionales? 

Diferencias 

entre las Sedes 

regionales y la 

sede central  

 ¿Conoce usted 

diferencias en la 

operativización de los 

procesos de práctica 

entre las sedes 

regionales y la sede 

central? 

Influencia de las 

diferencias en el 

desarrollo de las 

practicas 

 ¿Usted cree que las 

diferencias en la 

operalizacion 

influencia el 

desarrollo de las 

prácticas? 
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OBJETIVO Identificar la relación entre integración metodológica y el proceso de práctica 

académica en Trabajo Social. 

FUENTE Docente de Integración metodológica de la Universidad del Valle en las sedes 

regionales del Norte. 

ASUNTOS  A  

INDAGAR 

Como estudiantes consideramos que la asignaturas de integración metodológica I y 

II, hacen parte de un proceso de formación denominado “practica académica en 

Trabajo Social”, pues estas asignaturas permiten que los estudiantes reflexión la 

intervención desde la planeación y construcción de las propuestas hasta el 

desarrollo y los resultados obtenidos.  

 

CATEGORÍA SUB-CATEGORÍAS TEXTUAL DEL 

ENTREVISTADO 

PREGUNTAS  

Perfil del 

profesional 

Nombre   ¿Cuál es su nombre?  

Edad   ¿Cuántos años tiene? 

Lugar de residencia   ¿Dónde vive 

actualmente? 

Profesión   ¿Cuál es su 

profesión? 

Pos- grados   ¿Qué otros estudios a 

realizado? 

Cargo actual dentro 

de la Universidad 

 ¿Cuál es el cargo que 

desempeña dentro de 

la Universidad del 

Valle? 

Tiempo en el cargo   

 

¿Cuánto tiempo lleva 

desempeñando ese 

cargo? 

Integración 

Metodológica  

Construcción y 

desarrollo 

 ¿Desde su 

perspectiva cuál es el 

propósito de cada uno 

de los niveles de la 

asignatura 

Integración 

metodológica  en el 

proceso  de 

formación de los 

practicantes? 

 

 ¿Podría contarnos si 

ha participado de 
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manera directa en el 

diseño de la 

asignatura de 

Integración 

Metodológica I y  en 

qué ha consistido esta 

participación? 

 ¿Conoce las 

principales 

variaciones (avances 

y retrocesos) de este 

curso a través del 

tiempo? ¿Cuáles son 

estas, las podría 

señalar? 

 ¿Cuáles son las 

principales 

dificultades que en 

términos académicos 

(de formación)  usted 

a identificado con los 

estudiantes que llegan 

al curso de 

Integración 

Metodológica I? 

 ¿Cuál cree que sería 

la solución a las 

dificultades que hace 

referencia? 

 ¿Desde el curso de 

Integración 

Metodológica I, 

cuando se habla de 

metodología a que se  

refiere? Que autores 

considera aportan a 

pensar este asunto en 

la actualidad, que 

componentes la 

integran? 
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 ¿Cuál es el lugar que 

se otorga a la teoría 

(en todos sus niveles) 

y   la metodología  

para la intervención 

desde la perspectiva 

del curso de 

Integración 

Metodológica I?  

La practica 

académica en 

Trabajo Social 

Proceso de práctica  

 

 ¿Cuáles son las 

principales apuestas 

políticas a las que 

apuntan las 

experiencias de 

práctica  de los 

estudiantes a través 

de  la intervención en 

la sub-región? 

 ¿Cuáles son las 

teorías más usadas 

por los estudiantes en 

práctica para el 

diseño de sus 

propuestas de 

intervención? 

 ¿Cuáles son las 

metodologías más 

usadas por los 

estudiantes en 

práctica para el 

diseño de sus 

propuestas de 

intervención? 

 ¿Cuáles son los 

paradigmas a los que 

con mayor frecuencia 

recurren  los 

estudiantes en 

práctica para pensar  

sus propuestas de 

intervención? 

 ¿Cuál considera ud es 

el rol principal que 

juegan los 

practicantes de 

Trabajo Social  en la 

subregión del norte? 
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Y que retos logra 

visualizar? 

 ¿Cuáles son las 

principales 

dificultades que  

usted ha identificado  

con los supervisores 

de práctica en el 

proceso de 

acompañamiento a 

los practicantes? 

 ¿Cuáles son las 

principales 

dificultades que  

usted ha identificado  

con las instituciones 

de práctica en el 

proceso desarrollo de 

las prácticas, 

especialmente en las 

sedes regionales 

donde usted labora? 

Estructuración y 

desarrollo de los 

procesos de practica  

Funciones de los 

niveles teóricos en 

los procesos de 

intervención  

  ¿Cuál es la función 

del paradigma dentro 

de los procesos de 

intervención? 

 ¿Cuál es la función 

de lo que se 

denomina “Marco 

teórico-conceptual” 

dentro de los 

procesos de 

intervención?  

 ¿Cuáles son las 

principales 

confusiones a nivel 

conceptual y teórico 

que  presentan 

generalmente   los 

estudiantes?  

 

Innovación  Elementos 

innovadores    

 ¿Desde su 

experiencia como 

Trabajador Social, 

¿considera que desde 

la profesión  se están 

llevando a cabo 
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procesos de 

intervención 

innovadores? 

 ¿Desde su  

experiencia como 

docente, conoce 

procesos de práctica 

pre- profesional que 

hayan presentado 

elementos 

innovadores  y 

cuáles? 
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OBJETIVO Identificar los elementos de innovación de las prácticas pre profesionales de los 

estudiantes de Trabajo Social de las sedes regionales Zarzal y Cartago de  la 

universidad del Valle. 

HIPÓTESIS - El interés de los estudiantes ha cambiado por nuevos campos dejando atrás los 

tradicionales (Comisaria de Familia y salud). 

- Los estudiantes a partir de los procesos hacen contribuciones a la intervención en lo social 

desde la profesión. 

FUENTE Estudiantes que  dentro de las propuesta de intervención o informe final manifestaron 

novedad en sus procesos 

Marcela Quintero  

Paola Montoya  

 

Estudiantes que realizo su proceso de practica en un centro nuevo para la profesión 

José Borboyes  

ASUNTOS  A  

INDAGAR 

Elementos innovadores de los procesos de intervención 

 

DIMENSIONES CATEGORÍA SUB-

CATEGORÍAS 

TEXTUAL DEL 

ENTREVISTADO 

PREGUNTAS  

Perfil del 

profesional  

Aspectos formales  Nombre   ¿Cuál es su 

nombre?  

Edad   ¿Cuántos años 

tiene? 

Estado civil   ¿Cuál es su 

estado civil? 

Lugar de 

residencia  

 ¿Dónde vive 

actualmente? 

Año en el que 

realizo la  practica 

académica  

 ¿En qué año 

realizo la practica 

académica? 

Institución  ¿En qué 

institución 

realizo la 

practica? 

Elección   ¿Por qué decidió 

realizar la 

practica en esa 

institución? 

  Definición de 

innovación 

 ¿Para usted que 

significa la 

palabra novedoso 

o innovación? 

Innovación   Elementos 

innovadores  

Apuesta nuevas   En el informe 

final usted afirma 

que el campo en 
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que desarrollo su 

práctica es 

relativamente 

nuevo 

-¿Por qué 

afirman que este 

campo  era nuevo 

para el Trabajo 

Social? 

 

-¿considera que 

fue el primer 

profesional en 

Trabajo Social en 

desarrollar un 

proceso de 

intervención en 

este campo? 

Otros apuestas   ¿Considera que 

existió otro u 

otros elementos 

innovadores en el 

proceso? 

 


